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    Dedico esta novela a todos mis lectores, porque sin ellos yo no podría cumplir mi sueño, ni crear historias para seguir soñando. 

    María González 

      

  

  


 

   
      

      

    Prólogo 

      

      

      

      

    De nuevo, María González Pineda nos brida una obra sublime. Esta vez, el tiempo está presente tanto en la trama, como en la historia de la propia autora. Y es que, Hojas rotas de un diario en Nueva York, se comenzó a forjar en 2011, pero no fue hasta 2019, cuando haciendo limpieza en casa, María encuentra un cuaderno olvidado en un cajón, repleto de polvo en su cubierta… Al abrir la pasta descubre un tesoro literario.  

    No necesita leer más de un párrafo, para saber que es el momento óptimo de recolectar el fruto que sembró hacía siete años atrás. Campesina, poeta y novelista; una combinación de humildad, esfuerzo y creatividad que se plasma tras cada letra, tras cada frase proyectada sobre el blanco de las páginas de papel. 

    De nuevo, María Pineda se remanga y como un nuevo reto, se sienta frente a un ordenador y hace frente a la tecnología que tan novedosa le resulta. Le bastan dos meses para desarrollar y perfeccionar la trama de ese tesoro, a través de la vida de sus personajes. 

  

  


 

   
    La obra que tiene en sus manos, es una novela romántica con matices oscuros, donde el drama —que bien define el trabajo de María Pineda—, le otorga esa identidad inconfundible. Una mirada al tiempo, donde el destino usa su pluma con crueldad, marcando para siempre la vida de los protagonistas que la viven. Tres etapas, tres historias con un eje en común: el amor. 

    María G. Pineda es una autora incombustible, que atraviesa actualmente un momento dulce, en lo personal y lo literario. Las musas que la acompañan, han tomado acomodo en su cabeza, y con cada trabajo sobresale un poco más, en busca de la historia perfecta.  

    Una inquietante historia, repleta de venganza, miedos, amor, celos y maldiciones, colman esta trama tan compleja, que transcurre en varias etapas a lo largo del tiempo…  

    El destino a veces se desdibuja y vuelve a aparecer con un trazo más oscuro todavía, con la única intención de recordarnos lo débiles que somos frente a nuestro sino.  

    Ahora le toca a usted, descifrar los secretos del  diario que María Pineda, ha decidido sacar a la luz, con esta maravillosa historia de amor, incombustible a lo largo del tiempo. 

      

      

      

    Manuel Delprieto. 

    Escritor y autor de las novelas “Escapando a mi destino” y “Ambiciona”. 
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    Capítulo 1 

    Los diablos negros 

      

      

      

      

   L a noche caía lentamente por la zona de la sierra de Madrid. Un grupo de moteros vestidos de negro, desde la cabeza hasta los pies, tan oscuros que parecían haber salido del infierno, se pararon en un mirador junto a la carretera, en aquella zona apartada donde reinaba la soledad y el silencio.  

    Se prepararon para pasar una de tantas noches que salían juntos. Solían beber hasta que el alcohol les corría por las venas, se embriagaban como un veneno hasta perder la razón. Aquella noche el calor era sofocante, pues la ola de calor que se había instalado en España duraba más de lo normal, pero allí arriba, donde estaban, soplaba una brisa fina y suave que les traía el olor agradable que desprendía el campo. Los grillos cantaban sus melodías interminables, rompiendo el silencio de la noche con su ruidoso grillar. Otros sonidos nocturnos llegaban traídos por el viento, resultando un conjunto embriagador. Sin más preámbulo, los moteros comenzaron a beber y a fumar; el humo ondeaba, subía hacia el cielo y luego era esparcido por la brisa. Hablaban de todo, del mundo mismo; se pasaban la botella unos a otros, el alcohol puro rajaba al pasar por sus gargantas. 

    Luego liaron un porro, para terminar la noche, pasando de boca en boca, dando profundas caladas. Sus risas rompían la paz de aquella serena noche.  

    —¡Oye tíos! ¿No tenéis ganas de echar un polvo?, ¡porque a mí me están entrando unas ganas…! ―inquirió de golpe Chulín. 

    —No es mala idea, Chulín, pero ¿dónde iremos?, ¿a un club de esos de putas viejas y baratas? ―le contesta el Pata, la voz cantante del grupo. 

    —Nada de eso Pata. Tengo una idea, en esta época de verano, las mujeres salen solas de las fiestas y llevan poquita ropa, son apetitosos bomboncitos, podríamos follárnoslas en grupo —sugirió Chulín, mirándolo con una sonrisa diabólica. 

    —Chulín, ¿cómo se te ha ocurrido eso?, es una buena idea, jovencitas tiernas y bonitas, ya tengo la polla dura. 

    —¿No os parece eso muy atrevido? —dijo Loren, a quien no le parecía buena idea. Eso que habían pensado no estaba bien, y él no estaba de acuerdo, pero calló como un cobarde, sin ser capaz de discutir con los demás.  

    —Nada de atrevido, tíos, ¿qué vamos a perder? —intervino el Pata que parecía ser el jefe. 

    —Pata, ¿te imaginas lo que sería eso? ¡Una nueva experiencia que hay que probar! —dijo Chulín emocionado, tocándose su abultado paquete. 

    —Vosotros dos os habéis quedado muy callados —dijo el Pata, dirigiéndose a los dos que apenas habían dicho una palabra sobre lo que pretendían hacer. 

    —No tenemos nada que decir, de vosotros ha salido la idea. 

    —Al Raja, parece que no le gusta follar —dijo Chulín con sonrisa burlona. 

    —¿Qué dices, Chulín, sabes lo que eres?, un estúpido. ¿Quién te crees tú para decirme lo que me gusta o lo que no me gusta?, seguro que follo más que tú. 

    —Parad de discutir de una puta vez —bramó el Pata con su voz ronca—. Loren, ¿tú qué piensas? —pregunta al más alto de todos que se mantenía callado. 

    —Que ya estamos tardando en follarnos a una de esas cursilonas de esta zona —contestó Loren, intentando aparentar normalidad y entusiasmo para que no se dieran cuenta los demás de que no estaba de acuerdo con todo eso, pero no quería ser la pieza discordante. 

    —Si todos estamos de acuerdo, ¡vamos a por ellas! ¡Chulín, no te alteres que tú eres el más impulsivo! —apostilló el Pata. 

    —Es que me mola mogollón, nada más de pensarlo se me ha puesto tiesa —dijo, a la vez que soltó una risa explosiva y nauseabunda. 

    En el cielo, escondida entre las nubes, la hechicera de la noche lloraba de pena, sabía el macabro plan que estaban fraguando aquellos cuatro diablos de la noche; ella sería testigo de una noche más de dolor y de amargura. 

    De esta manera, los cuatro estaban preparados para llevar a cabo aquella orgía monstruosa.  

    Montaron en sus motos y marcharon hasta encontrar a su primera víctima: una joven que caminaba sola hacia su casa. Vendría de trabajar a aquellas horas de la madrugada, o quizás no. 

    La rodearon como lobos hambrientos, y de un tirón le quitaron las pocas prendas que llevaba puestas. No tuvieron problemas, no hubo resistencia, porque la joven fue incapaz de gritar. Se quedó bloqueada, paralizada, sin poder reaccionar al sentir tanta brutalidad sobre ella.  

    Para los diablos negros aquello fue fácil, pensaban que con su silencio, ella les estaba dando su consentimiento. No forcejeó, no gritó, y dieron por hecho que aquel despreciable y horrible acto fue de su agrado. 

    Aquellos seres repulsivos la penetraron con violencia, dejándola después tirada en el suelo como una muñeca de trapo, dolorida y destrozada, llena de pena y con el alma rota.  

    Consumado el acto, subieron a sus negras motos saciados de placer, con repugnantes risotadas. Los diablos negros se alejaron de allí, para no tardar en sembrar el pánico, de nuevo, entre las jóvenes de la zona.  
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    Unidad Especial de la Guardia Civil.  

    Servicio de Criminalística. Madrid 

      

      

    En la sede del Servicio de Criminalística de la Guardia Civil, el capitán César Román, estaba sentado en su despacho, escuchando el informe de todo lo sucedido en las afueras de Madrid en aquel último mes. 

    —¿Por qué motivo nos encontramos en esta situación? —bramó sin control César, un hombre alto y corpulento, de tez morena, cabello negro y mirada profunda como la noche. 

    —Señor, muchas víctimas no quieren denunciar —alegó el agente, inseguro. 

    —¿Por qué no lo hacen? —vociferó incrédulo, sin entender lo de las denuncias.  

    —Por miedo y temor a las represalias —mi capitán. 

    —Miedo a represalias… ¿Y no hay manera de convencer a esta mujer para que denuncie, y así poder evitar que otras mujeres pasen por lo mismo? 

    —Señor, hemos hablado con ella y no quiere. Créame señor, que no es por falta de interés hacia las víctimas, es que ellas se niegan a denunciar. 

    —¡Maldita sea! ¿Es que no vamos a ser capaces de detener, a esos delincuentes?  

    Los dos agentes que habían presentado el informe se encontraban con el rostro contraído, temían la reacción de César. 

    —Seguid contando todo lo sucedido —dijo César que se sentía molesto y cabreado. Tras relatar los hechos con todo detalle los agentes, César berreó como un condenado—. ¡Malditos hijos de puta! ¡Estoy hasta los cojones de estos diablos negros! —gritó, dando un puñetazo en la mesa, con rabia contenida—. Esto no puede seguir así, han llegado demasiado lejos con tantas violaciones. Con la última muchacha mucho más, se encuentra en el hospital muy grave y se debate entre la vida y la muerte, a punto de morir por esa brutal agresión. 

    —Señor, tiene razón, la joven está muy grave, los médicos no saben si la podrán salvar.  

    —¡Malditos sean!, han cambiado su modus operandi, ya no se conforman con las violaciones. Quieren hacer sufrir al máximo a sus víctimas, marcarlas de por vida como si fuesen animales. 

    —Los compañeros piensan que a partir de ahora podemos esperar más violencia y más brutalidad sobre las víctimas. 

    —Estoy convencido de ello y, me temo que el día menos pensado, no se conformarán con violar y agredir, vamos a encontrar a mujeres sin vida, no me cabe la menor duda. Algo se escapa a nuestro control, ¿me lo puede decir alguien aquí? ¿Señores, qué es lo que estamos haciendo mal? —César farfullaba, sin control.  

    —Señor, suelen actuar de noche —dijo el otro agente, dándose cuenta enseguida de que había metido la pata hasta el fondo. 

    —¡Eso no es problema ni excusa para nuestro equipo! —bufó cabreado como un condenado—. ¿Acaso no hay patrullas de vigilancia nocturnas? 

    —Sí señor, las tenemos, pero hasta ahora ha sido imposible detener a algún sospechoso. 

    —Esto es inaudito —farfulló César con mala cara—, en algún sitio tienen que reunirse, debemos dar la noticia por televisión y que la ciudadanía nos ayude a encontrar a esos delincuentes. 

    Sin decir nada más se levantó de la mesa, dejando a los dos hombres cortados; salió a una especie de terraza, sacó un cigarrillo y comenzó a fumar. Ansioso, daba caladas tan profundas que el humo se le fue por la laringe y empezó a toser con cara de fastidio. 

    —¡Maldito cigarrillo!, voy a tener que dejar de fumar ―dijo en voz alta. 

    Dejó de dar caladas y cogió el cigarrillo entre sus dedos, con el pensamiento puesto en que aquel caso lo tenía desquiciado. No tenían pruebas concluyentes, ni siquiera las víctimas que habían denunciado habían identificado a los delincuentes. Estaban como al principio, con la primera violación, y ya habían sido varias. Paseó un rato por aquella pequeña terraza y después regresó al despacho. 

    Los dos agentes aún estaban allí, de pie, no se atrevieron a moverse, porque César Román no se andaba con chiquitas. 

    César retomó de nuevo la situación: 

    —Empecemos de nuevo. ¿Qué agente es el que llega primero al escenario de las violaciones? 

    —No siempre es el mismo, depende de la patrulla que se encuentre en la zona. 

    —De acuerdo, sigan contando —afirmó desganado. 

    —No dejan huellas, solo sabemos que son cuatro y que van vestidos de negro, no son identificables, no tenemos nada de ellos hasta la fecha. 

    —¡Maldita sea mi suerte con este caso! —expresó con mal genio y se puso de pie caminando por el despacho de un lado a otro, ante la mirada de los agentes, que seguían esperando la reprimenda. De repente paró en seco y les dijo—: Me voy a mi casa, si pasa algo que me avisen inmediatamente —dijo sin más, dirigiéndose a su segundo, Rubén Ramírez. 
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    Madrid. A las afueras 

      

      

    Dos de la mañana, los diablos negros viajaban con sus motos bajo la luz de la hechicera de la noche. En una recta de la carretera, de frente, se encontraron con una motocicleta en la que viajaba una pareja de jóvenes, les atajaron por delante y el muchacho que conducía, tuvo que frenar en seco, para no chocar con ellos. 

    —¿En qué pensáis tíos?, ¡podéis provocar un accidente! —les gritó el joven cabreado, dirigiéndose a ellos. 

    —¿De dónde venís? —preguntó el Pata. 

    —Venimos de una fiesta —dijo el joven, ahora preocupado. 

    —Baja de la moto. Y tú, nena, también —obligó el Pata. 

    —¿Qué vais a hacer? —dijo el joven atemorizado, intuyendo lo peor. 

    —Vamos a echar un rato con tu chica —apostilló Chulín lleno de malignidad. 

    —¡Eso no lo voy a permitir, no os atreváis a tocarla! ¡Malditos, miserables! —bramó el chico, asustado. 

    —¡Chulín, quítalo del medio, quiero yo ser el primero que la folle! —dijo el Pata. 

    La joven, al escuchar aquello, echó a correr muerta de miedo en dirección a un camino de cipreses que llegaba a su casa, pero fue alcanzada. Una mano la detuvo, apresándola con fuerza y fue llevaba de nuevo hasta el lugar, retrocediendo los pocos metros que había conseguido avanzar. 

    —¡¡¡Pedro, ayúdame!!! —chilló la joven llena de pánico. 

    —No dejaré que te hagan daño. ¡Soltadla, malditos hijos de puta! —farfullaba Pedro, sabiendo que nadie podía venir a ayudarles. 

    Los gritos de ambos, se perdían en el silencio de la noche; allí, nadie los escucharía, aquella zona estaba despoblada. La joven gritaba al ser despojada de sus ropas, luego la tiraron en la cuneta y no tardó en sentir el dolor, cuando aquel bruto la penetró con toda la violencia. El joven, al escucharla gritar, quiso zafarse de sus opresores para librarla, pero eran muchos y no podía contra ellos.  

    —¡No te atrevas miserable! —bramaba lleno de rabia contra el agresor. Allí, sujeto, sin poder moverse. 

    —¡Hazlo callar de una puta vez! ¡Me está desconcentrando! —bramó el Pata, que fue el primero en embestirla. 

    Un golpe certero le fue asestado en el vientre, cayendo de bruces en la cuneta sobre un manto de amapolas que cubrían el suelo de la acera. 

    La chica no lo pudo ver caer al suelo, porque aquel bruto la había dejado dolorida y sin fuerzas, con el cuerpo destrozado por esa especie de animal. Pero su dolor no terminó allí. Sintió que otro la penetraba con la misma brutalidad, sin importarle nada, solo sintió un nuevo desgarro en su cuerpo, pero más desgarro fue el que sufrió su alma herida, sus fuerzas flaqueaban, mientras el Pata bramaba al que la estaba embistiendo. 

    —¡Vamos Chulín ya es tuya! —mientras, los otros dos amigos se mantenían en silencio; siempre eran los últimos. Pata y Chulín, siempre eran los primeros en probar el pastel. 

    —¡Está bien buena la zorra esta! —decía Chulín saboreando el orgasmo y el placer que le hacía vibrar; pero la joven ya no sentía el dolor, porque aquella brutalidad la hizo desmayarse, no sintió nada cuando el salvaje Chulín con una navaja de fina hoja, le cortó el rostro; no pudo ver ni sentir tampoco cómo alguien venía en su ayuda.  

    El diablo que la estaba forzando con tanta violencia, no vio venir a un hombre joven, que lo apartó de encima de la chica con todas sus fuerzas, derribándolo. Aquel diablo negro dio una vuelta por el suelo.  

    —¡Vámonos, este debe haber llamado a la policía! —bramó Loren, uno de ellos, mientras el Raja ya estaba arrancando la moto. 

    Antes de marcharse, Chulín que estaba tendido en el suelo, se levantó y quiso clavarle la navaja al joven que había venido en ayuda de la chica, y este, instintivamente, puso el brazo para protegerse, causándole heridas, pero él no le dio importancia, solo quería ayudar a la joven. Los cuatro diablos subieron a sus motos y se marcharon a toda a velocidad. Ya lejos de aquel lugar, se pararon cerca de la carretera, en su lugar de encuentro. 

    —Ha sido mala suerte que ese niñato llegara, cuando aún no habíamos terminado. 

    —Y que lo digas Pata, nos hemos quedado a medias y la chica estaba bien buena. 

    —¿Qué hacemos ahora? —apostilló Chulín, preocupado. 

    —La noche no ha terminado, vamos al bar del viejo —espetó el Pata. 

    —Estará a punto de cerrar —afirmó Chulín. Él y el Pata, siempre llevaban la voz cantante. 

    —Creo que no, aún es pronto. Si está cerrando le obligamos a abrir —dijo el Pata. 

    Subieron a sus motos y se marcharon como alma de diablo, hacia un pequeño bar de camioneros en la montaña. La sombra de la luna acompañaba a aquellos diablos negros como si fueran espectros salidos de los mismísimos infiernos. Mientras, la hechicera de la noche en el cielo, se cubría con un tupido velo de sangre, ocultando el macabro plan que se avecinaba.  
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    Capítulo 2 

    Malas noticias 

      

      

    Cinco años antes… 

      

      

   M adrid amaneció cubierto por una boina de contaminación gris, impidiendo a los tímidos rayos del sol entrar mientras la espesa niebla avanzaba, consumiendo el paisaje y los edificios colindantes. El patio del campus guardaba un silencio frío como la mañana.  

    Dominique Baudin era un catedrático venido de París, su español no era perfecto, lo delataba un suave acento francés, muy sutil.  

    En su despacho de dirección, que se encontraba en la primera planta, Dominique, de pie, junto a la gran ventana, observó las miles de sombras que se dibujaron sobre las plantas. Odiaba la humedad y la contaminación de ciertos días, que se hacían insoportables de sobrellevar. 

    Comenzó a toser. Definitivamente, debía abandonar el tabaco —una mala costumbre a la que llevaba enganchado más de treinta y cinco años—, si quería seguir al frente de aquella Universidad. 

    Dominique Baudin Se sentó observando la gran mesa de roble americano repleta de centenares expedientes y recordatorios obtenidos en múltiples viajes y que formaban, junto a un par de sillones tapizados con pesadas telas en tonos ocres, el escueto mobiliario de aquel despacho de grandísimas dimensiones. El director esperaba impaciente a un alumno muy especial, era huérfano, y solo contaba en su vida con su tutora legal, una mujer anciana, que lo había criado y cuidado como si fuera su madre. 

    El golpe de unos nudillos al otro lado de la puerta le avisó que su visita acababa de llegar. Apagó el cigarro en el cenicero. 

    —¡Adelante! —carraspeó, aclarándose la garganta.  

    Alfonso del Moral, un joven de diecinueve años, abrió la puerta y asomó con timidez la cabeza en aquel despacho sombrío. Tragó saliva antes de preguntar: 

    —Señor Baudin, ¿me ha hecho usted llamar? 

    —Pase, joven —susurró el rector. Caminó por la habitación y retiró unos expedientes del sillón—. Disculpe el desorden, muchacho. Siéntese, por favor. 

    —Gracias.  

    A pesar de su juventud, el señor Baudin observó que aquel muchacho tenía una clase y un porte especiales. Sus músculos destacaban bajo su camisa demasiado pequeña para su volumen; sus ojos, de un negro intenso, llamaban la atención por esas larguísimas pestañas que marcaban su rostro terminado en el color de su cabello negro como la noche.  

    La impaciencia no era habitual en él, pero esta vez lo que tenía que decirle al joven, se le notaba en su cara tensa, con malestar; no le gustaba dar malas noticias. 

    —Escúcheme, señor del Moral —dijo el rector con solemnidad, sin esperar ni un minuto más—. Tengo una mala noticia que darle. —Se puso a temblar. Tragó saliva. Su nuez recorrió rítmicamente la longitud de su garganta de arriba abajo. 

    —¿Una mala noticia? —repitió con voz temblorosa Alfonso. 

    Dominique Baudin dio un paso hacia atrás, tomó asiento y juntó los dedos a la altura de la boca.  

    —Alfonso Antonio… —le dijo muy solemne el director. Ese nombre a Alfonso no le gustaba, había conseguido que todos los alumnos y compañeros le llamaran Fonsi. 

    El joven se sintió aturdido, con un poco de miedo, no estaba acostumbrado a hablar con el rector. No podía articular palabra, intuía que algo malo era lo que tenía que decirle y solo hacía que dar rodeos. Al final, Dominique dijo con voz solemne:  

    —Escúcheme, muchacho. Su tutora, la señora Dolores Pardo, está gravemente enferma. 

    —¿Dolores?  

    —Así es —confirmó el rector con gesto serio y sombrío—. Acaban de darme la noticia de que la señora Pardo ha tenido que ser ingresada en el hospital. ¿Comprenderá? 

    —¿Tan mal está, señor? —le cortó Alfonso, sin poder aguantarse por más tiempo.  

    —Dada la gravedad de su estado, no puedo hacer otra cosa más que pedirle encarecidamente que se apresure si quiere verla con vid… ―dijo Dominique Baudin contrariado, sin poder terminar la frase, al darse cuenta de que había metido la pata. Intentó arreglarlo como pudo—: Solo me han comunicado que está enferma. No me han dicho su estado de gravedad, lo siento muchacho. 

    Tras unos segundos de silencio, que le parecieron una eternidad, anunció: 

    —Me he tomado la libertad de pedirle un taxi para que pueda llegar cuanto antes. 

    —Gra… gracias —balbuceó Fonsi. 

    Baudin se dio cuenta de que la noticia le había afectado gravemente al muchacho. Se acercó a él y puso las manos sobre sus hombros. 

    —Señor del Moral, ¡ánimo, el taxi no tardará en llegar, así que debe apresurarse! Vaya a su habitación y coja lo imprescindible. 

    El rector sonrió ligeramente, no podía controlar sus nervios. 

    —Con su permiso… ―dijo Fonsi y se retiró. 

    —Muchacho, siento haberle dado esta mala noticia —le cortó el rector—. Puede contar conmigo para lo que necesite, no se preocupe por nada. 

    Lo vio salir del despacho, se quedó solo con aquel mal sabor de boca que le queda a uno después de haber dado la mala noticia. Se acercó a la ventana y observó, de nuevo, el patio. 

    Fonsi mientras, se apuraba en llegar a la habitación, a su memoria acudieron unos recuerdos: cuando Lola lo inscribió en aquella universidad privada, una de la más prestigiosa de la capital de España. En sus aulas se estudiaban diferentes carreras, sus instalaciones lucían una decoración muy lujosa y sus finos detalles hacían que este centro fuera muy respetado en las altas esferas internacionales. 

    Sus alumnos no carecían de nada, todas sus habitaciones disponían de las nuevas tecnologías que salían al mercado. 

    Fonsi solo tardó un cuarto de hora desde que salió del despacho, hasta tener una pequeña maleta preparada con lo más imprescindible; bajó sin demora a la recepción. 

    El recepcionista al verle le dijo preocupado:  

    ―Fonsi date prisa, el taxi te está esperando, siento que tengas que salir tan deprisa. 

    —No sé cuántos días estaré fuera, podría decirle a mi compañero que he tenido que salir urgente, tengo que ver a mi tía —le habló con cariño. 

    ―Muy bien, se lo diré, espero que no sea nada grave —agregó el recepcionista. 

    ―Así lo espero, gracias, adiós, nos vemos ―le respondió Fonsi. 

    Salió por la puerta principal y bajó las escaleras que lo separaban de la calle. Subió al taxi que esperaba estacionado junto a la acera de la residencia de estudiantes; una vez sentado en el vehículo, suspiró, sintiendo una extraña sensación de dolor en su corazón; en el fondo estaba muy preocupado por su tía, como cariñosamente la llamaba cuando hablaba con ella, él sabía que aquella mujer no era su madre, ni de su familia ni tenía parentesco alguno que los uniese, pero era quien lo cuidó desde niño; estuvo siempre a su lado cuando tenía miedo, cuando tenía frío. Lola lo envolvía cariñosamente todas las noches con una manta, lo arropaba y lo apretaba contra su seno, 

    Fonsi sentía un gran cariño por aquella mujer que lo quería. Los pensamientos se agolpaban en su mente, torturándolo, no dejaba de darle vueltas a una sola idea. Las respuestas a aquella pregunta se le clavaron dolorosamente en el corazón, como alfileres venenosos que tratan de mitigar la sinrazón que la cordura es incapaz de comprender. Él nunca se había imaginado cómo sería su vida sin familia. Se quedaría sólo, completamente solo. Solo y sin el cariño de aquella hermosa mujer, aunque siempre estuvo internado, sabía que ella estaba a su lado, que era su familia. Cortando esa angustiosa pregunta, el chico preguntó al taxista: 

    —¿Tardaremos mucho en llegar? 

    —Si el tráfico es fluido, creo que una media hora.  

    De nuevo silencio y el muchacho se adentró en sus recuerdos. Cuando llegaba el fin de cada curso, pasaban juntos los veranos. Lola, para él, era su madre, su amiga, su confidente. 

    Tenía miedo de llegar al hospital, ¿qué se encontraría, estaría muerta ya? Unas finas lágrimas aguaron sus bellos ojos, deslizándose. Se las limpió rápidamente, tenía que ser fuerte, tenía que estar preparado para lo peor. 

    Él, que demostraba siempre ser fuerte y que delante de los compañeros era un fanfarrón, se pasaba la vida sin preocuparse, solo le importaba divertirse. Solo tenía un amigo que lo respetaba de verdad, incluso sabiendo todos sus desmanes y sus altercados con otros chicos, pues volvía locas a las chicas y esto hacía que surgieran los enfrentamientos con otros alumnos, ya que sentían celos de él. 

    Con aquel cuerpo atlético forjado en el gimnasio, sensualmente muy atractivo, Fonsi se sentía seguro de su belleza y de sus dotes de seductor.  

    Más de una joven soñaba con caer rendida en sus brazos, pero él nunca intimó con ninguna, eran solo bravuconadas.  

    Cuando regresaba de las vacaciones, mentía deliberadamente, diciendo que había estado fuera de España, en una playa afrodisíaca, y que se había acostado con mujeres maravillosas y misteriosas, de belleza fascinante. Cuando terminaba de contar todas aquellas fantasías, las chicas soñaban con ser sus amantes, se imaginaban estar en una playa sobre la arena dorada, bajo la luna brillante en las noches de verano. Fantaseaban con una noche de pasión, con sentirse amadas y deseadas por Fonsi, ser acariciadas por él, despertar a su lado y consumar aquella fantasía que las volvía locas. En la soledad de su habitación, sentían su cuerpo arder bajo las sábanas. Él ignoraba que produjera aquel efecto en ellas. 

    Fonsi no sabía el tiempo que había pasado, cuando el taxi se detuvo frente al hospital comarcal. El joven bajó del taxi, cogió su pequeña maleta, entró en el centro sanitario y el olor que sintió le dio una bofetada, no le gustó nada aquel olor a éter. Se dirigió al mostrador preguntando a la persona que estaba allí.  

    —Buenos días. 

    ―Buenos días, ¿qué desea usted, joven? —se le dirigió aquel hombre, mirándolo por encima de sus diminutas gafas. 

    —Quiero ver a Dolores Pardo, soy Fonsi del Moral.  

    El hombre, dio la impresión de que estaba puesto sobre aviso y le contestó inmediatamente: 

    ―Lo estábamos esperando, ¿es usted su hijo?  

    —No, pero soy el único familiar que tiene.  

    ―Llamaré a un enfermero que lo lleve enseguida con la señora Pardo.  

    A Fonsi le preocupó aquella celeridad con la que aquel hombre le había hablado, cada vez se iba poniendo más nervioso, su corazón le palpitaba más deprisa, tenía miedo de saber la verdad y no quería preguntar, se mantuvo en silencio. Al llegar el enfermero el joven fue tras él, hasta que se detuvo ante una puerta cerrada, la abrió y entraron, en la habitación el celador lo hizo pasar. 

    —Puede dejar la maleta en el armario y sentarse junto a ella, ahora duerme pero pronto se despertará, está muy mal, no la canse mucho, por favor —aconsejó el enfermero. 

    —No lo haré, muchas gracias. 

    El hombre miró a la mujer que parecía estar dormida, después se fue. Fonsi se quedó solo con ella, se sentó en la silla cerca de la cama y miró a Lola; la mujer estaba pálida, sus ojos permanecían cerrados.  

    El muchacho le cogió una mano, que reposaba sobre la colcha blanca. Aquellas eran manos arrugadas por la edad y por el duro trabajo que había hecho a lo largo de su vida. Fonsi cogió las frías manos de Lola, y el chico siguió con ellas entre las suyas para darle su calor. 

    Lola, en aquel momento abrió los ojos lentamente, vio al muchacho, pero ella solo vio a su niño, para ella siempre había sido su niño. 

    —Por fin has llegado, no quería morir sin volver a verte hijo, tengo muchas cosas que decirte y me queda muy poco tiempo de vida —le habló con tanto cariño, como el que sentía por él; como siempre, lo trataba con todo el amor de su corazón, pero ahora le hablaba con una voz tan débil que Fonsi apenas la podía oír.  

    Fonsi, tardó en hablarle, no podía responder porque un nudo en la garganta se lo impedía. 

    —No... te... esfuerces —le llegó a decir a duras penas, reprimiendo sus ganas de llorar; mientras, seguía acariciando su mano, intentando darle ánimos. 

    —Fonsi, tengo que hablarte, tengo que decirte muchas cosas, quiero que sepas que no te faltará de nada cuando yo me muera, lo tengo todo bien arreglado, el dinero está en el banco, todo pasará a tu nombre: mi casa, todos los bienes que yo poseo, ahora son tuyos. El dinero que mandó tu abuela, todo está en el banco, yo nunca lo toqué, no lo necesité.  

    ―¿Mi abuela? ¿Tengo una abuela?, tú nunca me hablaste de ella —le reprochó el muchacho, lleno de pesar y sorpresa. 

    —Perdóname, hay tantas cosas que no te he dicho y que te las he ocultado…, por eso quiero pedirte perdón, por todo lo que no te he contado antes, y por lo que he callado. Lo siento mucho, lo siento en el alma, pero no podía porque hice una promesa —le dijo la mujer, casi sin fuerzas. 

    —Cuéntame sobre mi abuela, necesito saber mi origen, de dónde vengo. —Fonsi quería aparentar serenidad, aunque no podía e intentaba tragar y no le entraba ni la saliva, un nudo se lo impedía. 

    —Tu abuela y yo llegamos a Madrid muy jóvenes, y como jóvenes cometimos muchos errores; sobre todo tu abuela, que se enamoró de un hombre locamente, perdió la cabeza por aquel joven, que un día la dejó sin compasión. Ella nunca me dijo cómo se llamaba aquel chico del que se enamoró, no llegué a saber quién fue tu abuelo. 

    —Quiero que me lo cuentes todo, quiero saber la verdad, pero no quiero que te esfuerces, no quiero que te canses, no sería bueno para ti. 

    —No te preocupes por mí, quiero hacerlo, quiero decirte todo —le dijo, y aunque se sentía cansada tenía que seguir contándole al muchacho lo que nunca le había dicho antes—. Después de algún tiempo ya se le notaba el embarazo, y llegó el día en que nació tu madre. Como aquí era imposible encontrar trabajo para vivir dignamente… 

    Lola tuvo que parar y tomar un poco de aliento. 

    —No prosigas, te estás fatigando —musitó el joven que aún le tenía la mano cogida. 

    —Tengo que seguir contándotelo. Tu abuela tomó la decisión de irse a Estados Unidos. El día que se marchó estaba muy triste, pero con la esperanza de que allí ganaría más dinero para mí y tu madre. —Lola guardó silencio, inspiró, tomó una bocanada de aire para seguir. 

    Fonsi, dándose cuenta de su sufrimiento, quiso detenerla: 

    —Aunque yo necesito saber, no quiero que te esfuerces más —le dijo con pena.  

    —No me interrumpas, déjame hablar, por favor —le dijo ella y Fonsi guardó silencio, dejando que la mujer hablara. 

    —Tu abuela no tardó en mandar dinero, pero ni una carta ni una noticia, nunca supe de ella. Lo único era que cada mes llegaba el dinero al banco, sin un nombre, anónimo total, sabía que era de ella, pero no quise decir nada; yo todo lo dejaba en un banco, no quería tocar aquel dinero; ni se lo dije a tu madre porque ella siempre hablaba mal de tu abuela, su dolor era muy grande, no soportaba su abandono y no quería nada con ella. Yo no perdí la esperanza, solo quería que regresara, la esperé un día y otro, pero ella nunca regresó. 

    Lola hizo otra pausa para tomar aliento. Mientras, Fonsi escuchaba con atención todo lo que le decía la pobre mujer, todo lo que tenía que hacerle saber. Lola  sabía que se moría y quería irse en paz de este mundo. 

    —No debes seguir hablando, te hace daño —le volvió a decir de nuevo el muchacho.  

    —Tengo que terminar de contarte mi vida. Yo tuve mucha suerte, como era costurera me salía mucho trabajo, cosía mucha ropa para las señoras mayores y ganaba lo suficiente para mí y tu madre. Un día, tu abuela dejó de mandar dinero, de eso hace dos meses, no sé si es porque ha muerto o ha enfermado, nunca llegaré a saber por qué ha dejado de mandar ese dinero. 

    —¿Por qué lo piensas? ¿Y si se ha cansado de mandar el dinero? Mi abuela no sabe que mi madre está muerta, puede pensar que mi madre ya no lo necesita. 

    —No lo creo Fonsi, supongo que tu abuela tendrá bienes allí; se habrá casado, de eso estoy segura, porque conociendo cómo era, necesita a alguien a su lado que la ame. 

    —¡Cuéntame lo de mi madre, porque tampoco lo sé! —preguntó Fonsi abatido por lo que había pasado en su familia, ahora lo sabía después de tantos años de silencio; ahora se lo había contado todo Lola de golpe y le costaba digerirlo.  

    En esos momentos, Fonsi no era consciente de que a aquella mujer se le iba la vida, él necesitaba saberlo todo de su madre, sintió un pinchazo en el pecho y en su garganta la asfixia de la ansiedad de saber.  

    —A tu madre le pasó algo parecido, pero ella murió cuando tú naciste, no quiso vivir más; nunca llegamos a saber por qué no quiso vivir. Los médicos no supieron descubrir sus males, ni la causa por la cual estaba muriéndose. Estaban muy preocupados por ella, tu madre dejaba la vida y los médicos eran solo meros espectadores de aquella muerte incompresible para la ciencia. 

    ―¿Por qué esto no me lo has contado nunca, tantas veces que te pregunté? —de nuevo Fonsi le reprochaba el silencio que había mantenido la mujer tantos años atrás. 

    —Lo siento Fonsi, no sirve ahora de nada darle vueltas. Tu madre te dejó a mi cuidado, y yo doy gracias porque he tenido una hija y un nieto maravillosos, he sido la mujer más feliz del mundo, fue muy hermoso cuidaros a los dos. 

    ―No hables más, te estás cansando y no debes fatigarte, ahora descansa un rato —Fonsi dijo con cariño, aunque en su corazón había nubarrones de incomprensión, pero ya de qué servía enfadarse con Lola por haber guardado aquel secreto. Ella habría tenido sus motivos para guardar silencio.  

    —No puedo callar ahora, Fonsi —le respondió Lola negando—, tengo mucho más que decirte. Lo primero, es que cuando llegues a casa debes mirar en el armario de mi habitación, en el altillo hay una caja de cartón, en ella está toda tu historia, todas tus preguntas, las que tú has hecho durante toda tu vida; allí encontrarás todo lo que yo te he ocultado. Ahora tú has de buscar tu vida. Tu madre me dijo antes de morir que estudiaras mucho para que tu padre no se avergonzara de ti, y que pudieras estar a su altura, si en un futuro llegas a conocerlo. 

    —¿Mi padre era un hombre importante? —exclamó, no pudo callar, quería saber más—. ¿Quién es mi padre, Lola? 

    —Fonsi, lo llegarás a saber, y por eso te mandé a los mejores colegios. Prométeme ahora que seguirás estudiando y que terminarás una buena carrera, es lo único que yo te pido, eso es lo que quiero que me prometas para cumplir la última voluntad de tu madre. —Agotada, Lola le dijo―: ¡Incorpórame un poco, necesito aire! 

    Fonsi se inclinó para cogerla por debajo de los brazos para incorporarla. En ese momento sintió que Lola pesaba demasiado, vio cómo su cabeza quedó suelta sobre sus brazos, ya no respiraba.  

    —¡Enfermera, ayuda, por favor, ayuda, ayuda! —Fonsi llamó con fuerza a las enfermeras. 

    Una enfermera vino corriendo, y después un rosario de enfermeras y de médicos se sucedieron. Una lo sacó de la habitación rápidamente. Ya en el pasillo, Fonsi se sintió desesperado. Un médico no tardó en salir y le dijo preocupado:   

    —Lo siento joven, ella estaba muy grave, vivía solo esperándote. Algunas personas se quedan esperando a sus seres queridos, y una vez que los han visto, se quedan tranquilos y se marchan porque han cumplido su deseo. Eso le ha pasado a Dolores, son muchos años los que ella tenía y una enfermedad muy grave, ya no se podía hacer nada por ella.  

    —Lo sé, pero es que no estoy preparado para afrontar la muerte, jamás lo pensé, ni me planteé nunca la suya; ahora estoy sin saber qué hacer. 

    El médico le echó su pesado brazo sobre los hombros, vio que el muchacho estaba a punto de derrumbarse y con suavidad le habló: 

    —Lo siento, solo te puedo decir que tengas ánimo, la muerte de un ser querido siempre nos pone en un lugar crítico, y lo único es tener ánimo para seguir adelante sin ellos a nuestro lado. 

    —Ven conmigo, tengo que hablarte —dijo una enfermera que había llegado hasta donde se encontraban el médico y Fonsi. Este se mostraba confuso—. Perdone doctor Morales, tengo que hablar con este chico de un asunto importante y urgente. 

    —Vaya, enfermera, yo tengo que marcharme.  

    El joven se fue con la enfermera, aturdido, las piernas apenas le podían sostener el peso de su cuerpo; el dolor de estómago le era insoportable, como un nudo y solo tenía ganas de vomitar.  

    —No te debes de preocupar, ella lo dejó todo por escrito: su última voluntad. Será incinerada, según su deseo, todo lo preparó ella.  

    La enfermera le comunicó la última voluntad de Lola. El muchacho seguía sin comprender nada; todo le resultaba tan extraño…, aún no se había dado cuenta de lo que le estaba pasando. 

    —¿Qué hago yo ahora?  

    —También nos dijo que cuando ella muriera, te dijéramos que tenías que ir a su casa, que tú tenías una tarea que realizar; así que márchate y no te preocupes de nada, todo lo haremos nosotros desde aquí. 

    —¿Está segura de que yo no tengo que preparar nada? —insistía el joven. 

    —No muchacho, vete a casa y descansa. 

    —Gracias —respondió el joven sintiéndose aliviado con las palabras de la enfermera. 

    El chico se sentía morir en aquel lugar, le faltaba el aire, el olor a éter lo haría desmayarse, sino no se iba de aquel lugar. Una enfermera le ayudó con su pequeña maleta y el joven se marchó con el deseo de llegar pronto a su casa. Una inquietud le rondaba, ¿qué sorpresa le tendría guardada Lola para él? 

    Sin perder un minuto paró un taxi, que era lo más rápido que podía llevarle hasta su casa sin problemas. Una vez en la puerta de la vivienda, con mano temblorosa metió la llave en la cerradura. Todo nervioso e impaciente, dejó la maleta de cualquier manera en el suelo y fue al cuarto de Lola. Suspiró un par de veces para poder serenarse pero no podía, las manos le sudaban y, más aún, le temblaban al coger la caja que estaba arriba del armario. La bajó y fue al salón, acercó una silla a la mesa y puso la caja sobre ella. Se detuvo, el corazón le latía con fuerza, lo sentía en su garganta, se ahogaba. Fue a la cocina y bebió un vaso de agua fresca. 

    De nuevo, parado con sus manos sobre la caja, no se atrevía abrirla, le daba miedo; pero aquel deseo era tan fuerte que le venció, quería saber la verdad. “¿Quién podría ser su padre?”, esa pregunta lo tenía bloqueado. Sentado en la silla, junto a la que tenía la caja, tocó la tapa de cartón duro, respiró profundamente queriendo coger un poco más de aire que le diera el valor que le faltaba; un lazo blanco rodeaba la caja, despacio lo desanudó y este fue cayendo, dejándola, por fin, abierta. Lo primero que vio fue una carta encima de todo lo demás; en el sobre ponía: “Para mi hijo Alfonso”, la abrió lentamente y leyó aquellas letras con emoción:  

      

    “Querido hijo cuando leas esta carta, Lola ya no estará contigo. Estarás solo.  

    Quiero que sepas por qué Lola nunca te dijo nada de tu padre, si no lo hizo fue porque yo se lo pedí. 

    No le guardes rencor, ella solo preservó mi secreto. Ahora es el momento de que conozcas tu historia, quién es tu padre.  

    Pero, también quiero pedirte perdón por ser tan egoísta y privarte de tu derecho de saber tu origen. 

    Me siento muy débil y soy una cobarde por no afrontar mi derrota. 

    En estos momentos, sin fuerzas, solo quiero que me perdones, si puedes, hijo.  

    Siento que la vida se me va, y si no me recupero y muero te dejo con Lola, que para mí siempre ha sido una buena madre, y también lo será para ti. 

    De eso estoy segura, sé que te querrá con locura. Adiós mi querido hijo. Adiós. 

    Noelia.” 

      

    Fonsi dobló la carta con cuidado y la puso sobre la mesa, a un lado; se limpió los ojos, porque se le habían llenado de lágrimas de la emoción al leer la carta de su madre. Después cogió los recortes de periódicos y otras de las revistas del corazón que había dentro de la caja; en cada una de aquellas fotos se veía a un hombre elegante, era un magnate de las finanzas, muy famoso según algunos periódicos; le llamaban el conde de Monte Claro. En uno de los recortes vio una boda, la de aquel hombre; en otro aparecía la gran casa donde vivía, era como un palacio. ¿Era en realidad aquel hombre su padre? ¡Nada menos que un conde! Fue dejando los recortes de los periódicos uno a uno sobre la mesa, y en una esquina de la caja vio un cuaderno, era un diario; lo cogió en sus manos: “era de su madre”, pensó, y rápidamente lo apretó contra su pecho. 

    Respiró hondo, después de un rato de tenerlo entre sus manos, sintió un terrible miedo. Allí estaba la verdad de todo, de la vida de su madre, de su intimidad. Aquel diario le diría todas las claves de su vida, toda la verdad. Por fin se le desvelarían, todos los secretos que le habían escondido durante diecinueve años; lo que con tantas ansias había deseado saber y siempre estaba oculto por un tupido velo. 

    —¡Maldita sea! ¿Por qué me ocultaron la verdad? ¿Con qué derecho me privaron de mi padre, de mis raíces? —Fonsi levantó la voz dando un puñetazo en la mesa, había desfogado su rabia. Le habían prohibido su derecho a saber; y, dentro de su corazón, siempre lo había esperado. Ahora era el momento de conocer sus orígenes, el de su padre y también algo más de su madre; era lo que había deseado toda su vida y lo que habían mantenido callado siempre—. ¿Por qué madre, por qué me has privado de mi derecho, por qué? —seguía hablando en voz alta, dentro de su alma se repetía una y otra vez lo mismo—: ¿Por qué? ¡Maldita sea, ¿por qué?! 

    Fonsi abrió la primera página del diario. Pensaba que este empezaría hablando de la niñez de su madre, se equivocó; el diario comenzaba de una manera que él no se esperaba. Su madre describía que estaba en la barra de un disco bar de la época. Fonsi se imaginó a su madre sentada en una esquina, con una copa vacía entre las manos. 
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    Capítulo 3 

    El encuentro 

      

      

    Veinte años antes… 

      

      

   N oelia era alta y muy delgada, su cabellera rubia resplandecía bajo las tenues luces del local, la música martilleaba con estrepitosa melodía, sus ojos eran de un verde brillante, tenía un vestido de color azul eléctrico que le hacía relucir más con el color de su cabello, estaba en la esquina de la barra, sentada, esperando que un hombre la invitara. 

    Quería olvidarse de su soledad, no tenía amigas para salir, vivía con una mujer mayor, muy buena, que era como una verdadera madre para ella; esa era su única familia, aquella mujer lo era todo, su amiga, su confidente. 

    Miró su copa que estaba vacía y estaba a punto de marchase cuando, sin darse cuenta, se le acercó un hombre, este le habló con una suave voz. Ella casi sintió que era como una caricia que le llegó al corazón, y esa melodía hizo que este empezara a latir deprisa, lo sentía dar saltos dentro de su pecho.                

    ―Te invito a una copa, ¿qué tomas? 

    Ella lo miró con sus grandes ojos verdes. Allí, delante de ella, había un hombre de unos 30 o 40 años, aquel hombre tenía el cabello canoso y esto lo hacía más interesante. Iba bien vestido, muy elegante. 

    Ella aceptó la copa y después el hombre se sentó a su lado comenzando ambos una charla animada; y, así, pasaron sin darse cuentas unas horas, hasta que el bar tuvo que cerrar y tuvieron que marcharse. 

    —¿Quieres venir conmigo a mi casa? Allí tomaremos otra copa y comeremos algo, si te apetece —le dijo con persuasión.  

    —La verdad es que tengo hambre —le dijo ella inocente, ignorando quién era él en realidad. 

    —No esperemos más. 

    Noelia aceptó, sin más, quizá con un poco de miedo, pero quería estar con él, quería seguir hablando. Un gran coche negro se paró delante de ellos y el chófer se bajó, abriéndoles la puerta para que entraran; después este subió y puso el vehículo en marcha. 

    ¿Quién sería? Se preguntó Noelia. Aquel hombre sentado a su lado, serio, tenía chófer; ¿sería un millonario? No quería preguntar, no quería romper la magia que la envolvía en aquellos momentos. 

    El coche se detuvo delante de una gran y lujosa mansión; entraron en ella, él la condujo hasta la cocina y le preparó un trozo de pan con queso; una mujer, entonces, no tardó en aparecer en la cocina. 

    —Buenas noches señor, ¿le puedo preparar otra comida? —dijo la mujer preocupada.  

    ―Vuelve a la cama, puedo arréglamelas solo —dijo él con cierto desagrado.  

    La mujer obedeció y quedaron allí ellos solos; se sentaron en la gran mesa de la cocina; para romper algo el hielo que se había hecho presente, él le comentó: 

    ―Come algo más. Está casi amaneciendo y aún no me has dicho cómo te llamas. 

    —Me llamo Noelia —respondió ella temerosa—, y tú, ¿cómo te llamas? —le preguntó ella con más miedo todavía.  

    ―Yo me llamo Jorge, soy el dueño de esta casa —dijo, orgulloso de su mansión. 

    —Es muy grande y muy bonita, nunca he estado en una casa así —dijo un poco turbada y musitó—: y menos pensé que un día estaría en su cocina. 

    ―¿Dónde vives? —le preguntó él, interesándose. 

    ―Vivo con una mujer mayor, ella es como mi madre. Trabajo en unos grandes almacenes, pero mi contrato ha terminado esta semana —dijo con algo de pena, porque estaba sin trabajo y no sabía cuándo encontraría uno nuevo.  

    —¿Quieres quedarte conmigo? Aunque no nos conozcamos, sí que podríamos hacerlo. Aquí serás la dueña; no te prometo el tiempo que lo nuestro pueda durar, tú me gustas mucho y quisiera tenerte a mi lado, intentaremos conocernos un poco mejor. —Al hacerle ese ofrecimiento, Noelia se sintió helada, se quedó con la boca abierta, no se esperaba aquella proposición y, de nuevo, él le fue dando detalles de su vida.― No tengo esposa ni novia, no engaño a nadie —volvió a decir. 

    —Dame un poco tiempo para pensarlo —le pidió ella encarecidamente, pero se quedó bloqueada al instante, intentando que no se le notara—, esto es muy fuerte para mí; apenas nos conocemos y ahora estoy sin palabras. 

    —No tienes que pensarlo, Felipe te llevará para que recojas tus cosas y te traerá de vuelta enseguida, no lo pienses más y quédate conmigo.  

    —Así, ¿sin más? ―preguntó la joven atónita.  

    —Muchas veces es mejor así, Noelia, no lo pienses mucho y solo atrévete a vivir. 

    —Aunque no lo piense, estamos locos para hacer esto, aunque me guste. —La joven estaba tan desconcertada, que no pudo reaccionar. 

    —Vamos a hacer esta locura, puede que no tarde mucho en enamorarme de ti.  

    —Me pones en un compromiso; por un lado lo deseo, y por otro tengo miedo, miedo de todo. 

    —No temas por nada, cierra los ojos. 

    —No tendrás necesidad de mujeres para querer tenerme a mí, aquí —dijo ella sin ser consciente de lo que decía. 

    —No, tú eres diferente, déjate llevar por esta aventura, no pienses, déjala que venga. 

    Noelia se había llevado una mano a la cabeza, debía decidirse, pero no sabía qué hacer, y al final consumó aquella locura, optó quedarse con él. 

    Jorge, entonces, llamó al chófer: 

    ―Quiero que lleves a la señorita a su casa y que la esperes a que recoja su equipaje; después tráela de nuevo a casa.  

    Noelia no podía articular palabra alguna, en el asiento de atrás del vehículo pensaba en aquel acto irracional, incomprensible, pero iba a hacer lo que él le había dicho: cerrar los ojos a la aventura. Durante el corto trayecto que tardó en llegar a su casa, en aquel pueblecito de los alrededores de Madrid, no podía respirar, los latidos de su corazón la estaban  ahogando; una vez que bajó del coche, corrió y entró en su casa, allí estaba Lola en la cocina tomando un café.  

    —¿Noelia, quieres un café? —le preguntó desde la cocina, al oírla entrar. 

    —Sí, por favor —afirmó la joven que llegó y se sentó frente a ella.  

    ―Niña has pasado toda la noche fuera —la interrogó preocupada. 

    —Sí, es la primera vez que lo hago y no sabes qué me ha pasado, ¡he conocido a un hombre maravilloso! ¡Sí, un hombre maravilloso! —exclamó nerviosa. 

    ―No te fíes de ese hombre tan maravilloso, pronto se cansara de ti —dijo Lola contrariada, pues se imaginaba que algo fuera de lo normal le estaba pasando. Temía lo peor. 

    —No me importa que luego se canse de mí, un mes a su lado, equivale a toda una vida. Voy a recoger mis cosas y me voy con él, que dure lo que dure —afirmó Noelia, sin ser consciente del significado de sus palabras. 

    ―¡Niña, tú estás loca! ¿Qué será de tu vida si él se cansa de ti? Si no lo conoces de nada, solo de una noche, ¿crees que eso es normal? 

    —Sé que no lo es, pero lo voy hacer, nadie me lo va a impedir. 

    —No sabes lo que dices, Noelia, te has vuelto loca de remate —Lola la miraba sin dar crédito. 

    —Lo voy hacer, Lola. Aunque tú creas que estoy loca, lo voy hacer; y si mañana él me dice que me venga, pues yo regresaré. 

    —¡Dios mío esto no puede estar pasando, esto es demasiado para mí! —Lola sabía que no conseguiría nada con Noelia, y se sintió muy triste, pues sabía que su palabra no serviría de nada. Abatida, casi sin poder disimular su pena le habló—: Creo que no sirve de nada persuadirte, no me harás caso aunque te lo pida de rodillas, aunque te lo pida una y otra vez.  

    ―No te haré caso, Lola. Me voy a vivir con él, es tan guapo y tan elegante…, ¡tiene una casa que no es una casa, Lola; es una mansión, un palacio! —Noelia hablaba y hablaba de aquel hombre.  

    Lola sintió miedo, un miedo atroz, porque sabía lo que podía pasar. Le confirmó lo que esta pensaba, al tratarse de una situación surrealista: 

    —Espero que te vaya todo muy bien, lo deseo con todo mi corazón mi querida niña, no me gustaría verte sufrir —Lola le habló desanimada, desde el corazón, le deseaba toda la suerte del mundo, porque otra cosa no podía hacer. 

    Noelia metió la ropa más nueva que tenía en una maleta. Sus manos temblaban, estaba muy nerviosa, alterada, porque lo que iba hacer era una locura. No quería pensar en aquella decisión, en lo que estaba a punto de hacer. Nadie en su sano juicio se iría con un hombre al que apenas conocía, pero, a pesar de sus pensamientos contradictorios, siguió adelante con su locura.  

    Impaciente, recogió todas sus cosas, estaba lista para marcharse. Le dio un fuerte abrazo a Lola y un beso; la mujer solo la abrazó y prefirió callar, porque el corazón le dolía; no solo el corazón, sino el alma y se sentía impotente.  

    Noelia salió de aquella casa en la que había vivido más de veinte años de su vida junto a la mujer que era como su madre, la que la cuidó, la que era la única persona que la había querido en toda su vida. Noelia no conocía a nadie más de su familia y no supo nunca nada de su madre. Lola nunca le había contado mucho de ella, tampoco ella quiso saber más. En su interior el odio fue creciendo, aumentando cada día, y su resentimiento terminó por envolverle por haberla abandonado. Siempre mantenía aquel sentimiento callado, oculto en su corazón y anidó un vacío que inundó su alma.  

    Salió a la calle, sin mirar atrás; sabía que Lola había ido tras ella, a la calle, pero no quería ver sus lágrimas, sabía que estaba llorando.  

    Noelia no miró atrás, el nuevo futuro la esperaba, y tenía la esperanza de que fuera mejor que el que dejaba tras de sí. 

    Lola se quedó en la calle sintiendo una gran pena en el corazón; lloraba por su niña, por su querida niña. La vio cómo se alejaba con su pequeña maleta y sintió una punzada que le atravesó el pecho, ¿por qué Noelia era tan inconsciente? Y allí, de pie en la calle, vio como el chófer le cogía la maleta y le abría la puerta del coche, como si se tratara de una gran dama de la alta sociedad; luego puso la maleta en el maletero, el hombre subió al coche, arrancó y se alejó calle abajo perdiéndose en la siguiente esquina, hasta desparecer de su vista.  
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    De vuelta a la mansión, el chófer llevó la maleta a una gran habitación de estilo gregoriano, la decoración era impresionante, el lujo estaba por todos lados. Noelia vio salir a Felipe, el chófer. Luego se asomó a la gran ventana, estaba tan emocionada que no sabía qué hacer, ni qué era lo que ella hacía en aquel lugar. Cada vez pensaba más en aquella locura que había cometido: venirse a vivir con un hombre que apenas conocía y al que se entregaría en cuerpo y alma. Miró la maleta, sintió la necesidad de cogerla y salir de allí corriendo de aquella casa; estaba tan sumida en esos pensamientos que no escuchó una voz aguardentosa a su espalda, tan absorta se encontraba que hasta que no sintió una mano en su hombro, no reaccionó. En un segundo la volvió a la realidad.  

    —¡Ay! —exclamó la joven, asustada. 

    —Perdona, te he llamado, pero no me has escuchado —dijo la mujer que le había tocado el hombro, pidiendo que la disculpara. 

    —Perdonada —afirmó la joven. 

    Delante de Noelia, se encontraba una mujer con aspecto de borracha, lo confirmaba el olor que desprendía, no había duda. Su voz era temblorosa: 

    ―¿Tú eres la nueva acompañante de mi hijastro, el conde? —le preguntó apenada. 

    —¿Conde, conde de qué señora? —quiso saber Noelia, que la miró extrañada.  

    ―No te extrañes, mi niña, él no te lo ha dicho, pero es un señor conde, uno de los últimos de Monte Claro. 

    —¿Un conde…? —Noelia no se podía creer que Jorge fuese un conde.  

    —Sí, es un conde; aunque él no quiere que le llamen así… ¡Pero qué pena me das niña, esto no durará mucho! Se ve que eres una chica muy dulce, pero él te destrozará la vida, no lo dudes; se cansará pronto de ti y te echará de esta casa sin darte explicaciones, él es así de imbécil.  

    —¿Cómo dices? —Noelia no quería escuchar a aquella mujer, en el estado de embriaguez que se encontraba.  

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó sin dejar de mirarla. 

    —Noelia —le respondió tímida.  

    ―Me llamo Cristina —le dijo ella muy gentil y elegantemente—, soy la última esposa del padre de Jorge; mi marido, al morir, me dejó una buena herencia, la cual administra Jorge; es tanto el dinero que tengo…, que temo y aseguro que sea por eso por lo que no me deja salir de esta casa. 

    Noelia miró a la envejecida mujer, tenía que haber sido muy guapa, pues a pesar de su estado, mantenía unos bellos rasgos. Noelia se le acercó y la cogió del hombro. 

    —Posiblemente esté loca, Cristina, pero quiero vivir esta locura con él; aunque sea un solo día, una semana, un mes, ¡qué importa cuánto…!, solo sé que lo necesito. Necesito su amor, sus caricias, no puedo vivir sin él —afirmó convencida.  

    La mujer miró entristecida a la chica, sintiendo piedad por ella; no era la mejor decisión que la joven había tomado. 

    ―Te ayudaré a que vivas aquí, y te enseñaré a comportarte como una señora de la alta sociedad; te educaré para ser una buena condesa, la dueña de esta casa; te diré cómo tienes que comportarte en la mesa y el protocolo a seguir, porque tú de protocolo no sabes nada. 

    —No…, no… sé nada de eso —afirmó dubitativa, con la voz entrecortada—. Gracias Cristina, te lo agradezco mucho. Quisiera que fuésemos amigas, no sabes lo que significa eso para mí, tener una persona que me apoye en esta casa tan grande, tengo miedo de ser un estorbo. 

    —Intentaré ayudarte en lo que pueda —dijo muy sincera Cristina. 

    —Muchas gracias, no sabes lo agradecida que te estoy —le dijo Noelia muy agradecida y emocionada, con voz temblorosa. 

    Las dos mujeres se abrazaron y en ese momento entró Jorge, que se dirigió a Cristina: 

    —Ya puedes largarte, ¿qué haces aquí en mi habitación? Sabes que no quiero que entres en mi cuarto —le dijo con desprecio y mala educación. Cristina bajó la cabeza y se alejó rápidamente.  

    Noelia, se dirigió a Jorge: 

    —No tienes por qué tratarla así, solo vino a saludarme —dijo la joven, sin darle importancia.  

    —Ella es mi madrastra, mi padre al morir la dejó a mi cuidado; me hizo prometerle que nunca abandonaría a su esposa. Estará aquí de por vida, esa vieja loca. Mi padre le dejó mucho dinero y yo soy su tutor legal, le administro su economía, porque sino ella con su alcoholismo lo lapidaría todo en poco tiempo. Solo es una despreciable borracha. 

    Jorge hablaba de Cristina, sin ningún tipo de sentimiento. 

    —Siento que ella tenga ese problema. 

    —Dejemos de hablar de ella. Quiero que te pongas cómoda, tendrás que conocer la casa, pero de eso ya tendrás tiempo; a partir de ahora tienes un cometido: ser la señora de esta casa —le dijo, al tiempo que la rodeó con sus brazos. 

    —Tengo miedo —dijo la joven, a quien le costaba trabajo controlar su nerviosismo y el temblor de su voz. 

    —No tienes por qué tenerlo. Te haré sentir todo el amor del mundo, y tú me querrás hasta perder la razón. Me gustas mucho, te necesito, eres tan linda. 

    La besó apasionadamente; él se sintió morir entre los brazos de aquella joven, que le hacía sentir joven y vivo. Era como resurgir de sus cenizas. Sentía cómo a ella le temblaba el cuerpo cuando la rodeó por la cintura. Terminaron rodando por la cama, la locura que ella sentía por él, dio rienda suelta a sus pasiones, se entregó a él; se dejó amar a su vez; la necesidad de sentirse amada la llevó a la locura.  

    Se entregó a aquel hombre solo unas horas después de conocerlo. Pero no le importaba nada; se relajó rendida a su sudoroso cuerpo, mientras los dos jadeaban incontrolables. Los dedos de Javier apretaban sus carnes casi hasta hacerle daño; su orgasmo fue apoteósico, aquella mujer desprendía un fuego abrasador que lo hizo quemarse dentro de ella. 
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    Noelia vivió unos días muy hermosos, era como si viajara en una nube de algodón, soñaba con su felicidad, tenía miedo de despertar bruscamente y quedarse sin nada; no quería pensar y vivía cada momento, cada día como si fuera el último, no necesitaba más. Cuando se entregaba lo hacía consciente y preguntándose si sería ese el ultimo día en que estarían juntos, si le daría el último beso, si lo abrazaría o si él le haría el amor con aquel cuerpo atlético y fuerte que la volvía loca cuando sus labios besaban sus pechos y los suspiros terminaban en ardorosos quejidos.   

    Y, de esta manera, pasaban las semanas, el primer mes y luego el segundo… Siendo la mujer más feliz del mundo, se olvidó de que en cualquier momento él la podría echar fuera de aquella casa. La joven estaba viviendo dentro de un sueño, cuando despertó de repente y se dio cuenta de que se aproximaban negros nubarrones por el horizonte. 
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    Capítulo 4 

    Las damas de abolengo 

      

      

      

      

   L as damas de la alta sociedad de Madrid comenzaban a conspirar contra ella, no le querían perdonar que siendo de las bajas esferas, quisiera llegar tan alto. En sus reuniones de tertulia para tomar el té, todas se pusieron de acuerdo para hacer una campaña contra Noelia de acoso y derribo. 

    La conspiración estaba en marcha. No desistirían hasta que el conde se cansara de ella y la pusiera de patitas en la calle, de donde la recogió. Lo primero sería llamar a la tía de Jorge y contarle que su sobrino vivía con una fulana. 

    Mercedes, una de esas damas, era tía de Jorge; una mujer con un carácter fuerte y muy inteligente que sutilmente conseguía todo lo que se proponía, sin que nadie se diera cuenta de su propósito. Toda una mujer de armas tomar y a tener en cuenta. Cuando se enteró de la situación, se puso a urdir un plan: cómo haría para que su sobrino se cansara de la joven Noelia. Decidió, entonces, pasar unos días en la casa de su sobrino. 

    Mujer alta, con el pelo teñido de color castaño claro para cubrir sus numerosas canas, Mercedes era muy respetada en la alta sociedad madrileña. Ejercía como delegada jefa en la empresa familiar, era una experta economista; ella, junto a su hermano, fueron dos águilas de las finanzas. Su fortuna era de un valor incalculable. Y nunca perdonó a su hermano el hecho de dejarle casi el total de su fortuna a su última esposa; aunque, eso sí, su hermano tuvo la brillante idea de incluir una cláusula que permitía la tutoría de su sobrino Jorge para cuidar los bienes de Cristina. Así que ella se sintió muy disgustada, pero se tuvo que conformar con la decisión de su difunto hermano.  

    Tampoco comprendió jamás Mercedes, ¿por qué su hermano se portó de esa manera con su único hijo?, dejándole solo un diez por ciento de toda su herencia. Al chico le dejó algo bueno, eso sí: ser el jefe de la compañía de economistas que había fundado; de este puesto, Jorge, obtendría una gran suma de dinero, que empleaba en disfrutar como un playboy de la alta sociedad de Madrid. 

    Mercedes era un miembro muy importante de la junta administrativa de esa gran empresa, que operaba en el mercado de valores madrileño. Asesoraban en inversiones a múltiples empresas accionistas. 
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    El día en que Mercedes llegó a casa de Jorge, este se quedó con la boca abierta cuando la vio.  

    —¿Tía qué haces tú aquí?, pensé que ya no vendrías más a vivir en esta casa —le dijo, no muy contento de su visita. 

    —He venido a pasar unos días contigo y a conocer a tu nueva acompañante, ya que tú no has tenido el detalle de presentármela —Mercedes le recriminó su comportamiento, muy efusiva. 

    —Seguro que te gustará, ya lo verás, es un encanto de chica, estoy muy enamorado de ella —le dijo él, ignorando el verdadero propósito de su tía. 

    —¿Dónde está mi futura sobrina? —le preguntó con tono irónico.  

    Noelia, que llegaba en aquel momento, no conocía a la mujer que estaba con Jorge. 

    —Noelia, ven te presento a mi tía Mercedes.  

    La muchacha, tímidamente, la saludó dándole un beso en la mejilla.  

    —Eres muy guapa niña, tienes un cabello precioso; mi sobrino ha tenido buen gusto, claro que mi sobrino siempre tiene buen gusto para las mujeres, tú no eres la única mujer guapa que ha estado a su lado —le dijo, clavándole el primer aguijón. 

    Mercedes comenzaba con su macabro plan, y no perdió la oportunidad de herirla desde ese preciso momento, pero Noelia no quiso hacerle caso y se fue a su habitación. Al pasar por la habitación de Cristina, esta la llamó: 

    —¡Noelia, ¿puedes venir?! —Noelia entró en su cuarto con cierta añoranza.  

    —¿Has visto a Mercedes? —le preguntó. Noelia afirmó con la cabeza. Cristina prosiguió con un relato que la dejó muy extrañada, sin creer lo que esta le contaba―. Tu estancia aquí va a convertirse en un infierno, un sufrimiento continuo. Mercedes está aquí para destruir tu relación con Jorge, y créeme que lo conseguirá, no es la primera vez que lo hace; ten cuidado, te lo digo por experiencia; conmigo lo intentó, pero mi marido era un caballero y nunca se dejó manipular por ella, pero Jorge no es como su padre, créeme que lo siento.  

    —¿Qué puedo hacer, Cristina? ―agregó Noelia ante su incredulidad.  

    La mujer solo le respondió: 

    —Rezar, solo te queda rezar y pide que no destroce tu relación, aunque la plegaria no podrá con ella; el veneno que lleva su lengua hará el resto, no dudes de que lo conseguirá; tan solo es cuestión de tiempo que Jorge te deje y diga adiós para siempre. 

    —¡Dios mío!, ¿y no puedo hacer nada? —Noelia no quería escucharla, no podía creer lo que estaba escuchando.  

    ¿Cómo podía ser que Mercedes tuviese el corazón tan lleno de odio y con tanta maldad? Cristina abrazó a Noelia, sufría por la joven, sabía lo que se le estaba avecinando y no podía ayudarla, ni la podía proteger de la serpiente venenosa de su cuñada.  

    ―Noelia solo te queda que disfrutes de él y seas feliz lo que puedas con Jorge, hasta que llegue el final.  

    —Seguiré tu consejo ―agregó la joven, triste. 

    Noelia se puso de pie y se marchó con el alma dolorida. Quería ir a dar un paseo por el jardín, quería pensar en lo que Cristina le dijo. La joven, casi ausente, caminó por el pasillo para bajar al jardín, cuando, al pasar junto a una habitación, escuchó a Mercedes lo que hablaba por teléfono; se quedó muy quieta, sin poder moverse, como si sus pies se hubiesen pegado en el suelo. Así, pudo escuchar lo que le estaba explicando Mercedes a su interlocutora. 

    —Ya estoy aquí, querida, en casa de mi sobrino, he conocido a nuestra rival y es hora de pasar a la acción; mañana por la tarde te vienes con tu hija a tomar el té. Esta historia hay que terminarla rápidamente, no puedo permitir que esto siga adelante, mi sobrino tiene que casarse con tu hija, que es una señorita distinguida y elegante, y no esta furcia que solo busca su fortuna. Bueno te dejo, que voy a preparar todo para mañana. Adiós, querida, hasta mañana.  

    Noelia no podía creer lo que había escuchado: era verdad lo que Cristina le había dicho, solo sería cuestión de tiempo que Mercedes la echara de aquella casa. Se guardó las lágrimas, tenía que pensar cómo contrarrestar el veneno de Mercedes.  

    Noelia se fue rápidamente sin ser vista, entró en su habitación. Jorge estaba sentado en la gran cama; ella lo rodeó con sus brazos y lo besó apasionadamente como si fuese la última vez. Él se dio cuenta y le dijo: 

    ―Parece que me besas como si fuera la última vez, y no será la última vez, mi vida. No te dejaré nunca, no te dejaré nunca marchar de aquí, mi amor. Ven a mis brazos, te necesito; necesito tenerte para sentirme vivo. 

    Noelia sintió cómo aquel hombre la amaba, no quería pensar en nada y se entregó a él acurrucándose junto a su cuerpo.  

    “Él no se atrevería a echarla.” Escuchó cómo le susurraba: 

    —¡Para, para, Noelia!, hoy estás hecha una fierecilla, dejemos algo para la noche, mi amor; pero sigue, me gusta que me ames así, que me la acaricies, sentir tus manos sobre mi pene me vuelve loco, necesito entrar en ti. —La suavidad de sus labios sobre su piel lo hizo estremecerse. 

    Noelia sentía cómo las manos de su amado recorrían el lienzo de su sedosa piel y le besaba los pechos; se estremecía cuando él acariciaba sus muslos, le abría las piernas para penetrarla, sentir su calor y el vaivén de la embestida la hacía vibrar. Gritaba embriagándola de placer.  

    Cada vez que Jorge la poseía y la hacía suya una y otra vez, y sentía su miembro dentro de ella, quería atraparlo allí para siempre, era un deseo vehemente. Sus besos le hacían perder la cabeza.  

    Tras ese acalorado momento se quedaron los dos juntos, uno al lado del otro, en silencio, acariciándose. 
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    Un viento gélido se acercaba, era la hora del té. Sin previo aviso, se presentó la familia Santamaría en la casa de Jorge. Madre e hija llegaron como un huracán, tomando posición en aquella mansión. La madre se llamaba Teresa y su hija Victoria; la joven era muy morena, de cabello negro ondulado; en el trato resultaba muy refinada y elegante, de gusto exquisito. Mercedes recibió la visita con gran exclamación y peloteo.  

    ―¡Queridas, buenas tardes! ¡Qué alegría con vuestra visita! ¡Qué contento se va a poner Jorge cuando os vea! —dijo todo en el mismo tono de voz rancia que tenía la tía Mercedes. 

    —Yo sí que estoy contenta de verte de nuevo, querida. Mi hija ha querido venir a tomar el té esta tarde con nosotras. 

    —Estoy encantada de que estéis en esta casa, venid al jardín, allí está mi sobrino.    

    Mercedes llevó a las dos mujeres donde estaban Jorge y Noelia sentados en una gran mesa redonda. Cuando Jorge las vio se puso de pie, saludó a Teresa y a Victoria muy galantemente. 

    —¡Cuánto tiempo sin veros! ¿Qué es de tu vida Victoria? Hace mucho tiempo que no te veía, ¿dónde has estado? —preguntó Jorge interesándose y dándole un beso a la joven. 

    —He estado estudiando un máster en el extranjero, pero ahora he vuelto porque mi madre quiere estar más tiempo conmigo, y yo con ella, claro. Aunque yo estaba echando de menos mi casa y mi amigos —Victoria correspondió al beso, que le dio Jorge.  

    Todos rieron con las cosas de Victoria; Noelia estaba petrificada no podía levantarse de la silla y no se encontraba a gusto con la situación. Teresa le enseñó unos papeles a Mercedes y la mujer se dirigió a Noelia.  

    —Noelia, querida, puedes hacer el favor de ir a la biblioteca y traer mis gafas, creo que las dejé encima de la mesa.   

    Noelia se levantó y fue a la biblioteca, sobre la mesa no estaban las gafas de Mercedes; miró detrás del portalápices, que era una caja de madera torneada de gran valor con tres departamentos, pero de las gafas ni rastro. Noelia estaba molesta y enrabietada por no encontrar las dichosas gafas.  

    ―Lo siento, Mercedes, las gafas no están en la mesa —dijo insegura, pues estaba frustrada por no encontrarlas.  

      

    —Pero ¿cómo no van a estar allí?, si yo las dejé sobre la mesa. Anda, ven conmigo que no ves nada, hija. —Mercedes mostró su contrariedad con picardía; su plan estaba en marcha, como ella deseaba. Las dos mujeres se alejaron, mientras Jorge le preguntaba a Victoria: 

    ―¿En qué parte del mundo has ido a estudiar, si se puede saber?  

    —Especialmente a Europa, luego marché a Asia y estuve algún tiempo en las islas del Pacífico.  

    ―Muy bien, has viajado mucho…, ¡pero cuánto tarda mi tía en venir! ¿Qué estarán haciendo? —dijo Jorge contrariado. 

    —Estarán buscando las gafas —espetó Victoria medio en broma. 

    En la biblioteca, Mercedes fingía estar preocupada. 

    —A ver dónde están mis gafas, tienen que estar aquí. Si yo las dejé esta mañana sobre la mesa —mintió como una bellaca, hablaba preocupada moviendo papeles de un lado a otro, para que Noelia no se diera cuenta de su mentira contra ella. 

    ―Pues no están, yo he mirado bien y no las he encontrado ―dijo Noelia, la pobre Noelia, sin saber que todo era una trampa orquestada por Mercedes.  

    ―Lo siento querida, las metí en el cajón. Ahora ve a la cocina y le dices a Ana que te dé una jarra de agua.  

    Noelia obedeció, y fue hacia la cocina; Mercedes regresó victoriosa al jardín con las gafas.  

    —He tenido que ir yo a buscar las gafas, y estaban donde yo le dije, pero esta chica no sé por dónde habrá mirado, que estaban delante de sus ojos y no las vio —dijo molesta cuando llegó a la mesa, para que su sobrino la escuchara y exagerando al máximo.  

    ―Tita, no pretenda lo imposible, ella es nueva aquí y no está habituada a la casa —Jorge quiso defenderla. 

     Mercedes escupía veneno.  

    —Pero Jorge no la defiendas, yo comprendo que estés enamorado; la chica es muy guapa, pero no está a la altura de llevar una casa, no tiene ni idea, le falta mucho por aprender y no sé si lo aprenderá, eso me parece difícil. Seguro que a ti, Victoria, tu madre te ha enseñado cómo se tiene que comportar una dama, y en casa a ser una buena anfitriona. Le he dicho a Noelia que le diga a Ana que nos traiga una jarra de agua, y seguro que ha ido a la cocina ella misma a buscar el agua, en vez de mandar a Ana, que eso sería lo que haría la dueña de la casa. 

    Mercedes no dejaba de descalificar a Noelia en cuanto podía. Jorge no se daba cuenta de lo que su tía se traía entre manos, él se limitaba estar junto a la chica. Victoria con su malicia, agregó: 

    ―Me apetece dar un paseo por el jardín, ¿puedes acompañarme, Jorge? 

    Victoria esperaba que él le dijera que no, pero Jorge afirmó entusiasmado, y los dos se fueron juntos. Cuando Noelia venía con el agua, se sorprendió de no ver a Jorge y a Victoria, y antes de que pudiera hablar, Mercedes le soltó: 

    —Vete haciendo a la idea de que en esta casa estás de más; conseguiré sacarte de aquí lo antes posible, no lo dudes, nunca te casarás con mi sobrino, conseguiré que mi sobrino te desprecie y eso no tardará mucho en llegar —anunció Mercedes con tono burlón.  

    Noelia no dijo nada, dejó la jarra en la mesa y se fue mientras escuchaba las risas de las dos mujeres a su espalda. Subió a su habitación, y antes de entrar oyó a Cristina que la llamaba. Noelia entró en su habitación, viéndola sentada en una pequeña mesa.  

    ―Siéntate —le ordenó Cristina, con su voz aguardentosa―. Ya está en marcha, tu tiempo se acorta, hija. Victoria es una joven muy influyente con Jorge y ha tenido más de una aventura con ella. Pero ha sido ella la que siempre se ha alejado de él, la muy… Victoria, ahora tiene un trofeo por el que luchar, se ha convertido en una cazadora, te lo quitará y después, en el club con su amiga, disfrutará de su triunfo, sintiéndose satisfecha y victoriosa. Él es solo un pelele, un trapo mojado en sus manos. 

    ―¿Qué puedo hacer? —agregó Noelia con pena.  

    ―Nada, no puedes hacer nada, a partir de ahora, Jorge, vendrá cada noche más tarde, no le reproches nada. Como tú dijiste, “disfruta cada día de él, como si fuera el último”, no tardará en echarte —le aseguró Cristina muy apenada. Sabía muy bien lo que iba a pasar. 

    Noelia se sentía muy abatida y sus ojos se aguaron rápidamente; las lágrimas salían sin poderlo reprimir. Cristina quería consolarla pero eso era imposible. 

    —Serénate, sé fuerte. Cuando no le conocías no tenías nada, debes hacerte a la idea y no debes sufrir. Ahora ya no tienes nada, aunque sea duro decírtelo, mi niña, me duele el corazón. Estoy cansada de estar en esta casa, cansada de todo, de vivir aquí con esta gente, que son tan crueles, sobre todo Mercedes.  

    Noelia la cogió de las manos y le habló con cariño:  

    ―No digas eso, yo te necesito. Para mí eres muy importante, sin ti en esta casa no sería lo mismo. 

    —No creas que estoy borracha, algunas veces hago ese papel para que me dejen en paz, no soporto nada ni a nadie; es un castigo para mí, estoy presa, metida en una jaula en mi propia casa. —Cristina habló de nuevo con añoranza, porque ella tenía que quedarse allí para siempre, aunque su marido le dejó toda su fortuna tuvo la imprudencia de dejar a su hijo que fuera su tutor legal. Noelia la abrazó y ella se dejó abrazar, necesitaba aquel abrazo; estaban faltas de cariño, tanto una como la otra―. La tía de Jorge es una arpía, muy mala persona, tiene una lengua venenosa. 

    —¿Qué puedo decirle?, me quedaré sin fuerzas para poder demostrarle cuánto le amo. 

    ―Aunque se lo digas, aunque se lo demuestres, le dará igual, Jorge va de una relación a otra, sin importarle nada los sentimientos ajenos. Cuídate y ten la maleta preparada para lo que pueda venir, no te dejará aquí, tenlo por seguro. 

    —Siento un dolor en el pecho, pero era lo que yo elegí, aunque durara un día, una semana, o un mes. 

    —Ya lo sabes todo, y lo que conseguirá Mercedes, que es una mala hierba. No parará hasta que te vea fuera de esta casa. 

    La joven Noelia lloraba en silencio pues no podía retener sus lágrimas. 

    





  





 

      

    [image: Ornamentoencapis.jpg] 

    Capítulo 5 

    La despedida 

      

      

      

      

   L os días que siguieron fueron tal como había dicho Cristina. Jorge llegaba cada noche más tarde, cada día se mostraba más frío con Noelia.  

    Y una noche, Noelia tuvo algo muy importante que decirle y lo esperó en su cuarto, despierta, a que llegara.  

    —¿Qué haces levantada, me estás espiando? —le dijo con brusquedad cuando la vio.  

    —No, mi amor, es que tengo que decirte, algo muy importante —respondió ella con miedo. 

    —Yo también tengo algo muy importante que decirte ―Jorge la cortó con brusquedad, sin dejarla terminar. 

    ―¿Qué me quieres decir?, te escucho —respondió ella, dejando que él hablara primero.  

    Javier, le habló a la defensiva, con prisa para terminar rápido y así no verla llorar, eso no lo soportaba en una mujer. 

    —Estoy saliendo con Victoria, me voy a casar con ella ―le soltó, sin más.  

    Noelia se mordió el labio inferior para no gritar; no se lo podía creer, sus ilusiones se cayeron al suelo; decidió, entonces, que no le daría esa noticia tan importante que tenía que saber. Se acabó su historia de amor, había durado menos de lo que ella pensaba. Después, se limitó a escuchar a Jorge como si ya no estuviera presente. 

    —¿Qué era lo que tú me querías contar?  

    ―Lo que yo tenía que decirte, ya no tiene importancia —Noelia se levantó y se fue directa al armario. Abrió la puerta, cogió su maleta y fue metiendo su ropa. 

    —No tienes que irte a estas horas, puedes marcharte por la mañana —le dijo él. 

    ―¡No, ni un minuto más estaré en tu casa! Te agradezco todo este tiempo que me has dedicado; ahora ha llegado el momento de marcharme, de dejarte libre para que puedas casarte con una de tu estatus social.  

    —Llamaré al chófer para que te lleve, es muy tarde.  

    —¡No! ―se interpuso Noelia—. ¡No! Llamaré a un taxi, mi vida aquí ha terminado, siento el tiempo que te he hecho pender a mi lado. 

    Él guardó silencio, sabía bien que ella estaba destrozada, aunque lo quería disimular. Noelia no tardó en recoger lo poco que tenía. Pronto se iría, pero ella solo deseaba escuchar que Jorge le dijera que se quedara, que la necesitaba; el silencio fue su respuesta, y, sin esperanza, dejó allí su vida, a su verdadero amor.  

    No miró atrás, las lágrimas salían de sus ojos, no las podía controlar. Se dijo a sí misma: “Él no me verá ni una sola de mis lágrimas, ni mi dolor”. En la calle, Noelia vio cómo el taxi se acercaba; antes de subir a él, echó la última mirada a la casa y ver si él salía en su busca; no vio salir a nadie y con esa desesperanza entró en el taxi, le dio la dirección y se quedó muda, limpiándose las lágrimas. Pensó que ahora tenía que ser fuerte, porque tendría que solucionar el próximo problema. 

    El taxista, de vez en cuando, miraba por el espejo retrovisor, la vio muy triste y que se limpiaba las lágrimas, pero mejor era no decirle nada, guardar silencio. 

    La joven tenía que pensar cómo lo tomaría Lola, después de tantas veces que le dijo que no se fuera con aquel hombre, que no sería buena relación, un hombre con tanto lujo y rico no podía ser el marido de una persona como ella. 

    Noelia estaba delante de la puerta de su casa, tenía miedo y sentía mucho dolor en su corazón; metió la llave en la cerradura y abrió la puerta con temor. 

    La casa estaba en silencio, Lola estaría durmiendo. No quiso hacer ruido pero la luz del dormitorio estaba encendida y la mujer llegó poniéndose la bata.  

    ―Noelia, mi niña, ¿qué pasa, cómo vienes a estas horas, qué ha sucedido? —le preguntó con cariño al recibirla. 

    Noelia estalló en sollozos abrazando a Lola. Esta no quiso preguntar, ya sabía lo que pasaba; estaba claro: la maleta, el llanto de la joven.  

    —Noelia mi vida, serénate, tienes que ser fuerte, ahora más que nunca no destroces tu vida. No merece la pena llorar por un hombre que no se ha dado cuenta de lo que ha perdido. Piensa que hay otros hombres que te llegarán a querer como tú te mereces. —Lola la quería conformar, consolar de alguna manera, aunque sabía que eso era imposible, la historia se repetía.  

    —No, Lola yo ya no tengo futuro, pensé que no me dolería tanto esta separación, pero me equivoqué. Estaba mentalizada y me decía: “Aceptaré lo que dure. Tengo que ser lo más feliz que pueda, los días o los meses que pase junto a él”, pero no contaba con que me iba a doler tanto; más de lo que yo me podía imaginar. Me atormenta el corazón y el alma, ahora más que nunca. 

    —¿Ahora más que nunca?, ¿qué quieres decir?, no será que… —dijo con un mal presentimiento que no hubiera querido ver cumplido.  

    —Estoy embarazada ―le anunció Noelia. 

    Lola no podía creerlo. Sus peores presagios se confirmaban. En su mente se decía a sí misma: “¡Otra vez no, otra vez no, Señor!”, la historia se repetía.    

    —¡Otra vez no, Noelia! ¡No puede ser verdad! ¿Se lo has dicho a él? 

    —No se lo he dicho porque no es su hijo y nunca lo será —respondió Noelia con la cara bañada en lágrimas.  

    —¿Por qué no se lo has dicho?, ¿qué te pasó para tomar esa decisión?  

    —Se lo iba a decir esta noche, pero no tuve la oportunidad. Él me comunicó que se va a casar con otra mujer. ¿Cómo quieres que le dijera que espero un hijo suyo? No, Lola, no quiero que se entere jamás, ¿me oyes? ¡Jamás sabrá que voy a tener un hijo suyo!     

    —No puedo creer que esto esté pasando de nuevo. A tu madre le pasó lo mismo. Nunca me enteré de quién fue tu padre, ella nunca me lo dijo. Tu madre jamás quiso decírmelo, pero tú tienes la obligación de decirle a tu hijo quién es su padre. 

    —No, Lola, mi hijo no lo sabrá. Se lo diré cuando sea mayor. 

    —¿Por qué, Noelia? ¿Por qué? ¿No quieres que tu hijo esté junto a su padre? A él le gustaría saberlo, ¿es que no piensas en tu hijo? Noelia se lo tienes que decir. ¿No te hubiese gustado a ti saber quién es tu padre? ¿Cómo quieres hacer lo mismo con tu hijo? 

    —No Lola, no le diré nada, pero le dejaré la historia de su padre bien escrita y que él decida si quiere conocerlo o no. Yo guardaré todo lo que tenga que ver con Jorge, todo lo que encuentre en la prensa lo meteré en una caja; así lo haré. Tú guárdame este secreto siempre, ¿entendido? ¡Me lo tienes que prometer! 

    Lola se lo tuvo que prometer. Después vio cómo la joven arrastraba la maleta hasta su habitación. 

    Los meses pasaban lentamente y el embarazo de Noelia estaba llegando a su final; su delgadez era extrema, su cuerpo se estaba debilitando mucho. Lola le reñía mucho, preocupada porque no se cuidaba. 

    —Yo no sé por qué no quieres comer, ¿cómo vas a cuidar a tu hijo?, lo estás matando de hambre. Tienes que alimentar a ese niño que llevas en tus entrañas y a ti misma. ¿Por qué me haces sufrir de esta manera?  

    —Lola, no tengo hambre, no puedo comer, me sienta mal —respondía desganada. 

    —Noelia no puedes ser así de testaruda. ¿Quieres una taza de caldo que tengo hecho? 

    —No me apetece ―Noelia siempre respondía lo mismo.  

    Se sentía mal, las molestias aumentaban, el embarazo había cumplido los nueve meses. Llegaba su final para ella. Cada vez estaba más cansada, su cuerpo temblaba, sentía vértigos, pero no le dijo nada a Lola para no preocuparla más.  

    Noelia sabía que tenía que ir al hospital, pues su cuerpo no resistía más.  
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    Fonsi vio que el diario se quedó en blanco, no había nada más escrito y comprendió que su madre no salió más del hospital. Suspiró, se quedó pensando en cómo su madre destrozó su vida, qué amor tan grande y enfermizo sintió por aquel hombre. Su padre que fue un canalla, la tiró a la calle como a una cualquiera, como a una furcia, y ella enfermó de dolor y de amor.  

    Fonsi no se había dado cuenta de que en un lado de la caja se hallaban unos folios doblados, hasta que quiso devolver el diario de su madre a su lugar; entonces vio aquellos papeles, los cogió y comenzó a leer pensando que eran de su madre, pero no eran de ella, eran de Lola que le escribía a él: 

      

    “Querido Fonsi, nunca te conté lo que a tu madre le pasó en el hospital cuando tú naciste.  

    Tu madre no salió más del hospital, tenía tanta debilidad que su cuerpo no pudo aguantarlo. El parto fue duro, su agotamiento aumentó más todavía, y, sin motivo aparente, ella murió. Los médicos dijeron que no comprendían su fallecimiento, ya que a pesar de su debilidad no había riesgo aparente por alguna grave enfermedad. Era como si ella no quisiera vivir y se fue.  

    Me dejó sumida en el dolor, y solo tenerte a ti me hacía fuerte, tenía que criarte. Perdona a tu madre, no la odies por eso, Fonsi, quiérela. De tu abuela pensé que nunca más la volvería a ver. Mi buena amiga, Margarita, qué triste ha sido nuestra vida.  

    Fonsi no puedes ni imaginártelo, sigue tu destino. Ahora ya sabes toda la verdad, ahí tienes todos los documentos de tu madre. Lo demás lo tiene mi abogado. Este te pondrá al día de toda tu fortuna, pero lo único que te pido es que estudies todo lo que puedas. El abogado pagará todos tus gastos, será tu administrador. 

    ¡Adiós, Fonsi! 

    ¡Cuídate, cuídate mucho, mi vida! 

    Lola.” 

      

    Fonsi soltó un profundo suspiro que alivió sus tensiones y aquella preocupación que sentía por su madre, su conmovedora historia.  

    “Él no amaría nunca así, para morir por una mujer. No, no lo iba a permitir”, pensó. Después de descubrir sus raíces, toda la verdad sobre su vida, se sentía cansado, fue a la cocina y se preparó un vaso de leche; no había mucha comida en la nevera, en un mueble encontró un bote de café soluble, lo abrió y cogió una cucharada, al menos la leche cambiaría de color.  

    No sabía, en esos momentos, qué hacer ni dónde ir. Eran casi las cinco de la madrugada, lo mejor que podía hacer era irse a la cama; por la mañana iría a ver dónde habían llevado a Lola. Fonsi se sentía perdido sin saber qué era lo correcto en aquella situación, y, sin darle más vueltas, se metió en la cama. El sueño lo venció enseguida. 
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    Capítulo 6 

    El administrador 

      

      

      

      

   E l timbre de la puerta no dejaba de sonar insistentemente, para Fonsi fue como un estruendo. Se despertó sobresaltado, abrió con cansancio y sueño sus pesados párpados; intentó despertarse abriendo y cerrando varias veces los ojos para adaptar su vista y poder ver bien. Se levantó, se puso la bata y fue a abrir la puerta; primero preguntó quién era. Escuchó la voz de un hombre que se presentó: 

    —Soy su abogado, ¿puedo entrar? Necesito hablar con usted y ponerlo al día. 

    —De acuerdo, le abro —respondió Fonsi, al tiempo que abría la puerta. 

    El hombre, allí de pie, permanecía esperando a que lo invitara a entrar. Debía rondar los cuarenta años, de cabello rubio, ojos de una tonalidad verde y de alta estatura. Le tendió la mano, y Fonsi sintió como una descarga al estrecharla. Notó algo dentro muy profundo, parecía como si aquel hombre fuese de la familia, como si ya lo conociera, fue una extraña sensación que le hizo estremecerse de pies a cabeza, pero no le dio mayor importancia.  

    —Si no me equivoco eres Alfonso Antonio del Moral —dijo el hombre en un tono cariñoso. 

    —Sí, señor, soy yo, pero no me llame así, solo llámeme Fonsi.  

    —Me llamo Israel Abadía, vengo del despacho Abadía —se presentó el abogado—. Tengo el encargo de ponerte al día de todo, aunque hoy no es un buen día, desgraciadamente; lo siento muchacho —le dio el pésame a Fonsi, que lo dejaba hablar sin preguntar nada—. Por disposición de Lola tengo que ponerte al corriente de su testamento, de su fortuna, de todo lo que te ha dejado. Tengo que mostrarte las finanzas, el seguimiento de todo tu capital. 

    —¿No es mejor dejar esto para otro día? Hoy es el día en que entierran a Lola y mi deber es estar en el sepelio —Fonsi ya no pudo aguantar más y farfulló cansado que aquel día no le hablara de finanzas. 

    —No te preocupes muchacho, tenemos tiempo de ir al sepelio, pues a Lola la van a incinerar como era su deseo y hasta la una del mediodía no será la misa. Tenemos tiempo de ir, yo te acompaño. 

    —Yo no sé si estoy preparado para este trance que tengo que pasar, y más para saber cómo tengo que actuar. 

    Israel sintió un pinchazo en el corazón, fue una sensación muy extraña; por un momento deseó abrazar al muchacho, protegerlo, lo veía tan desvalido, pero se contuvo.  

    —No te preocupes yo te acompaño al sepelio —se limitó a decirle para tranquilizarlo. 

    —Muchas gracias por acompañarme, de verdad. Necesito tener a una persona a mi lado en estos momentos —respondió Fonsi aliviado por el ofrecimiento del abogado. 

    —Como he venido con tiempo, tenemos que hablar del asunto de Lola —prosiguió con los trámites que Lola había comandado, pero Fonsi no estaba con ganas de escucharlo.  

    —¿Es necesario hablar de esto ahora? —se quejó el joven.  

    —Es necesario que lo sepas todo lo más pronto posible. Quiero ponerte al tanto, y que me des el visto bueno antes de que te marches de nuevo a la universidad. Tienes que saber todo lo relacionado con la herencia, vamos a sentarnos a la mesa, tengo papeles que mostrarte. 

    —Tome asiento —le dijo el joven.  

    Los dos hombres se sentaron y el abogado le mostró los extractos bancarios y demás documentos. 

    —Tienes una gran fortuna muchacho. Lola se encargó de que así fuera.  

    —¿Cómo que una gran fortuna, me puede explicar eso, por favor? —espetó Fonsi, con el gusanillo de la curiosidad, pues pensaba que Lola no tenía tanto dinero.  

    —Lola vino a verme hace algunos meses y lo puso todo en orden, se hizo según sus deseos. Me hizo tu tutor legal de todos estos bienes, y dejó escrito que el mismo día de su muerte viniera a verte y a comunicártelo, y aquí estoy cumpliendo la última voluntad de Lola. 

    —No sabía nada de ese dinero, ella nunca me puso al corriente de sus finanzas —susurró lleno de pesar. 

    —Ella me dijo que yo fuese el encargado de contarte cómo aumentó este capital. 

    Fonsi miraba a Israel con los ojos muy abiertos, sin comprender nada, no entendía de finanzas.  

    —¿Tanto dinero tenía mi tía? —preguntó incrédulo.  

    —Mucho más de lo que tú puedas pensar; esta mujer fue invirtiendo el dinero hace varios años atrás, estas inversiones le dieron muchos intereses. Invertía en productos bancarios a un alto nivel de rentabilidad asegurada; siempre supervisados y administrados primero por mi padre y después por mí. 

    —¿Lola siempre fue vuestra clienta? — preguntó Fonsi aturdido. 

    —La verdad es que Lola llevaba muchos años con nosotros; no puedo decirte el tiempo porque primero fue con mi padre, ella ya estaba cuando yo me hice cargo del despacho.  

    — ¿Cómo sabía ella tanto de finanzas? 

    —Ella no sabía nada de finanzas. Mi padre le aconsejaba sobre los productos más seguros para la inversión, con ese sistema no arriesgaba nada. Era una mujer que no quería exponer su dinero, siempre lo hacía asegurando la inversión y ganó mucho dinero, hubo un tiempo donde todo eran ganancias. 

    —¿Ella ganó todo ese dinero con esos productos? —preguntó el muchacho cohibido, casi con miedo.  

    —Lola no ganó todo ese dinero con esas inversiones; ella tenía su trabajo de costurera, y un dinero que venía del extranjero, desde Nueva York. 

    — ¿Un dinero de fuera, y quién se lo mandaba? —preguntó Fonsi sin darle importancia, para saber qué era lo que sabía Israel de aquel dinero. El joven era astuto a pesar de su juventud.  

    —Eso no puedo decírtelo, llegaba al banco, nunca figuraron los ordenantes. Ese dinero, hace un par de meses dejó de llegar. Lola me dijo que se lo mandaba una amiga, nunca nos dijo su nombre. 

    Fonsi guardó silencio y no le dijo nada de que el dinero era de su abuela, según le había dicho Lola. 

    —Prosigue por favor —le pidió.  

    —¿Qué puedo decirte muchacho?, todo está bajo control, tus estudios están asegurados no tienes nada de qué preocuparte, yo seguiré siendo tu abogado, tu administrador, como hasta ahora lo he sido de Lola. Si tú estás de acuerdo y quieres que así sea.  

    —Claro que te doy el permiso, yo no sé nada de economía. Pensaré detenidamente, pues esa es una buena carrera para estudiar, lo voy a pensar. —Fonsi intentaba saber qué era lo que sabía Israel de su familia—. Quiero preguntar por mi familia, si Lola había hablado contigo, si tengo abuela o abuelo. ¿Qué puedes decirme de ellos? 

    —De tu familia no sé nada. No sé si tienes abuelos, y si los tienes no sé si están vivos o muertos. Lola no me habló de familia alguna. Cree que el dinero que venía del extranjero era de algún familiar —intuyó Israel. 

    —No creo nada, es que no saber mi origen me hace pensar en utopías. 

    —Lo único que sé seguro, es que el dinero dejó de venir, no puedo ayudarte en eso. Si tú crees o intuyes que puede ser de algún familiar, si quieres puedo indagarlo en el banco; a lo mejor, con mucho esfuerzo, puedo enterarme de quién es el dinero que recibía Lola. 

    —No es necesario, no sé por qué se me ha ocurrido eso, si nadie me ha dicho si yo tuve una abuela o familia. Lola nunca me habló de familia alguna, ni paterna ni materna, soy un huérfano —mintió el joven para que Israel no intuyera nada, parecía que tenía un sexto sentido. 

    —Tengo que decirte que, a nosotros, nunca nos habló de ningún familiar. Ella solo me habló de tu madre, me dijo que murió muy joven y que ella tuvo que hacerse cargo de ti, pues no conocía a nadie de la familia por parte de tu madre, y tampoco de tu padre ni de tus abuelos. 

    —Para poder administrar mi fortuna voy a estudiar económicas. Mientras hemos hablado lo he decidido, nunca había pensado en esa carrera, pero ahora voy a planteármelo y a hacerlo en firme —cortó Fonsi con disimulo, no quería seguir hablando de su supuesta familia.  

    —Me parece bien que estudies esa carrera, es una buena carrera, mi hija estudia Economía en la misma universidad donde tú te encuentras, en el módulo de Económicas, está en la parte posterior de aquel edificio. Mi otro hijo estudia la carrera de Arquitectura, el chico se parece más su madre —Israel le contaba su vida como si se tratara de su familiar, lo hacía pausado en un tono suave—. En fin, yo me incliné más por ser abogado laboralista y trabajar con mi padre en su bufete. Desde que terminé la carrera, los dos trabajamos codo con codo; primero fue mi padre quien lo llevó, ahora me toca a mí, como ya te dije antes. Llevo ya muchos años luchando yo solo, mi padre se hace viejo y no tiene ganas de seguir. —El abogado se emocionaba hablando de su padre, y sintió el deseo de que Fonsi lo conociera. 

    —Puedes hablar de tu familia, porque la tienes, yo no puedo decir lo mismo ―espetó Fonsi añorando tener una familia. 

    —Lo siento Fonsi —le dijo respetuoso Israel.  

    —¿Y tu esposa? —preguntó el muchacho pues Israel no la había mencionado.  

    —Mi esposa murió —respondió con añoranza. 

    —Lo siento, ¿y no te has vuelto a casar? —preguntó el muchacho. 

    —No Fonsi, soy hombre de una sola mujer, me pasa igual que a mi padre. Cuando perdió a mi madre, tampoco se casó de nuevo.  

    —Es bonito respetar a una mujer toda la vida, tras su muerte. 

    —Sin duda Fonsi. Me gustaría mucho que lo conocieras, es una gran persona, mi padre está muy centrado para su edad, es muy mayor ya sabes. 

    —Me gustaría conocerlo, de la manera que hablas, seguro que es un buen tipo.  

    —Ya está bien de hablar de mí —cortó Israel—, mañana debes marcharte para la universidad. No te preocupes de la casa, tengo una llave, mandaré a una mujer que la limpie para cuando tú vengas en las vacaciones.  

    —Ya veo que todo lo tienes bajo control.  

    —Lola me dejó encargado que te ayudara en todo lo que puedas necesitar, y que nada te faltara, no puedo defraudarla, ¿comprendes? Lola ha sido nuestra mejor clienta desde hace muchos años, y mi trabajo lo tengo que hacer lo mejor posible. Es la hora de ir al sepelio ―añadió Israel, dándose cuenta del tiempo que había transcurrido. 

    —Voy a cambiarme, es un momento —susurró Fonsi metiéndose en el dormitorio. Tras unos minutos salió vestido con un pantalón vaquero y una camisa azul oscura—. Podemos irnos ya. Antes pararemos a desayunar en alguna cafetería, tengo hambre —le dijo al abogado. 

    —De acuerdo, yo también necesito un café bien cargado.  

    Los dos se marcharon y entraron en una cafetería. Tras tomar un café y desayunar, se acercaron hasta la capilla donde se encontraba el féretro de Lola.  

    Fonsi iba de una a otra situación y muchas veces no sabía ni dónde se encontraba, lo vio todo como si de una película se tratara. Iba entre nieblas por las lágrimas que derramaban sus bellos ojos negros, más aun cuando se llevaron el ataúd hacia el crematorio. Una vez terminado el sepelio, Israel y Fonsi se despidieron en la calle. 

    —Fonsi, si necesitas algo solo tienes que llamarme —le recomendó el abogado. 

    —Gracias por todo, creo que de momento no voy a necesitar nada. 

    —¡Ánimo, Fonsi! 

    Israel le dio un fuerte abrazo y se marchó. Fonsi se quedó en el mismo lugar, tras unos momentos estuvo pensando, pues no sabía qué hacer ni a dónde ir. Era la hora del almuerzo comería antes de irse hacia la universidad.  

    Caminó en dirección a una cafetería que había antes de llegar a su casa, entró se sentó en una mesa y pidió el menú. Tras el almuerzo, se fue hacia su casa; recogió la pequeña maleta y salió a la calle, no quería esperar al día siguiente para coger un tren o un autobús, lo mejor sería coger un taxi y se fue directo para la universidad. Estaba profundamente cansado y muy desorientado; cuando llegó a la residencia, directamente se fue a su habitación y se dispuso a descansar; se acostó, necesitaba dormir, ni se dio cuenta de que su compañero entraba y se acostaba. Por la mañana se despertó más tarde de lo habitual. 

    Más relajado salió a pasear por los pasillos de la residencia, no tenía pensado acudir a clase, estaba tan confuso que no sabía qué hacer ni a dónde ir. Recordó al abogado y tomó la decisión de ir hasta donde estaba la Facultad de Económicas para verla, no tenía pensado entrar pero le pudo la curiosidad y entró en aquel impresionante edificio; una vez dentro, en un pasillo vio numerosas fotos antiguas de alumnos, desde que se fundó la universidad. Se detuvo delante de una hilera de cuadros que había en la pared, los miró detenidamente, leyó una fecha y un nombre le llamó poderosamente la atención, la foto era del conde de Monte Claro; estaba tan ausente mirando a aquel hombre, que una voz femenina le sobresaltó:  

    — ¿Qué haces aquí? ¿Tú no eres de esta facultad, verdad? —dijo una voz dulce y clara. 

    —No, yo no estudio aquí, pero he venido a ver esta parte de la universidad, pues me interesa la carrera de economía.  

    —Ya ha pasado un trimestre, no podrás meterte aquí ahora —susurró la joven. 

    Fonsi la miró como si ya la conociera, era rubia y alta, tenía un cierto parecido con su madre, en la foto que él vio, pero ¡qué locura!, pensó.  

    —¿Y por qué no? —preguntó el muchacho.  

    ―Es que no es el tiempo de las matrículas. Bueno, si quieres te presento a mi profesor, él es el que te dirá. Por cierto, ¿cómo te llamas?  

    —Me llamo Fonsi del Moral. 

    —Yo Lara Abadía. Mucho gusto en conocerte. 

    —Igual te digo, Lara —Fonsi no quiso decirle a Lara que conocía a su padre. 

    —Ven, te enseñaré todos los más ilustres que estudiaron en esta universidad.  

    Fonsi siguió tras ella, se detuvieron a mirar un grupo de cuadros que eran los primeros en la galería. Se quedó atónito cuando Lara le mostró la familia de los Monte Claro y le describió:  

    —Mira, en ese grupo de aquí están todos los Monte Claro, son unos brillantes economistas; ese de ahí es el abuelo; después, esta es su hermana, que es una monstruo de las finanzas, y este es su hijo, está en este lado, pero no es tan brillante, es más mediocre, un niño de papá, tiene un equipo que le hace el trabajo sucio, él se dedica a hacer de playboy. El equipo está comandado por su tía. Ahora te voy a enseñar al primero que dio clase en esta universidad; mira, este es el abuelo de mi maestro, también fue un catedrático de economía como su hijo, y ahora es mi profesor, una excelencia y mejor persona todavía. ¡Mira qué casualidad allí viene!, te lo voy a presentar. ―Se alejó un poquito de Fonsi para llamar a su profesor―: ¡Señor Eduardo! 

    —Sí, Lara, ¿qué deseas? —dijo el profesor sonriendo. 

    —Quiero presentarle a Fonsi del Moral, le interesa la economía ―dijo presentándolo al profesor y se dirigió a Fonsi para que le preguntase directamente―: Fonsi, puedes preguntarle al señor Eduardo lo que deseas saber; yo me voy a clase; nos vemos, que llego tarde. 

    Lara se fue y Fonsi se quedó a solas con el profesor.  

    —Tú dirás muchacho, lo que tengas que decirme. 

    —Quiero ser economista. 

    —¡Je, je, je! ¿Economista, dices? —Eduardo rio con ganas, sorprendido por la pregunta.  

    —Sí, quiero estudiar Economía —afirmó Fonsi decidido. 

    —Dime, ¿por qué quieres estudiar esta carrera? —inquirió ya más serio. 

    —Quiero ser igual que ese hombre de ahí —dijo Fonsi, señalando al viejo Monte Claro. 

    —Muchacho nadie ha superado a ese hombre. Aquí han estudiado muchas generaciones de gente, pero Monte Claro solo hubo uno, nadie lo igualó. Ni su hijo ha sido tan brillante como él.  

    —Yo seré más bueno que ese tal Monte Claro. ¿Usted me puede enseñar?, quiero ser como él.  

    —Percibo en ti una cierta tristeza muchacho, y con un sabor de venganza. Si quieres ser como ese hombre, te aconsejo que el odio que le tengas debes dejarlo fuera de aquí, es mejor entrar ligero de equipaje, ¿no sé si me comprendes?  

    —Sí, le comprendo. Que para ser un gran economista tengo que dejar de odiar a los Monte Claro. Quiero ser un gran economista y superar al viejo Monte Claro.  

    —Eso está mejor, muchacho, así me gusta, ¡que comprendas que el odio no te hace ser mejor persona, ni mejor economista! 

    —He decidido estudiar fuerte, y lo voy a hacer —afirmó muy decidido.  

    —Tienes un problema, el curso ya ha comenzado. Pero si estás convencido, puedes entrar, y las asignaturas que se te queden atrás las podrás recuperar en septiembre, si eres lo suficientemente fuerte para sacar el curso completo.  

    —¡Hecho, señor! No se arrepentirá de darme esta oportunidad —dijo el joven, agradecido.  

    —No muchacho, no te equivoques, yo solo enseño, no doy ninguna oportunidad. La oportunidad te la has de ganar tú solo con tu esfuerzo, todo lo que tú desees te lo tienes que sacar a pulso, de ti mismo, te espero en el despacho. Trae la matrícula —afirmó el profesor sin delicadeza alguna.  

    —Cuando la tenga lista se la llevaré. 

    Fonsi se dio cuenta de que el profesor, era un hueso duro y muy serio; si quería estudiar allí, se tenía que poner las pilas y luchar con todas sus fuerzas. 

    Lo vio alejarse y rápidamente fue a preparar todos los papeles que necesitaba para cambiarse de módulo. 
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    Fonsi abandonó a su amigo de siempre, pues amigos no tenía muchos que se diga; también se olvidó de los rivales, él solito se había encargado de que todos lo odiaran por su prepotencia, su arrogancia y sus mentiras, eso hizo que los estudiantes lo rechazaran.  

    Cambió de habitación, le dieron una pequeña para él solo, como había pedido, fuera del ruido y las aglomeraciones.  

    Unos días después estaba en las aulas de economía, las asignaturas le parecían muy difíciles, se dijo para sí mismo: “Aunque sean difíciles, las tengo que estudiar y aprobar. Tengo que ponerme al día con los demás alumnos”. El muchacho se lo propuso con una idea fija: superar al conde de Monte Claro. 

    Y comenzó su esfuerzo personal, su lucha consigo mismo. Dejó de salir de fiesta, no iba a ningún sitio, tan siquiera con su compañero, con el que siempre había compartido la otra habitación; se aisló de todos, se metió de lleno en los libros de economía. 
 

    Como estaba retrasado respecto a los demás alumnos, llegó el verano y se fue a su casa, allí se preparó a fondo en todas las asignaturas que no había podido dar en el primer trimestre. Llegó septiembre y se examinó de las asignaturas que le restaban. Las notas eran impecables, todas fueron sobresalientes y pasó limpio al siguiente curso. Así fue durante los cinco años siguientes.  

    Sacó la carrera con matrícula de honor, por fin era un economista, su profesor estaba entusiasmado, se trataba ―en sus años de docencia― del primer alumno de aquella promoción en sacar la matrícula de honor en un corto tiempo, inferior a cualquier otro alumno que la hubo conseguido.  

    Fonsi aún no tenía los veinticinco años cumplidos cuando obtuvo la titulación, y lo que ahora necesitaba era un máster en dicha carrera de Economía, para especializarse, por eso iba a seguir estudiando. Pensó en hacerlo en su casa. 
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    Capítulo 7 

    La casa de los Gracia 

      

      

    En la actualidad… 

      

      

   E staba próximo el día de fin de carrera, y el profesor Eduardo Gracia llamó a Fonsi al despacho. Al entrar le tendió la mano:  

    —Fonsi, enhorabuena, eres el mejor y el más brillante de los alumnos que he tenido en tantos años que llevo dando clases —lo felicitó emocionado, le tenía en muy alta estima—. Te pareces al viejo Monte Claro, como si fueras un clon o, quién sabe si, descendiente de él. 

    Lo que el profesor no sabía es que Fonsi era un descendiente directo de esa familia.  

    —Esa era mi intención, profesor, parecerme al conde Monte Claro —dijo Fonsi sintiéndose eufórico.  

    —Pues lo has conseguido —espetó satisfecho el profesor—. Te invito a que vengas a pasar el verano en mi casa, allí puedes descansar. 

    —Quiero seguir estudiando, profesor, quiero hacer algo más o conseguir una especialización. 

    —Pues te ayudaré, te llevaré al Palacio de la Bolsa de Madrid, para que veas cómo funciona el mercado y la transacción de Valores, tengo grandes amigos en ese lugar. 

    —Muchas gracias, no puedo despreciar la invitación que me hace, iré con usted cuando quiera, será para mí un honor compartir toda la enseñanza que pueda seguir transmitiéndome —dijo Fonsi todo emocionado. 

    —Bien, pues venga, prepáralo todo para el viernes y vienes a casa; yo vivo con mi mujer y mi hija Paloma.  

    —Estupendo recogeré mis cosas y el viernes estaré listo —le contestó Fonsi nervioso y agradecido por la invitación de su profesor. 

    Llegó el tan esperado viernes. El camino fue agradable, Fonsi miraba el paisaje desde el interior del coche donde iban hacia la casa del profesor Gracia. Eduardo vivía en una zona alejada de Madrid, en la sierra. Dejaron la arteria de las carreteras y se adentraron por un desvío que llevaba hasta su casa, situada en una gran finca rodeada por césped verde y muchos árboles. Al entrar por el sendero que llevaba hasta allí, ya se vislumbraba a lo lejos; era un camino bordeado por hileras de cipreses altos y elegantes, a ambos lados, como centinelas en el tiempo.  

    Fonsi miró aquel bello lugar; la casa no era grande pero tenía un gran jardín que rodeaba parte del edificio.  

    A la entrada había una escalinata que llevaba a un porche con una pérgola de madera y otro más, a distinto nivel, que lo embellecía más aún. 

    La casa, por dentro, estaba decorada de forma muy elegante, con tonos pasteles en las paredes y muebles de madera clara, con un sofá de tonos suaves en color crema y marrón, que le daba un toque muy original. Fonsi quedó maravillado ante la sencilla belleza de la decoración y por los grandes ventanales; a través de ellos entraba la luz y la claridad diurna. En esos instantes, escuchó un susurro, y, girándose, vio a dos mujeres que entraban en la casa; la más mayor traía un ramo de rosas en las manos.  

    —Mi esposa Pilar y mi hija Paloma —dijo Eduardo presentándolas. Fonsi les dio un beso a cada una, y dijo un poco titubeante: 

    —Mucho gusto en conocerlas. 

    —Fonsi, eres bienvenido a mi casa —dijo Pilar, saludándolo con una franca sonrisa. 

    —Hola Paloma, ¿qué tal?, mucho gusto en conocerte —saludó a la hija, con mirada penetrante. 

    —Igual te digo, espero que te sientas a gusto con nosotros —le contestó cordialmente. 

    —Ven Fonsi, sube que te enseñaré tu cuarto; está en la parte de atrás, allí se escucha menos el ruido —dijo Pilar llevándose al chico; este sintió un pinchazo en el corazón al ver a Paloma, una extraña sensación le corrió por el cuerpo, no había sentido nada así por ninguna otra chica, la voz de Pilar lo sacó de sus pensamientos—. Te dejo Fonsi, cuando coloques bien tu equipaje, bajas que te esperamos fuera, en el jardín. 

    —De acuerdo, bajaré lo antes posible —le confirmó el chico. 

    Pilar se marchó, y mientras él ponía su ropa bien colocada en el armario, el pensamiento de la joven le llegaba junto a un aroma que dejó que lo envolviera, se preguntó: “¿Cuántos años tendrá? Seguro que no más de diecisiete”, y vinieron a su mente aquellos preciosos ojos y su cabello, de un color dorado como la miel, que le descansaba sobre los hombros; su cuerpo era menudo y aniñado todavía. 

    Fonsi terminó de colgar su ropa, sin dejar de pensar en Paloma; puso los libros sobre el escritorio, miró por la ventana y vio el paisaje que se divisaba en la parte trasera de la casa: una suave colina con muchos árboles frutales. 

    “¡Qué suerte tener una casa en aquel lugar tan privilegiado!”, se dijo a sí mismo. Él, ahora, tenía mucho dinero según le dijo su abogado Israel Abadía: “¿Podría comprarme una casa como esta?”, pensó. Rápidamente desechó esa idea, tenía que preparar su venganza y poner todas sus energías y deseos en consumarla. Tras estos pensamientos, se dispuso a bajar para reunirse con los dueños de la casa. 
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    Los días siguientes en aquella casa los dedicaba a estudiar, pero cada vez pensaba más en Paloma; sus deseos hacia ella crecían y su admiración por la joven aumentaba, tanto era así, que su imagen llegó a ocupar gran parte de su mente y no le dejaba concentrarse en los estudios. Un día, sintió celos cuando la vio salir con su novio en la moto, solo pensaba que aquel chico se llevaba algo suyo. 

    Paloma tenía novio y le invadía un sentimiento de culpabilidad respecto a que no tenía derecho a amarla, y que no podía pensar en tenerla. Ella, totalmente ajena a los sentimientos de Fonsi, era feliz con su chico, y verlos felices a los dos juntos le dolía en lo más profundo de su corazón.  

    Fonsi sufría en silencio aquel amor, que cada vez se hacía más grande dentro de su pecho; sin embargo, debía de guardarlo, debía de retenerlo, que no saliera. Tenía que hacer un gran esfuerzo para que no se le notara lo que sentía por ella. Y, a veces, creía que aquellos celos lo estaban consumiendo y envenenando.  

    Una tarde, que había previsto estudiar mucho, la vio llegar, tan bonita como siempre, y ella se le acercó: 

    —Fonsi llevas muchos días estudiando, tienes que distraerte un poco, ¿quieres venir con nosotros a una fiesta con mis amigos? —Paloma lo invitó, interesándose por él—. Hoy, en casa no va a quedar nadie, mi padre puede llevarnos a los tres en el coche, antes de irse a su fiesta.  

    —No, Paloma, lo siento, no puedo ir, me queda un texto que me está costando mucho entrar en él —Fonsi le respondió mintiendo. 

    —Bueno, pues nos vamos; pero, piénsalo, mis padres esta noche van a casa de unos amigos, te vas a quedar solo. 

    —No te preocupes, estaré bien; descansaré un rato y luego, más tarde, estudiaré de nuevo. 

    Fonsi la vio alejarse con su novio, y sintió otra vez aquellos celos que lo consumían, atormentaban y martirizaban; quería gritarle que se quedara con él, que no se fuera con aquel chico, quería decirle que la amaba con locura, que él nunca había sentido nada así por otra chica como lo que sentía por ella. Era la primera vez que sentía aquella emoción, solo con verla su corazón latía con más y más fuerza. La voz de Pilar lo sacó de sus pensamientos, lo llamaba desde la planta baja de la casa.  

    —Fonsi, nos vamos ya, te vas a quedar solo. Si quieres te dejamos donde está Paloma.  

    —No, señora, gracias; pueden irse, me quedo estudiando. Que lo pasen bien. 

    —Gracias Fonsi, buenas noches. 

    —Buenas noches —le respondió el muchacho. Sintió cómo el coche arrancaba, el ruido se perdía a medida que se alejaba.  

    Pasaron varias horas, Fonsi estaba descansando, miraba las estrellas desde la ventana de su habitación; se sentía agobiado de estudiar, en el cielo la esfera de luz comenzaba a nacer grande y redonda, un poco más tarde, la hechicera de la noche ya estaba en todo su esplendor. Aquella noche, la luna estaba muy bella, la oscuridad se fue disipando y la noche fue adquiriendo claridad. Fonsi miró el reloj, eran cerca de las dos de la madrugada, se sentía muy cansado y decidió ir a pasear; salió de la casa y caminó por el sendero de cipreses que, a la luz de la luna, alegraban con sus sombras el suelo; el camino llegaba hasta la carretera principal. 

    Caminó despacio, oliendo los perfumes de la noche, escuchando a los grillos cantar y sonrió; algún pájaro nocturno cantaba perdido entre la arboleda. El joven no sabía qué ave era la que la que emitía aquel reclamo, y con aquel canto tan extraño, sonrió. Era agradable pasear a aquellas horas de la madrugada, sentía una brisa fresca. 

    A medida que se acercaba a la carretera, comenzó a escuchar gritos y lamentos. Los oía cada vez más claros mientras se iba aproximando. Fonsi apresuró el paso, y entonces escuchó un grito, ¡era la voz de Paloma! “¿Qué está pasando?”, se preguntó. “¿Sería su novio que la estaba maltratando?”, el muchacho sin pensar en nada, salió corriendo, todo lo que sus pies le permitían; el corazón se le quería salir del pecho, latía a un ritmo acelerado. 

    Lo peor para él fue lo que vio allí delante: cuatro hombres vestidos de negro, con la cabeza tapada con el casco de moto y uno tirado sobre Paloma; la chica estaba desnuda, llena de sangre. ¡La estaban violando! No pensó en nada, ni siquiera en lo peligroso que podía ser meterse con aquellos desconocidos; se lanzó sobre el que estaba sobre Paloma, derribándolo; mientras, los otros tres exclamaban: 

    —¡Vámonos! Este debe haber llamado a la policía —bramó Loren, uno de ellos; el Raja ya estaba arrancando la moto. 

    Antes de marcharse, Chulín, que estaba tendido en el suelo se levantó y, cogiendo su cuchillo, quiso clavárselo al joven que había venido en ayuda de la chica. Fonsi, al verse atacado, puso el brazo para protegerse y la hoja de metal le seccionó el brazo; en ese momento, él no le dio importancia, solo quería ayudar a la joven. Los cuatro diablos subieron a sus motos y se marcharon a toda velocidad, perdiéndose por la carretera desierta.  

    Fonsi cogió su móvil y llamó a la policía, estaba muy nervioso, casi sin poder hablar les decía: 

    —¡Por favor, una ambulancia hay dos heridos! 

    —¿Cuénteme qué ha pasado? 

    —Mande una ambulancia ¡ya! —bramaba desesperado. 

    —Está lista, pero necesito saber la dirección para enviarla, tranquilícese y cuénteme —le decía el policía que le atendía; solo quería que Fonsi se calmara.  

    Por fin, el chico pudo decirle dónde estaban. Poco después, las sirenas de la policía y la ambulancia se acercaban con gran rapidez al lugar que Fonsi le indicó. El chico se quitó la camisa y tapó el cuerpo desnudo de Paloma. En ese momento, se dio cuenta de que el novio de Paloma estaba tendido en el suelo, inmóvil, sobre una mancha de sangre, y sintió un leve mareo al percibir que a él también la sangre le bañaba la mano.  

    Se hincó de rodillas junto al cuerpo de la joven, la tomó en brazos y lloró sobre ella. La ambulancia solo había tardado unos quince minutos, pero a Fonsi le había parecido una eternidad, los sanitarios se dividían atendiéndolos; unos, a Paloma, y otros intentaban reanimar a su novio.  

    —El chico está muerto, no podemos hacer nada por él —comentó el sanitario en voz alta. Después se acercó al Fonsi. 

    —Su herida tiene mala pinta hay que coser y vendar, ¡vamos!  

    Mientras le hablaba el sanitario, un guardia civil se le acercó: 

    —¿Joven, qué puede usted decirme sobre los agresores? —el agente preguntó, pero el sanitario que lo atendía le interrumpió. 

    —Lo siento, agente, el joven tiene que subir a la ambulancia, venga después al hospital a interrogarlo. Primero tenemos que curar la herida y rápido, está perdiendo mucha sangre. 

    El guardia civil contrariado dio el permiso y la ambulancia se alejó, los agentes se quedaron en el lugar, tenían que esperar al juez para poder levantar el cadáver del joven. 

    “¡Malditos diablos negros que están sembrando de terror en esta zona y los pueblos cercanos a Madrid!”, pensaba el sargento de la Guardia Civil. Demasiadas denuncias ya por violaciones de jóvenes en aquel comienzo de verano, y hoy ya habían llegado demasiado lejos: habían cometido su primer crimen, y una joven se debatía entre la vida y la muerte en el hospital. Si no eran detenidos lo más pronto posible no pararían y podría haber más asesinatos, ya no les importaba seguir matando. El sargento, contrariado, movió la cabeza dando una patada a una pequeña piedra que había en el suelo. 
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    Una vez en el hospital, Fonsi fue llevado a una sala de curas, suturaron la herida y le vendaron el brazo; el enfermero que le atendía, estaba preocupado: 

    ―No estoy seguro con qué cuchillo le han hecho esta herida, es como si la hoja estuviera muy bien afilada, tanto como la de un cúter, has tenido mucha suerte, no es demasiado profunda… Bueno, ya está lista. Y la camisa, ¿dónde la tienes? 

    —La dejé sobre el cuerpo de Paloma —dijo el muchacho dolorido. 

    ―De acuerdo muchacho, ponte el camisón del hospital. 

    El muchacho se puso el camisón. Pocos minutos después llegaron los padres de Paloma, desesperados. 

    —Por favor, Fonsi, ¿dime cómo está mi hija, está viva? ¿Qué fue lo que pasó, ¡Dios mío!? —Pilar estaba muy preocupada, nerviosa y con el rostro mojado de lágrimas.  

    ―Perdonadme, Pilar, llegué demasiado tarde, no pude hacer nada por evitar lo sucedido. Creo que Paloma está viva; pero, Pedro, creo que no —dijo muy apenado.  

    —Intentaste todo lo que pudiste, estoy seguro de ello, muchacho. Ahora debes irte a casa a descansar. 

    ―Nada de eso, no me voy hasta que Paloma esté fuera de peligro. No puedo irme, permíteme que esté aquí con vosotros. 

    —Me agrada que tengas tanta devoción por mi hija, puedes quedarte —comentó Eduardo agradecido.  

    Los tres esperaban noticias, cuando entró corriendo la familia de Pedro; su madre, Clara, venía llorando y se abrazó a Pilar.  

    ―¡Pilar, qué desgracia, Dios mío, mi hijo está muerto! ¿Qué le ha pasado a tu hija? —preguntó Clara destrozada. 

    —Mi hija está en el quirófano, no sé la gravedad, aún no me han dicho nada. 

    Pedro y Eduardo se abrazaron, y este le dio el pésame. 

    ―Lo siento Pedro, ha sido una tragedia, una tragedia muy dura de superar —dijo Eduardo apenas sin fuerzas. 

    —Eduardo, estoy destrozado, no tengo consuelo. A mi hijo le están haciendo la autopsia y después nos lo llevaremos para velarlo —apenas podía hablar, con los ojos llorosos. 

    —Ánimo y fuerza, solo puedo decirte eso —aclaró Eduardo. 

    —No me quedan fuerzas, no me queda nada —decía el hombre, abatido. 

    Pilar no podía reprimir la tristeza, abrazada a su consuegra lloraba sobre su hombro la pena que sentían sus doloridos corazones.  

    Eduardo, de nuevo abrazó a su amigo. Fonsi miraba desde un segundo plano lleno de sufrimiento. Luego se despidieron; los padres de Pedro se marcharon y de nuevo se quedaron allí, solos, a la espera de noticias. Sentados en el pasillo, en unas sillas, les parecía que el tiempo se había detenido; cada vez que miraban el reloj, creían que las manecillas estaban siempre en el mismo lugar, la desesperación anidaba dentro de sus corazones.  
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    Capítulo 8 

    Un amargo descubrimiento 

      

      

      

      

   C ésar Román no tenía ni idea sobre quiénes podían ser los moteros; extasiado por aquel caso, que lo tenía desconcentrado, se marchó a su casa, cansado de mirar expedientes y no saber nada sobre aquellos malhechores, o “diablos negros” como la gente de los pueblos próximos los habían bautizado. Reflexionaba, se sintió mal, era como si algo no lo estuviese haciendo bien…, no daba resultado la investigación. Él, que era un capitán tan respetado, que había viajado por toda España, requerido para descubrir los crímenes más atroces perpetrados por activos depredadores sexuales. Muchos de los casos cerrados los habían vuelto a reabrir y habían conseguido dar con los delincuentes, metiéndolos entre rejas.  

    Sumido por estos pensamientos, César llegó a su piso y se lo encontró vacío, solo como siempre. Antes de acostarse, se sentó, y la soledad le dio la bienvenida. Desde hacía mucho tiempo estaba solo, porque la única mujer que lo había soportado, llegó el momento en que también se cansó de sus rarezas y lo abandonó. Se tendió en la cama y miró al techo, dando un gran suspiro. Se le vino a la cabeza todo lo que habían hablado en el despacho, como si de una premonición se tratara y se quedó dormido después de dar muchas vueltas en la cama. 
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    Aquella misma noche, en la comisaría de la Guardia Civil, el agente que estaba de guardia recogió una llamada urgente. 

    —¡Por favor una ambulancia, hay dos heridos! 

    —¡Cuénteme qué ha pasado! —inquirió el agente. 

    —Mande una ambulancia ¡ya! —bramaba desesperada la voz de un hombre al otro lado de hilo telefónico. 

    — Está lista, pero necesito saber la dirección para enviarla, tranquilícese y cuénteme lo que ha pasado.  

    El policía quería que su interlocutor se calmara, y este, por fin, pudo decirle dónde estaba; con la desesperación y la gravedad del asunto, el muchacho apenas podía hablar. El agente mandó la primera patrulla que se encontraba más cerca del lugar, una ambulancia ya iba de camino. Cuando colgó el teléfono, el agente hizo otra llamada. 
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    Rubén Ramírez dormía plácidamente, cuando el teléfono comenzó a sonar estridentemente y se despertó sobresaltado. ¿Quién sería el capullo que lo llamaba a aquellas horas de la madrugada? 

    —¡Dígame! —preguntó soñoliento. 

    —Señor, tenemos un caso terrible, perpetrado por los diablos negros. 

    Rubén, al escuchar lo que le decía el agente, tomó impulso y se sentó en la cama alterado como si tuviera un muelle en la espalda, como si le clavaran alfileres; poco después, se puso de pie. 

    —Tenemos un muerto, una chica violada y un herido. 

    —¿Dónde están? —preguntó. 

    —Los agentes van de camino al hospital con la ambulancia. 

    —De acuerdo, voy a llamar al capitán Román y nos encontramos en el hospital lo antes posible. 

    Rubén cortó el móvil e hizo una llamada. Suspiró tres veces antes de marcar el número, esperó a que el teléfono fuera cogido y escuchó a César farfullar. 

    —¡Por todos los diablos!, ¿quién llama a estas horas?, espero que sea algo importante. 

    —Señor, soy Rubén, los diablos han atacado de nuevo y ha habido un muerto. 

    —¿Y qué se supone que debo hacer yo? —bramó el capitán como un condenado, adormilado. 

    —Señor, usted me dijo que lo llamara si ocurría algo —contestó Rubén mirando al techo en señal de paciencia. 

    —Cierto que te lo dije, ¿puedes venir a recogerme? 

    —Sí, señor, enseguida. 

    Rubén, cortó la llamada, suspiró desbordado, y se dispuso para ir a recoger a su jefe y llevarlo al hospital. Se vistió rápido y salió en busca de su coche. Cuando llegó a recoger al capitán, este ya estaba esperando en el portal. 

    —Buenas noches, Rubén, ponme al día de lo sucedido. 

    —Buenas noches señor. Ya tenemos un muerto y a una chica violada, también hay un herido —confirmó Rubén, su segundo al mando. 

    —Hay que encontrar a esos diablos negros, esto se ha pasado de la raya. Dime, ¿cómo están los heridos? 

    —Señor, la chica está muy grave, el chico que nos llamó está herido leve. 

    —Necesito saber si el joven los ha reconocido y nos puede decir algo que nos de la pista. 

    —El chico no los ha reconocido, porque los asesinos tenían los cascos puestos y vestían de negro. 

    —Voy hablar personalmente con la familia de la chica. 

    —A ver si el chico cuando esté más sereno, puede decirnos algo más —afirmó Rubén.  

    César Román y su ayudante llegaron al hospital. Quisieron hablar con la familia de la chica primero. Una enfermera los llevó donde estaban los padres de Paloma. Cuando César vio de quién se trataba, se llevó un gran disgusto, se sintió rabia e impotencia.
 

    —¡Maldito mil veces, maldito hijo de puta! —farfulló, ante la sorpresa de Rubén, que no sabía a qué venía ahora su mal genio. 

    Cuando Pilar vio al agente que se acercaba, se echó corriendo en sus brazos.  

    —¡Hermano, mira qué desgracia! —Pilar abrazó a su hermano llorando.  

    César, hombre duro y agrio, se sentía afectado y se le empañaron los ojos de impotencia y rabia contenidas. 

    —Ten fuerzas, Pilar, esto te ha tocado a ti. Si ella vive, puedes dar las gracias; pero si muere, como su novio, eso sería lo peor.  

    —César, ¿cómo te has enterado? —susurró Pilar entre lágrimas. 

    —La patrulla me ha llamado, pero no sabía que era Paloma. 

    —¿Por qué?, ¿por qué, César, por qué? —le preguntaba Pilar desesperada. 

    —No lo sé hermana, tuvo mala suerte de encontrarse con esa mala gente, que no ha vacilado en matar a su novio y a ella si hubiese tenido esa desgracia. 

    —Sí, hermano, gracias a Fonsi que llegó a ayudarla, aunque tarde. 

    —Voy a hablar con tu marido. 

    —Está destrozado, como yo, esto es muy fuerte para nosotros. César, ¿qué será de Paloma? 

    —Ahora hay que ser más fuertes que nunca, para sobrellevar esto. 

    César abrazó a su hermana, y con el brazo sobre sus hombros, se dirigieron donde estaba su marido. 

    —Siento mucho lo de Paloma, Eduardo, no pararé hasta encontrarlos —afirmó el capitán, asegurando que descubriría a aquellos malhechores, aunque se escondieran debajo de las piedras. 

    —Gracias César, eso espero, que reciban su merecido —le respondió Eduardo, maldiciendo entre dientes. 

    —Quiero hablar con el joven que se enfrentó a ellos, a ver si nos da alguna pista con la que podamos detener a esta banda, que está sembrando el pánico en la zona norte de Madrid, son muchas las denuncias que nos han llegado este verano. 

    —Eso espero, César, que cojas a esos malnacidos, que le han hecho tanto daño a Paloma —espetó Pilar, abrazada al brazo de su hermano. 

    —Lo haré, aunque sea lo último que haga en mi vida —afirmó.  

    —Te presento a Fonsi, él fue quien la encontró en la carretera; está en nuestra casa como invitado, desde allí escuchó gritos y se acercó a defender a Paloma, también lo han herido esos malditos —le aclaró Pilar. 

    —Cuéntame lo que viste, muchacho —preguntó César descompuesto.   

    ―Desgraciadamente no puedo ayudarlo, no vi nada de ellos, sus caras estaban tapadas con los cascos, vi al que estaba sobre Paloma, pero no me detuve en fijarme, porque cuando vi lo que hacía con Paloma, solo quería quitarlo de encima de ella y salvarla —respondió el muchacho, contando lo sucedido con lágrimas en el corazón—, solo quería protegerla de ese criminal, que tanto daño le estaba haciendo.  

    —Es una pena, con esta banda, estamos como al principio —apostilló Rubén—. Tenemos una patrulla que está por esa zona y hemos puesto controles por todos los términos de la sierra de Madrid, puede que tengamos más suerte y los pillen —dijo César. 

    —Eso espero, que esos malditos no se salgan con la suya y los puedan detener —afirmó Fonsi. 

    —Tienes que detenerlos, César, no puedes dejar que sigan haciendo esto, como lo que han hecho con Paloma —adujo Eduardo lleno de odio. 

    —Te aseguro que los detendré. Se hará justicia. 

    —Eso espero, hermano, eso espero, que caiga sobre ellos el peso de la ley —bramó Pilar, impotente.  

    —¿Qué sabéis de Paloma? —preguntó César. 

    —Aún no sabemos nada —musitó Pilar llena de pena.  

    —Estaré informado por el médico de cómo evoluciona. Ahora quiero decirle a este joven si podría venir a mi despacho, cuando se encuentre mejor. 

    —Por supuesto, cuando me necesite iré con mucho gusto —afirmó Fonsi. 

    —Muchas gracias, estamos en contacto —agradeció el hombre, preso de rabia. 

    —¡César, encuentra a los que le han hecho eso a mi hija! —dijo Eduardo, casi gritando, lleno de rencor. 

    —Lo haré, Eduardo, lo haré. Ahora voy a la comisaría a reunir a mis hombres. Os deseo que paséis buena noche, dentro de este dolor —saludó César antes de irse. 

    —Buenas noches —le respondió Eduardo, y Pilar abrazó a su hermano para despedirse. 

    Antes de que César saliese del hospital, sonó el móvil de Rubén, tras descolgar, avisó a su superior: 

    —Señor una llamada de la comisaría.  

    —¿Qué dicen, Rubén? —preguntó César inquieto.  

    —Capitán, ha llamado la dueña de un bar de carretera; dice que han entrado cuatro motoristas antes de cerrar, y que tienen a su marido retenido. Tiene miedo porque teme por él, dice que se oye mucho jaleo dentro, y que escucha cómo rompen botellas. 

    —¡Son ellos, sin duda! ¡Los hijos de puta, esos diablos negros! —exclamó César con fuerza—, vamos a detenerlos, ¡esta vez se les va a acabar el juego! 

    —¡Ten cuidado, César! —le pidió Pilar, preocupada. 

    —Lo tendré, hermana. 

    Los dos agentes salieron del hospital en dirección a la comisaría. César llevaba un mal sabor de boca, sabía que su sobrina se debatía entre la vida y la muerte. 

    Su Paloma, aquella dulce niña que siempre fue para él. Eran la única familia que tenía, su hermana Pilar y su hija. Dio un hondo suspiro, deseando que aquello terminase pronto.  

    Pensó en lo que tenía por delante: no podía fallar esta vez. Tenía que detenerlos y meterlos en la cárcel.  

    —Vamos, Rubén, pide refuerzos y salgamos lo antes posible para el bar. 

    —Sí, señor —afirmo Rubén—. En cuestión de una hora habremos llegado. 

    El capitán y sus compañeros salieron en los coches patrulla en dirección al bar, se comunicaban mediante la radio del coche, y a medida que iban saliendo de la capital, se les unían las patrullas de sus compañeros que habían sido requeridas por César. 

    El hombre iba impaciente, necesitaba detener ya a aquellos delincuentes que habían sumido en el caos los alrededores de Madrid aquel verano. A medida que se acercaban, César se sentía más impaciente. Debía disimular su rabia, nadie sabía que Paloma era su sobrina, solo lo sabía Rubén. 

    Llegaron al lugar del bar, donde estaban los supuestos motoristas. En la puerta se encontraban aparcadas las cuatro motos. 

    César se paró y miró a su entorno, estudiaba los alrededores del local; este tenía un gran aparcamiento. Ahora debía pensar en cómo detener a aquellos delincuentes, sin muchas dilaciones. Estaba dispuesto a terminar con los diablos negros lo antes posible.  

    —Aitor, yo voy a entrar. Vosotros cuatro, vais con Rubén por la parte de atrás. Gustavo, tú, mantén este punto vigilado por si salen huyendo por aquí —ordenó César. 

    —Señor, puede ser peligroso si entra solo. 

    —Fermín entrará conmigo y me cubrirá. Si los delincuentes tienen armas, puede que esto sea complicado. 

    El capitán y Fermín se dirigieron a la puerta; allí pudo ver a través de la cristalera al dueño del bar atado a una silla, y a los cuatro motoristas sentados en las mesas bebiendo, su risa era repulsiva. Esta vez se habían quitado el casco, y pudo observar que su edad no excedía de los cuarenta años. “¿Qué tenían aquellos cuatro individuos en la cabeza para comportarse de aquella manera tan vejatoria con las mujeres?”, le pasó por la mente. Tenía que intervenir enseguida; el factor sorpresa era lo que jugaba a su favor para detenerlos ahí mismo. 

    —¡Alto, manos arriba! ¡Estáis detenidos! — entró bramando César.  

    La respuesta no fue la esperada, los hombres sacaron sus armas y César tuvo que retroceder y salir a toda prisa entre disparos de bala. Fermín fue herido en una pierna. César ayudó como pudo a su compañero y se refugiaron tras los coches. Uno de los compañeros, con conocimientos de enfermería atendió a Fermín, le hizo un torniquete en la pierna para detener la hemorragia. 

    Ahora tenía a aquellos cuatro allí, atrincherados. No iba a ser fácil su detención. ¿Cómo podría hacer para que aquellos delincuentes salieran del local sin hacer daño al dueño? Los minutos pasaban lentamente, César Román tenía que hacer algo rápido.  

    —¿Qué os parece si lanzamos un bote de gas lacrimógeno?, de esta manera saldrán, y los detendremos —apostilló el cabo Alejandro Bermúdez. 

    —Le harán daño al rehén, señor —comentó otro agente. 

    —Tendremos que actuar antes, por sorpresa —confirmó César. 

    —Vamos a intentarlo —dijo Bermúdez. 

    Pero los de dentro se apostaron cerca de las ventanas, habían apagado la luz del local. Fuera, la luna iluminaba las sombras de los policías. 

    —¡Ocultaros! ¡Maldita luna!, es lo que nos faltaba, es una noche clara. Dispara a discreción hacia las ventanas, tenemos que tenerlos a raya. 

    Otro cruce de disparos; aquella escena parecía ser sacada de una película. Uno de los policías lanzó un bote de gas lacrimógeno, pero no llegó a entrar, quedando cerca de la entrada; el humo se expandió y se formó una densa niebla que ocultaba la entrada. César se dio cuenta de que eso podía ser su aliado, podría acercarse al local sin ser visto. Entonces, con la mano ordenó a sus hombres acercarse, ocultos por la bruma. De esta forma pudieron acercarse, disparando contra las ventanas.  

    En ese momento, la hechicera de la noche, les echó una mano y se ocultó tras un banco de gruesas nubes, que eran las únicas que aquella noche había en el cielo; se quedó todo en penumbras, y, en ese instante, los de dentro dispararon a discreción hacia la nube de humo. Uno de los moteros consiguió huir, era el más joven. Los policías dispararon, de nuevo, hacia las ventanas, donde los delincuentes estaban a cubierto. Tras aquel tiroteo, todo quedó en silencio. 

    Los agentes entraron en el bar, encendieron la luz y vieron a los motoristas, allí tendidos en el suelo ensangrentado, estaban heridos, se habían quedado sin munición. 

    Las ambulancias llegaban con su aullido, rompiendo el silencio de la madrugada, acudían a la llamada de un agente, había más de un agente herido, el asalto había sido brutal. Uno de los policías desató al dueño del bar. 

    Los sanitarios entraron para atender a los heridos. Mientras, César Román salió fuera del local, suspiró; tenía a varios hombres heridos, pero al fin había detenido a los violadores; desgraciadamente, uno había huido. Sacó un cigarrillo y lo encendió con su mechero, luego le dio una profunda calada. 

    Los sanitarios hacían su trabajo, y cuando todo estuvo bajo control, uno de ellos se le acercó: 

    —Señor Román, dos de los delincuentes han muerto, el tercero no tiene heridas graves, y el dueño del local no ha sufrido daño alguno —le informó el sanitario. 

    —¿Y mis hombres, cómo están? —preguntó César preocupado. 

    —Hay varios heridos, pero no de gravedad, los llevaremos al hospital. 

    —Bien, proceda —ordenó César. 

    Poco después las ambulancias marchaban con los heridos. El delincuente que había resultado ileso, había sido esposado y permanecía dentro de un coche patrulla. La guardia civil estaba a la espera del furgón del anatómico forense y del juez, para levantar los cadáveres de los dos moteros muertos. 

    La mujer del dueño del bar, llegó entonces corriendo cuando vio que todo había terminado, y abrazó a su marido. El cabo Bermúdez se le acercó:  

    —¿Señor, cómo se encuentra? —le preguntó, interesado por él. 

    —Puede imaginarse, he pasado mucho miedo. Esos hombres no tenían buenas intenciones. 

    —Dele las gracias a su esposa, que fue quien nos alertó —le informó Bermúdez. 

    —¡Gracias a Dios que no se dieron cuenta de que mi mujer estaba arriba, en casa! —apostilló. 

    —Ha sido una suerte que su mujer no estuviese al alcance de esos malnacidos.  

    —Menos mal, pero ha habido muchos hombres heridos —dijo el dueño del bar. 

    —Son daños colaterales, es mejor que estén heridos que no que hubiesen muerto, ¿no le parece? —agregó César, que había llegado ante ellos. 

    —Sí, capitán, tiene usted razón, pero ha sido una noche para olvidar. 

    —Intente descansar, si es que puede —le aconsejó el capitán. 

    —Sí, creo que mañana no voy a abrir, necesito descansar —dijo el hombre, rascándose la nuca.  

    El capitán y el cabo Bermúdez saludaron al hombre, y este se marchó abrazado a su esposa. 

    —Bermúdez, quédate supervisando todo este escenario.  

    —De acuerdo, señor. 

    —Rubén, tú llévate al delincuente a comisaría —ordenó César. 

    —Sí señor, enseguida, ¿y usted qué va a hacer? —le preguntó Rubén Ramírez. 

    —Me voy a acercar al hospital a ver cómo sigue mi sobrina. 

    —Entonces nos vemos en el despacho dentro de un rato —le contesto Rubén.  

    César se alejó, se subió al coche y marchó directo hacia Madrid. Mientras conducía, iba rememorando lo ocurrido, no podía estar contento por lo sucedido, era una victoria agridulce; muchos de sus compañeros heridos, dos delincuentes abatidos, solo quedaba uno vivo y un desparecido, no se sentía satisfecho. Llegó al hospital cansado y abatido, caminaba pensativo por el pasillo, y cuando llegó a la sala de espera, vio que en la puerta estaba Eduardo con su hermana Pilar y Fonsi; este tenía la cabeza inclinada, miraba al suelo. Cuando escucharon pasos alzaron la cabeza y lo vieron llegar; César sintió un pinchazo en el corazón, viendo lo abatidos que estaban los tres.  

    —¿Cómo está Paloma? —preguntó preocupado. 

    —Aún está en quirófano, ningún médico nos ha informado, y yo estoy desesperado —afirmó Eduardo. Pilar no tenía fuerzas para hablar.  

    —Pobre Paloma —susurró César entre dientes—. Eduardo vengo a decirte que hemos detenido a un delincuente, y quiero pedirle a este muchacho si podría venir a comisaría el día en que se le interrogue, por si puede reconocer su voz. 

    —De acuerdo, cuando usted quiera —afirmó Fonsi muy servicial. 

    —¿Solo habéis detenido a uno?, ¡si son cuatro! —le dijo Eduardo preocupado. 

    —Dos han muerto en el asalto, otro está en comisaría y un cuarto ha conseguido huir.  

    —Hermano, haz que pague por lo que han hecho y coge al que se ha escapado. ¡Deben pagar el mal que han hecho! —dijo Pilar descorazonada. 

    —Pagarán por lo que le han hecho a Paloma y por lo que han hecho a tantas mujeres este verano —César abrazó a su hermana, que lloraba en silencio sobre su pecho. 

    —Tienes que ser fuerte, Pilar. Me tengo que ir ya a la comisaría, os estaré informando de cómo va todo. 

    —Hasta luego hermano —Pilar se despidió con un beso. 

    César se despidió y se dirigió hacia comisaría; mientras, Pilar, Eduardo y Fonsi esperaban impacientes que alguien les informara sobre Paloma…, esa espera se les hacía eterna. 
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    Capítulo 9 

    Silencio 

      

      

      

      

   T anto los padres de Paloma como Fonsi, tenían el corazón en un puño por la noticia de que dos de los delincuentes habían muerto, otro había sido detenido y que un cuarto había huido. Cada uno pensaba algo diferente sobre lo que les había comunicado César. 

    “¡Maldito malnacido, se ha escapado, qué suerte ha tenido!”, pensaba Fonsi. 

    La familia Gracia se sentía muy impaciente por la falta de noticias de su hija; Fonsi se había apartado un poco del matrimonio y, también inquieto, se había recostado contra la pared, con los brazos cruzados. 

    Sintió deseos de tomar algo, café o agua. 

    —¿Dónde podemos tomar algo a estas horas? —preguntó Fonsi a Eduardo. 

    —En ese lado del pasillo hay una máquina expendedora para tomar café —le dijo. 

    —¿Podemos tomar un café o agua, qué os parece? —les propuso. 

    —Sí, será lo mejor. Vamos a tomar algo, Pilar —le dijo su marido. 

    —Id vosotros. Es mejor que me quede, por si viene el médico y no nos encuentra aquí. 

    —Yo puedo ir a por café para los tres —aseguró Fonsi.  

    —No, es mejor que vayamos los tres, nos vendrá bien pasear —aconsejó Eduardo. 

    Aquel café de máquina los reanimaría, pues la cafetería tardaría en abrir y no querían alejarse mucho de la sala de espera. Marcharon juntos y regresaron con rapidez a la sala de espera.  

    El tiempo se les hacía insoportable, parecía que el reloj se había detenido para la familia Gracia. Serían las siete de la mañana, cuando apareció, por fin, un médico; traía noticias de Paloma. 

    ―¡Dígame, doctor, ¿cómo está mi hija?! —Pilar fue la primera en salir a su encuentro, muy nerviosa. 

    —Grave, señora. Ha sido una intervención muy larga; los desgarros internos son de consideración, al violador no le bastó con violarla, sino que se cebó con ella, cortándole toda la cara para destruir su belleza hemos reconstruido su rostro, tenía mucho tejido dañado, pero hemos llamado a un buen cirujano plástico, este ha hecho un buen trabajo. ¡Miren, así estaba el rostro de su hija! ―El médico les mostró unas fotografías de Paloma antes de la intervención de cirugía. Su rostro estaba destrozado por las cuchilladas; Después, el médico les mostró otra foto donde el rostro de la chica ya estaba reconstruido; mientras iba informándoles del proceso: 

    —Las heridas de su rostro se pueden borrar, pero las del alma no. Esta niña necesitará ayuda psicológica. 

    ―¿Dígame, doctor, es posible que mi hija se pueda quedar embarazada? —Eduardo preguntó, con miedo. 

    —Sí, es probable que se pueda quedar embarazada, pero como tiene que estar algún tiempo en el hospital, la controlaremos; y, si lo está, le preguntaremos si desea evitar el embarazo, para administrarle una pastilla abortiva; pero si no lo está, ¿para qué dársela? Estas pastillas llevan riesgo para su salud. 

    —Le pido un favor... —a Eduardo le temblaba la voz cuando habló.  

    —Usted dirá… —contestó el médico.  

    —¿Le puede hacer las pruebas sin decirle nada a ella?, no quiero que llegue a saberlo.  

    ―Sí, por supuesto, no tiene por qué enterarse, creo que sería mejor y evitarle otro sufrimiento; en el caso de que lo esté, le administraremos unas pastillas abortivas, y expulsará el embrión sin problema. Ahora, deben esperar para verla, está en observación. Les avisaremos cuando despierte de la anestesia. Ahora, tengo que marcharme, dentro de unas horas les daremos otro parte. 

    —De acuerdo, doctor, vaya con Dios —se despidió Eduardo. 

    Se quedaron en el pasillo esperando a que Paloma despertara de la anestesia. De nuevo, el tiempo se hacía eterno, necesitaban ver a su hija. La impaciencia hacía mella en Pilar y Eduardo, Fonsi se mantenía en silencio. 

    Por fin, una enfermera apareció llamándoles a los tres, y se dirigieron a la habitación donde la joven descansaba; comenzaba a despertar de la anestesia. Cuando los tres vieron a la joven, sus corazones comenzaron a latir con fuerza. A Pilar le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo.  

    La joven estaba rodeada de máquinas, con la cabeza completamente vendada, solo tenía unas pequeñas aberturas para la boca y la nariz. Un médico, que estaba a su cabecera, musitó a Paloma al oído, muy despacio: 

    ―Paloma tus padres están aquí, han venido a verte, ya puedes hablar con ellos. 

    Pero Paloma no hizo ningún gesto; siguió en silencio ante la extrañeza de sus padres; el médico siguió hablándole: 

    ―Tu madre te tiene la mano cogida, apriétala si no puedes hablar por los vendajes. 

    Pero la joven no hizo ningún movimiento ni indicó nada; entonces, el médico hizo un ademán para que los padres saliesen de la habitación. 

    Fonsi se quedó solo con ella, se sentó a su lado y cogió su mano fría entre las suyas; le habló suavemente, emocionado, sintiendo cómo los ojos se le llenaban de lágrimas, sin poder evitar la emoción que le embargaba. 

    ―Paloma, quiero pedirte perdón por no haber llegado a tiempo y haberte evitado este dolor y el sufrimiento que tienes. Perdóname, no pude hacer nada por Pedro, desde hoy estaré a tu lado, cuidándote protegiéndote, pasaré todas las noches aquí contigo, mientras estés en el hospital. No te voy a dejar sola, aunque no me contestes yo sé que me escuchas; si no quieres hablarme, no lo hagas, solo quiero una señal, solo con apretarme la mano, con eso es suficiente para saber que no quieres que esté aquí. 

    Pero Paloma no movió la mano, así que Fonsi podía estar con ella. 

    —Esta tarde vendré y te leeré un libro muy bonito; adiós, hasta la tarde —se despidió Fonsi. 

    La joven no le había apretado la mano, era señal de que quería que estuviera a su lado, el joven salió de la habitación aliviado; volvería para estar con ella por la tarde, leyéndole. Pilar y Eduardo hablaban con el médico en el pasillo, escuchaban con suma atención lo que este les decía. 

    —Es de esperar que con el shock traumático que ha recibido su hija, se niegue a hablar; hay que darle tiempo a que asimile su pérdida y se dé cuenta de lo que pasó; esto es muy duro para ella, poco a poco tomará conciencia. Además, necesita ayuda psicológica. Vosotros no dejéis de hablarle siempre que estéis con ella, aunque no os conteste; debéis hablarle de todo, de su casa, de las cosas que a ella más le gustan, de su infancia; debéis hablarle mucho, aunque ella siga en silencio. 

    —¿Y si no vuelve a hablar más, doctor? —dijo Pilar llena de dolor. 

    —Debemos tener fe y pensar que un día sus heridas sanarán. Por la tarde vendré de nuevo, a ver cómo reacciona en estas próximas horas. 

    —Gracias por todo, doctor —dijo Eduardo muy afectado.  

    Cuando el médico se alejó, Fonsi se les acercó. Eduardo miró al muchacho, que tenía mala cara.  

    ―Vámonos a casa, hay que descansar. Tú tienes ese brazo herido, necesitas dormir —le dijo preocupado Eduardo. 

    —Por mí no se preocupe, estoy bien por el momento. Aunque un poco cansado. 

    ―Fonsi, mi marido te lleva a casa, debes descansar lo más posible.  

    ―Me gustaría, sino tenéis inconveniente, quedarme esta noche con Paloma —dijo Fonsi, temeroso de que no le iban a dejar. 

    —Pero, Fonsi, no podemos permitir que hagas ese sacrificio por nuestra hija —razonó Eduardo. 

    —No es un sacrificio, lo hago con gusto. 

    —No podemos permitirlo —agregó Pilar agradecida, por la actitud del chico.  

    ―Gracias Fonsi, pero no lo podemos permitir —dijo Eduardo emocionado y agradecido—. Esto nos toca a nosotros, que somos sus padres. 

    —Le he dicho a Paloma que esta tarde vendré a leerle un libro. 

    ―¿Ella te ha hablado? —exclamó Pilar ansiosa por saber. 

    —No, no me ha hablado, pero le dije que me apretara la mano si no quería que le leyera; ella no me la apretó y he entendido que quiere que le lea. 

    ―Está bien, te puedes quedar el tiempo que quieras. 

    —Gracias, Eduardo —dijo Fonsi liberado.  

    —De acuerdo, Fonsi, luego por la tarde cuando venga Eduardo a recogerme te vienes con él. 

    —Gracias a los dos —dijo el joven, ansioso por colaborar. 

    —Nos vamos Pilar, si hay noticias, me llamas por favor. 

    —Por supuesto, Eduardo, no te preocupes; descansa tú también.  

    El camino de vuelta lo hicieron en silencio, cuando llegaron era ya casi mediodía. Una vez en el salón Eduardo le ordenó al joven: 

    ―Si te vas a quedar con mi hija, tienes que dormir un poco, luego te llevo al hospital. 

    —De acuerdo, dormiré un poco; la verdad es que estoy muy cansado.  

    El muchacho subió a su cuarto y se metió en la cama, quedándose dormido. Serían las seis de la tarde cuando Fonsi se levantó y bajó, encontró a Eduardo en la cocina; le había preparado una ensalada y un filete de carne en el plato. 

    —Perdona, no suelo preparar comida, pero he pensado que lo necesitas antes de marcharnos y como creo que tendrás hambre, te he hecho lo poco que sé cocinar. Este mediodía no comiste nada. 

    ―Es suficiente, muchas gracias, pero en el hospital puedo comprar un bocadillo.   

    ―No tienes que comprar nada, puedes comer en casa —dijo Eduardo, poniéndole el plato delante. 

    El chico, agradecido, comió lo que le había preparado; después fue a recoger su libro y de nuevo se pusieron en camino hacia el hospital. Allí, después de estar un rato más junto a su hija, hablaron en el pasillo con Fonsi.  

    —Nosotros, esta noche vamos a ir a velar a Pedro. Si hay algún problema, comunícate conmigo —le dijo Eduardo. 

    ―Bien, sin duda lo haré, pueden irse tranquilos. 

    —Que pases buena noche, Fonsi. 

    —Buenas noches.  

    Tras despedirse del chico salieron del hospital; ya en el coche, dirección al tanatorio, Pilar hablaba con su marido: 

    —No sé si es correcto lo que hemos hecho, lo estoy pensando, y no tendríamos que haber dejado a Fonsi con Paloma, el chico está herido, necesita descansar. 

    ―Hemos hecho bien en dejarlo, él me lo ha pedido, además se ha enamorado de nuestra hija. 

    —¿Cómo lo sabes?, yo no he notado nada. 

    ―Él se siente culpable por no haber podido ayudar a nuestra hija, pero contra esos delincuentes no podía hacer nada. Pobre Pedro, el chico ha tenido la mala suerte de encontrarse en ese momento con esa mala gente. 

    —No solo él, sino los dos. ¡Menos mal que nuestra hija está viva! ¿Qué será cuando se entere de que Pedro está muerto?, no quiero ni pensarlo, sufrirá mucho. 

    ―Pilar, esa mala noticia seguro que se la ha dicho Fonsi nuestra hija es joven, lo superará; encontrará un motivo para seguir viviendo. 

    Se hizo un silencio entre los dos, posiblemente sin hallar las palabras adecuadas para seguir charlando. Llegaron al tanatorio del cementerio, querían acompañar en su dolor a sus amigos. El entierro del joven Pedro sería a las diez de la mañana del día siguiente.  

    La noche fue larga, pero Pilar y Eduardo permanecieron totalmente desvelados hasta la mañana siguiente, cuando el féretro de Pedro recibió sepultura. Tras aquella mañana triste, se dirigieron hacia el hospital.  
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    Una vez se hubo despedido de los padres de Paloma, Fonsi volvió a la habitación. 

    —Voy a quedarme toda la noche contigo, tus padres me han dado permiso. He traído un libro, voy a leerte; es un libro muy bonito y quería compartirlo ―susurró. 

    Fonsi tomó el libro en sus manos y empezó a leer. Tras un tiempo de lectura, quiso hacer un descanso.  

    ―Voy a por un café, ya es casi de noche, luego te sigo leyendo —le dijo a Paloma.  

    Marchó a buscar su café y a estirar un poco las piernas. Al regresar de nuevo, vio que Paloma dormía y suspiró profundamente; no se cansaba de mirarla en la penumbra, con la ayuda de la tenue luz que tenía sobre la cabecera de la cama. Cansado, Fonsi apoyó su cabeza al lado de Paloma, y se quedó dormido.  

    El día estaba amaneciendo cuando Paloma se despertó. Sintió que Fonsi estaba a su lado, dormido, con la cabeza cerca de ella. “El pobre se habrá quedado dormido”, pensó ella, y muy suavemente puso sus manos sobre él; el chico, al sentir el contacto de su mano, se despertó.  

    —¡Ay! Me he quedado dormido —exclamó sobresaltado—. Buenos días Paloma, ¿has pasado bien la noche? 

    El muchacho no obtuvo respuesta, pero él siguió hablándole. Una enfermera entró en la habitación y les saludó: 

    —¡Buenos días! ¿Puede usted salir un momento, vamos hacerle las curas? 

    ―Sin problemas —contestó Fonsi, y se dirigió hacia la cafetería; quería desayunar. 

    Tras desayunar, dio un paseo por los alrededores y se dirigió de nuevo a la habitación. Paloma ya estaba sola, la enfermera había marchado tras la cura y el cambio de sábanas; ahora se encontraba, de nuevo, dormida. A los pocos minutos aparecieron sus padres, llevando Eduardo a Fonsi hasta el pasillo para hablarle: 

    —¡Buenos días, Fonsi! ¿Cómo ha pasado la noche Paloma? 

    ―Bien, ha pasado la noche durmiendo y muy tranquila. Ahora que la han curado y le han cambiado las sábanas, vuelve a descansar. 

    —¿Has desayunado? —le preguntó Pilar. 

    —Sí, cuando me hicieron salir de la habitación, fui a desayunar. Y la familia de Pedro, ¿cómo está? —preguntó Fonsi. 

    —Puedes hacerte una idea, están destrozados, han tenido peor suerte que nosotros —afirmó Pilar, con lágrimas en los ojos. 

    —Te llevo a casa —dijo Eduardo a Fonsi—, tienes que descansar, no puedes estar todo el día y la noche en el hospital. 

    —Es Pilar quien me preocupa, lleva muchas horas sin dormir —afirmó el chico. 

    —No te preocupes, Fonsi; ayer dormí un poco en esta butaca, estoy bien. Además, esta noche ya dormiré en casa —dijo Pilar agradecida. 

    —Fonsi vamos a descansar —le ordenó, casi, Eduardo a Fonsi.  

    —No, puedo irme. Ahora tengo cita con el médico para que me vea la herida, pero ya no me duele.  

    ―Muy bien, entonces te acompaño. 

    —No, gracias, quedaos los dos con Paloma. 

    El muchacho se marchó hacia la consulta, y en la sala esperó hasta que una enfermera lo llamó:  

    ―Pase, Fonsi. 

    —¡Buenos días! —dijo al entrar. 

    —¡Buenos días!, le vamos a cambiar el vendaje. ¿Cómo se encuentra? 

    —Mejor, ya no me duele.    

    ―Eso está bien, está cicatrizando muy rápido —observó el médico, que procedió a quitarle la venda y a inspeccionar la herida—. Sí, ha mejorado mucho, está casi perfecta, no ha sido muy profunda. Ya no tienes que venir más, tú mismo puedes cambiarte los vendajes y cuando creas conveniente, la dejas al aire; puedes protegértela solo para dormir, si te molesta. 

    —Muchas gracias, doctor —agradeció el joven. 

    ―No hay de qué muchacho.  

    Fonsi salió al pasillo y se fue directo hasta la habitación de Paloma. La joven estaba despierta, pero se mantenía en silencio. Eduardo, le volvió a hacer una señal para salir al pasillo y hablar con él. 

    —Mi hija sigue sin hablar, a mí me duele mucho, pero como el médico dijo hay que tener paciencia —le confesó abatido. 

    ―No se preocupe, poco a poco se le irá pasando, ya verá, hay que darle tiempo. 

    —Te llevo a casa, tienes que descansar. 

    ―Sí, gracias. 

    Tan pronto llegaron a casa, Fonsi subió a su habitación y se acostó; estaba muy cansado, pensaba en Paloma, le daba pena la joven que seguía sin decir palabra. “Pobre chica lo que tuvo que sufrir. ¡Malditos perros sarnosos!”, sentía tanta indignación por aquellas escorias, que sin remordimiento podían sesgar la vida a una joven en un instante, que casi se convertía en odio. Recordó, entonces, a Pedro el joven al que no volvería a ver más; Paloma sufriría por su ausencia, cuando tras un día y otro, él no regresara a buscarla. Con esos pensamientos se quedó dormido, estaba rendido, fue el primer día, tras el suceso, en que pudo descansar de un tirón.  

    Se despertó sobresaltado, tenía que ir al hospital y Eduardo no lo había llamado. Se dirigió a la planta baja buscando a Eduardo y no lo encontró y se sintió decepcionado, por lo que tuvo que esperar a su regreso para que lo llevase.  

    Sin embargo, no tardó mucho en hacer acto de presencia, y, recogiendo a Fonsi, lo dejó en la habitación con Paloma. Pilar que había estado todo el día junto a su hija, se sentía cansada y dio el relevo a Fonsi, por lo que una vez que llegó a la casa no tardó en meterse en la cama, quedándose dormida. Mientras, Eduardo, en su despacho revisaba algunos expedientes que tenía atrasados, cuando vio que su móvil estaba vibrando sobre la mesa.  
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    Capítulo 10 

    En la comisaría 

      

      

      

      

   E l día se despertó claro, soplaba una fresca brisa y se notaba algo bueno en el ambiente. Eduardo conducía hacia el hospital, a su lado iba Pilar con el deseo de llegar y saber cómo había pasado la noche Paloma; tenía que relevar a Fonsi que había pasado otra noche con su hija. Estaría toda su vida en deuda con él; era de agradecer que pasara tantas noches a su lado.  

    Cuando llegaron, Fonsi estaba en el pasillo. 

    —Me alegro de verte Fonsi ―le saludó Pilar. 

    —Buenos días Pilar, Eduardo —dijo devolviendo el saludo, y Pilar entró de inmediato a ver a su hija. 

    —Mejor es que te quedes aquí afuera, Fonsi —le pidió Eduardo, reteniéndole allí en el pasillo—. Mi cuñado me ha llamado y me ha dicho que tienes que ir a comisaría. 

    —¿Cuándo? —preguntó el joven extrañado. 

    —Te llevo ahora mismo, bajemos a desayunar y después te llevo. No quiero que se entere Pilar. 

    —Muchas gracias por acompañarme —agradeció Fonsi. 

    —Vamos a despedirnos de ella. —Entraron en la habitación para despedirse.— Hasta luego Pilar, llevo a Fonsi a casa y luego regreso contigo. 

    —De acuerdo cariño, te espero aquí. 

    Bajaron a la cafetería del hospital. A aquella hora había mucho bullicio y las colas eran interminables; Fonsi hizo acopio de un buen desayuno, estaba hambriento. Una vez con la bandeja sobre la mesa, miró su gran bocadillo, había cogido el más grande que había. Eduardo, en cambio, solo tomó un café. Con las fuerzas repuestas se fueron hacia la comisaría. 

    Una vez allí, en la unidad de la guardia civil que llevaba el caso, se identificaron los dos, y en ese momento apareció César con una leve sonrisa. 

    —¡Buenos días! ¿Cómo está Paloma? 

    —Va mejorando, gracias, César —respondió Eduardo. 

    —Me alegro mucho ―agradeció César por la buena noticia―. Muchacho, ahora están interrogando al delincuente, que está con su abogado. Tú los verás a través del cristal; ellos no te verán a ti, ¿estás dispuesto a escuchar? 

    —Sí señor, lo estoy. 

    —Pues vamos allá. 

    Fonsi vio por primera vez al violador; era un tipo rubio y alto, estaba de perfil. Cuando el delincuente habló, fue para negarse a declarar. 

    —¿Puedo hablar? —preguntó Fonsi. 

    —Sí, puedes, los de adentro no te puede escuchar. 

    —No, esa voz yo no la escuché. Solo oí a uno que decía que yo habría llamado a la policía; lo siento, no puedo ayudar y bien que lo lamento. 

    —El que habló, podría muy bien ser uno de los que murieron —alegó Eduardo. 

    —Podría ser, pero es una putada, solo nos queda Paloma para identificarlo, cuando se mejore. 

    —César, no puedes hacer eso con Paloma, ella tiene un trauma ―alertó Eduardo. 

    —Eduardo, ¿quién mejor que yo lo va a saber?, pero es la única, que puede identificarlo. 

    —No quiero que ella pase otra vez por ese mal trago, que tenga que escuchar a uno de su violadores —habló Eduardo con firmeza, no estaba dispuesto a que Paloma pasara por ese mal trance, otra vez. 

    —Está bien, ya hablaremos de eso más adelante —cedió César por el momento. 

    —Que se te vaya quitando esa idea de la cabeza, no voy a consentirlo —afirmó con firmeza Eduardo. 

    Fonsi no podía intervenir en esa cuestión, aunque él, personalmente, no estaba de acuerdo en hacerle pasar y recordar aquel mal trago a Paloma. 

    La conversación terminó, Eduardo se sentía enojado con la propuesta de su cuñado; luego salieron de la unidad y marcharon hasta su casa, dejó a Fonsi para que descansara y, sin salir del coche, se fue directo hacia el hospital.   

    Ese mismo día hicieron nuevas pruebas a Paloma, habían pasado unos días y le realizaron también la prueba del embarazo, pero dio negativo. Sus padres suspiraron aliviados por el resultado. Una vez estuvieron solos los dos, se consolaron apoyándose uno en el otro: 

    —Por fortuna no está en estado —dijo Pilar, suspirando aliviada. 

    ―Se me ha quitado un peso de encima, Pilar; aunque pudiese abortar, es mejor así. 

    —De veras, es un alivio, estoy contenta. Dice el médico que dentro de unos días le van a quitar el vendaje. 

    ―Querida, ese es otro trago. ¿Cómo le quedará el rostro? —comentó muy apenado llevándose las manos a las sienes. 

    —Esperemos que todo salga bien, ya tiene bastante trauma para verse desfigurada —Pilar comentó, con la vista perdida en el largo pasillo. 

    —Me siento contento porque Fonsi se queda todas las noches con ella. 

    —Ese muchacho es todo corazón, y está muy apenado por ella. 

    Tras un largo rato hablando fuera, entraron en la habitación de Paloma y Eduardo marchó a buscar a Fonsi para que hiciera guardia una noche más, estaba muy contento porque el chico le hacía compañía.  

    Pasaban los días y la joven mejoraba, pero seguía sin hablar; los médicos la dejaron ingresada más tiempo para controlarla. 
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    Llegó el día en que todo estaba dispuesto para quitarle el vendaje de la cara a Paloma. Pilar se encontraba sola aquel día tan decisivo, estaba inquieta, veía cómo eran retiradas las vendas, una tras otra, hasta que llegó a la última. Cuando la vio, lloró apenada, se le notaban unas leves cicatrices, que, según el médico, desaparecerían de su rostro. 

    —Bueno, señorita, está lista para mirarse al espejo —le dijo el doctor mostrando tranquilidad, pero sin saber qué reacción podría tener la paciente. 

    La joven se miró en el espejo y no hizo tan siquiera una mueca; el doctor, un poco preocupado, salió de la habitación, haciéndole una señal a Pilar para que saliera con él. 

    —Señora, me preocupa la actitud de su hija —afirmó muy preocupado.  

    —¿Cree usted que no se repondrá del todo? —susurró Pilar apenada. 

    —Vamos a esperar unos días e iremos viendo cómo reacciona. 

    —Doctor estamos en sus manos, haremos lo que usted diga —dijo Pilar. 

    —No se preocupe, todo va a salir bien, vamos a poner todo de nuestra parte. 

    —Gracias, doctor. 

    El médico se alejó y Pilar se quedó pensativa. Entró en la habitación, Paloma tenía los ojos cerrados, se acercó y se sentó a su lado en la cama, le acarició la mano que tenía fuera de la colcha, pero la chica no mostró ningún tipo de reacción.  

    Al atardecer llegó Eduardo con Fonsi; cuando este la vio se quedó conmovido, pero decidió mostrar naturalidad, para no traerle recuerdos. 

    —Me alegro de que te hayan quitado los vendajes —afirmó en tono de alegría. 

    Pero la joven no mostró ni una mueca; estaba con la vista perdida y se sentó para pasar la noche, como una de tantas. Sin embargo, aquella noche Fonsi habló más que ninguna otra con ella, le comentó lo que a él le parecía la novela que le había leído. 

    —Voy a leerte una nueva novela que he comprado abajo, en el kiosco del hospital, no conozco a la autora, pero me ha gustado mucho la portada. 

    Paloma, seguía en silencio. 
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    Unos días más tarde, una mañana, el médico pidió a Eduardo que fuese a su despacho. Allí, esperó a que el médico le comunicara el motivo de la entrevista.  

    ―Vamos a dar el alta a su hija ―le dijo―, creo que es mejor que esté en casa, en contacto con su vida diaria. 

    —¿Cree usted que ella hablará? Estoy tan preocupado… 

    ―Tiene que llevarla a un psicólogo. Es necesario, ella no quiere hablar ni quiere que nadie le hable. No desea recordar, pero, poco a poco, irá tomando las riendas de su vida. 

    ―Seguiré sus consejos; cuando esté unos días en casa la llevaré a una psicóloga que conozco, es una amiga, es muy buena profesional, hablaré con ella. 

    —Eso es lo mejor, que poco a poco la chica empiece a coger confianza. Le preparo el alta. 

    —Gracias, doctor. —Eduardo, le dio las gracias, y con el pensamiento triste por su hija, caminó por el pasillo hasta llegar a su habitación. 

    —Pilar tenemos el alta —le dijo a su mujer que estaba con su hija. 

    —¡Qué alegría!, ¿has escuchado, Paloma?, nos vamos a casa —le dijo su madre muy contenta. 

    —Paloma, hoy nos vamos a casa, ¿estás contenta? —insistió Eduardo, pero la chica no se dio por aludida. Se quedó abatido, pero no se dio por vencido—. Tengo que ir a la enfermería para que me den el informe. 

    —De acuerdo, Eduardo —Pilar esbozó una suave sonrisa.  

    Eduardo salió hacia la enfermería para que le diesen el informe y los consejos de cómo había que actuar en casa con ella.  
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    A eso del mediodía, llegaron a casa Paloma y sus padres. Pilar la llevó a su habitación; aquella noche la chica se quedó en su cuarto, no quiso bajar y su madre le subió la cena. Fonsi, tras cenar , también subió pronto a su cuarto y se puso a estudiar. A la mañana siguiente, Paloma se despertó pero no se levantó, quedándose en cama. La joven seguía en su habitación, sin mostrar deseos de salir. 

    —Hola, Paloma, hace un buen día; después de comer, por la tarde, tendrías que bajar al jardín a tomar el aire. 

    La joven no le contestó y, Pilar, con un suspiro de abnegación salió muy preocupada de la habitación. Hacia las cinco de la tarde, la joven salió de su cuarto y se dirigió al jardín. Se tendió en una hamaca, debajo de un árbol. Tenía puesto un sombrero y una gafas de sol; Fonsi, cuando la vio, cogió su libro y se sentó en una silla junto a ella. 

    ―Hola, Paloma, ¿quieres que siga con el libro? —le susurró mirándola.  

    La joven le dijo un “sí” muy tímido. Un “sí” muy simple, y no dijo nada más, el chico se puso a leer. Era un libro romántico, una historia de amor. La trama era la de un hombre enamorado de una joven y que ella no le correspondía. Aunque no se lo dijo nunca, a Paloma le gustaba aquella historia. 

    Una de las tardes en que Fonsi le estaba leyendo, Pilar llegó ante ellos: 

    —Fonsi, ha venido un hombre a hablar contigo; dice que es del despacho Abadía. 

    El chico se levantó, dejando el libro sobre una mesa pequeña. 

    ―Gracias, Pilar, es mi administrador —informó a Pilar, y dirigiéndose a Paloma le dijo—: Vengo enseguida, tengo que terminar de leerte el libro. 

    El joven se alejó sin obtener respuesta. Llegó hasta el despacho de Eduardo, donde lo esperaba Israel Abadía, este al verlo entrar se acercó y lo saludó cariñosamente. 

    ―Me alegro de verte muchacho, ¿cómo estás? 

    —Bien, gracias. ¿A qué se debe tu visita?, estoy preocupado —le preguntó el joven, lleno de curiosidad. 

    ―No te preocupes, no pasa nada grave, todo está bajo control. 

    —Tú dirás.  

    ―He recibido una notificación, tienes que ir a Nueva York, bueno tú no, la notificación viene a nombre de tu madre. 

    —¡¿A Nueva York?! ―exclamó el chico, que no salía de su asombro—. Pero dime, ¿qué tengo que hacer allí? 

    ―En verdad no estoy seguro, te citan lo antes posible, esto son cosas de abogados o notarios, puede que alguien haya muerto y por eso te citan. 

    —Pero yo no conozco a nadie en Nueva York. 

    ―La notificación es para tu madre, a ella sí puede que la conozcas. No puedo decirte mucho sobre si es la mujer que le mandaba el dinero a la señora Lola, su amiga. Lo único que sé es que se llama Josefin Suan. Sea como sea, tendrás que ir —afirmó el administrador.  

    —Sí, creo que tendré que ir, no hay más remedio. ¿Cuándo hay que viajar? 

    ―Mañana por la mañana. 

    —¡Mañana por la mañana! ―exclamó Fonsi sin creérselo—, ¿cómo no me lo has comunicado antes? 

    —Chico, estas cosas vienen urgentes. Te he traído el billete, tu partida de nacimiento, un documento de defunción de tu madre y el libro de familia; también una autorización de la policía para que puedas viajar urgente, supongo que no tendrás pasaporte. 

    ―No, no lo tengo —confirmó Fonsi decaído. 

    —Una vez en Nueva York, te vas a la Embajada y que te lo extiendan, eso puede que tarde, pero creo que lo puedes hacer. 

    El muchacho se encontraba en un estado de desconcierto, sin creer lo que el abogado le decía. 

    ―Eso es todo, ¿alguna pregunta más, muchacho? 

    —No, no tengo ninguna pregunta, pero estoy en una nube, esto yo no lo esperaba. 

    ―Me voy, te deseo buen viaje, nos vemos a tu regreso. No me acompañes, sé donde está la puerta. Adiós, Fonsi. Lo que te pido es que me tengas al corriente, si necesitas algo, pídemelo por correo electrónico. 

    —Adiós, nos vemos a mi regreso. 

    Cuando el hombre se iba a marchar, llegó Eduardo y lo saludó: 

    —¡¿Como tú por aquí, en mi casa?! —exclamó Eduardo, que conocía al padre de Lara. 

    —Pues he venido a visitar a un cliente que, precisamente, vive en tu casa. 

    —¿Fonsi es tu cliente? 

    —Él mismo. 

    —¡Vaya sorpresa! 

    —Me alegro mucho de saludarte —dijo Israel dejando ver una sonrisa. 

    —También me alegro de saludarte, ¿quieres tomar algo? 

    —Te lo agradezco pero debo irme deprisa, tengo una reunión dentro de una hora. 

    Fonsi los escuchaba en silencio, hasta que Israel se marchó. 

    —¡Qué sorpresa Fonsi! El señor Abadía.   

    —Es mi administrador, ha venido a traerme una notificación, tengo que viajar a Nueva York. 

    ―¿A Nueva York? ¡Fonsi, eso es estupendo!, tienes que ir a la Bolsa, Wall Street, no dejes de visitarla, para un economista es una oportunidad única. Estudia allí lo que puedas, te puede venir muy bien para tu carrera. 

    —Si puedo lo haré, no se preocupe. Ahora, voy a terminar de leerle el libro a Paloma antes de irme.  

    ―Fonsi, muchas gracias por todo lo que has hecho por mi hija, te estoy muy agradecido, por tu dedicación y por tantas noches que has pasado en el hospital. 

    —Lo he hecho con mucho gusto, quiero mucho a Paloma —susurró, y era cierto que la quería, pero con amor, no como el cariño de amigo, aunque eso no se lo iba a decir a Eduardo. 

    ―Ahora que te vas, ¿qué va a ser de mi Paloma?, aunque apenas hable contigo, seguro que se siente bien escuchándote. 

    —Soy yo quien debe daros las gracias por acogerme en vuestra casa, estoy muy a gusto aquí. Y también quiero daros las gracias, tanto a Pilar como a ti, porque me habéis acogido como si yo fuese vuestro hijo. 

    ―Ve y termina de leer el libro a Paloma, sino no te va a dar tiempo a terminarlo. 

    —Voy enseguida, me queda poco. 

    Fonsi fue junto a Paloma y se sentó frente a ella, cogió el libro y empezó a leer. Eduardo lo miró desde la ventana y sonrió, le estaba muy agradecido por la dedicación que profesaba a su hija.  

    Siguió con la lectura hasta que terminó el libro, entonces, lo dejó sobre la mesa y le preguntó a Paloma: 

    ―¿Te ha gustado el libro? —le preguntó, ella solo se limitó a sonreírle—. Narra la historia de un hombre enamorado, y como ya sabes es un amor no correspondido —continuó explicándole Fonsi—, las desventuras de su protagonista para conseguir que su chica se enamore de él, a mí me ha encantado —le dijo Fonsi que le hablaba de la novela, pero lo que quería decirle era otra cosa más importante. 

    Sentía un poco de miedo de continuar, pero se armó de valor para decirle lo que llevaba tanto tiempo guardado dentro de él: 

    ―Mañana me voy a Nueva York. No sé cuánto tiempo voy a estar allí, voy a sentir tener que dejarte. Te quiero Paloma, te quiero mucho, me enamoré de ti el día en que te vi por primera vez. No tenía esperanza, lo sé, pero no podía evitarlo, te quería y te quiero aún más cada día que pasa —Fonsi estaba muy nervioso y evitaba temblar por todos los medios. Siguió comentando todo lo que tenía que decirle antes de despedirse de ella, y, con el corazón latiéndole a mil por hora, musitó suave como una caricia—: Espérame a que vuelva, y te juro que haré que te enamores de mí. Escucha bien, no voy a olvidarme de ti, y, en mi ausencia, cada viernes recibirás tres rosas blancas, para que sepas que no te olvido. El día en que regrese de nuevo a esta casa, lo sabrás porque ese viernes te llegarán tres rosa rojas, espérame por favor. 

    Fonsi no obtuvo respuesta, el chico se levantó y se fue hacer su maleta, sin ver cómo Paloma sonreía. 

    Ya por la noche, Eduardo se ofreció para llevar al chico al aeropuerto, pero Fonsi no aceptó. 

    —No señor, cogeré un taxi por la mañana muy temprano; ya lo he avisado para que venga a recogerme. 

    —Como quieras, Fonsi. Que tengas un buen viaje y que descanses esta noche.  

    El chico se despidió de Pilar: 

    —Pilar te echaré mucho de menos. 

    —Y yo a ti, Fonsi. Has sido muy importante para nosotros, en estos momentos tan delicados. 

    —Os quiero mucho, os habéis portado conmigo como unos verdaderos padres, los que nunca he tenido. 

    —Y tú con nosotros como un hijo. Que tengas un buen viaje —le dijo Pilar con cariño. 

    —Gracias por todo. 

    —Descansa, mañana tienes un día muy ajetreado —dijo Eduardo emocionado. 

    Fonsi subió a su habitación, se metió en la cama y no quiso pensar en nada más.  
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Capítulo 11  
   

 El viaje 

      

      

      

      

   A ntes de que amaneciera, la alarma del móvil despertó a Fonsi; estaba soñoliento, se preparó rápido y salió de la casa con su maleta. Todo estaba en silencio, la familia dormía a esas horas.  

    A la hora indicada, el taxi le esperaba en la puerta. Fonsi miró por última vez la casa de la familia Gracia. Se iba y no sabía cuándo volvería, dejaba allí a Paloma, la chica que le había robado el corazón, la amaba con ternura. 

    —Buenos días, ¿dónde lo llevo? —saludó el taxista. 

    —Al aeropuerto, salida internacional. 

    —Suba. Deje la maleta, yo me ocupo.  

    Después de dejar la maleta en el maletero, el taxista se puso en marcha hacia el aeropuerto. Llegaron a la terminal y, sin mediar más conversación, el taxista lo despidió: 

    —Buen viaje caballero. 

    —Muchas gracias—le agradeció Fonsi. 

    El taxista se alejó. Fonsi facturó la maleta, embarcando a la hora que anunciaron por megafonía. Tenía un largo viaje por delante y algunas horas de diferencia; ya en su asiento, se preparó y abrió su nuevo libro, lo había comprado en una tienda de la terminal. Otra historia romántica más, le gustaba mucho ese género, no era exclusivo de mujeres, él conocía a algunos amigos que solían leer bastantes obras de este tipo. El libro se titulaba Creer en el destino, de una autora catalana, llamada Araceli F. Rovira. El título le llamó la atención; él creía en el destino, por eso lo compró. La portada era muy original, nada convencional. 

    Abrió la primera página y se adentró en la lectura. Gracias a aquel libro, el viaje no se le hizo tan pesado, se había metido por completo en aquella historia, cuya forma narrativa le dejó muy buen sabor de boca. Pensó en Paloma, ella también podría ser la chica de su destino; habían pasado cosas muy fuertes en su vida. Por eso, cada vez que recordaba lo que le había pasado, apretaba los dientes y sentía odio hacia aquellos malditos diablos negros. A pesar de todo, Fonsi era optimista, seguro que el tiempo suavizaría el dolor de Paloma; el día menos pensado ella se daría cuenta de que él la amaba con locura, y que estaría a su lado para siempre, para cuidarla día y noche. 

    Con el libro, todavía en sus manos, y pensando en Paloma, escuchó por el megáfono que estaban llegando al Aeropuerto John F. Kennedy; entonces, lo guardó en la mochila y se puso el cinturón, tal como anunciaban. 

    Pensó en si alguien vendría a recibirle, supuso que su administrador lo tendría todo controlado; pero si no venía nadie a recibirlo, ¿dónde iría? No tenía problemas con el inglés, lo hablaba y entendía perfectamente.  

    Al llegar a la terminal del aeropuerto, quedó impresionado. Una bandera colgada daba la bienvenida, y las vallas de separación eran de color rojo, al igual que los asientos de la enorme sala.  

    Una vez fuera fue a recoger su maleta de la cinta transportadora, la suya se hizo esperar un poco más de la cuenta, pensó, o a él se lo había parecido. Suspiró cuando la vio salir, la cogió y con ella en la mano, esta rodó con sus ruedas sin esfuerzo por la terminal en dirección donde los familiares esperaban a los viajeros recién llegados. Miró a ver si veía a alguna persona que lo estuviera esperando, y vio a un hombre que llevaba un cartel con el nombre de “Noelia del Moral”. Se encaminó hacia allí y se detuvo delante de él. 

    —¡Hola! Me llamo Alfonso del Moral, mi madre era Noelia del Moral —le confirmó al hombre del cartel. Fonsi, al dirigirse hacia él, esbozó una sonrisa nerviosa. 

    —Me llamo John y trabajo para los abogados que llevan su caso; le llevo al hotel, estará cansado del viaje—lo saludó muy serio. 

    ―Gracias, sí estoy muy cansado, son muchas horas de vuelo—confirmó agradecido. 

    Los dos hombres se dirigieron a la parada de taxis, y subieron a uno que los dejó en la puerta del hotel, donde le habían reservado habitación. En la puerta, el hombre le dijo: 

    —Descanse, puede que mi jefe se pase por aquí hoy, para hablar con usted. 

    —De acuerdo, estaré aquí, no voy a salir, muchas gracias. 

    Tras marchar, Fonsi entró en su habitación, que estaba decorada en tonos color marrón; uno más oscuro, dibujaba una cenefa por la parte del techo; las paredes eran de un tono más claro. La cama tenía un cabecero cuadrado; una lámpara de tulipán lucía sobre una mesilla de noche. 

    Fonsi se tendió en la cama, mirando hacia el techo, luego se levantó y colocó la maleta en el armario sin deshacer. Después se dirigió al cuarto de baño, y tras una ducha, se dispuso a descansar. Necesitaba dormir, tenía la cabeza un poco atormentada por el viaje, era la primera vez que había viajado en avión y no se sentía bien.  

    Se metió en la cama y se quedó dormido. 
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    Lo despertaron unos rápidos golpes en la puerta, se levantó soñoliento, se puso una bata y abrió la puerta; al abrir, se encontró con un hombre alto, de unos cuarenta años, cabello rubio claro y ojos grises.  

    ―Me llamo Edgar Carrington —lo saludó muy amablemente.  

    —Mucho gusto en conocerle, señor Carrington —dijo Fonsi un poco aturdido. 

    ―El gusto es mío, ¿puedo entrar y sentarme? 

    —Sí, por favor, perdóneme, tome una silla. 

    —Yo soy el abogado de la señora Josefin Suan —le dijo mientras tomaba asiento—. Ella estaba casada con el congresista Douglas Flix y tuvo un hijo con él, que se llama Yuan Flix. 

    —¿Qué tiene que ver eso con mi madre? —preguntó Fonsi, que no comprendía nada de lo que le decía. 

    —Escuche por favor, le pongo al día de todo. Yuan Flix trabaja en Wall Street y tiene dos hijos, y esta es la familia americana de Josefin.  

    —Yo no tengo nada que ver con esa mujer. 

    —Ahora te voy hablar de esta mujer; su nombre en español seguro te sonará mucho más, se llamaba Margarita del Moral. En España tuvo una hija, llamada Noelia del Moral. 

    ―Sí, mi madre—se apresuró a confirmar. 

    —Me lo suponía, ¿por qué no ha venido ella?  

    —Mi madre murió cuando yo nací, tengo documentos que lo acreditan. 

    ―No te preocupes, hay tiempo, solo quería saber qué parentesco tenías con la señora Josefin. 

    —Nada, yo no conocía mi madre, ni a mi abuela, lo que no entiendo es el nombre, ¿por qué se lo cambió? 

    —Tu abuela tiene tres apellidos. 

    —¿Tres apellidos, por qué?—preguntó un poco aturdido Fonsi. 

    ―¿No sabes que, al casarse, en Norteamérica, la mujer toma el apellido de su marido?, y más con un hombre tan importante, pero ella construyó un imperio a escondidas de su esposo. 

    —¡¿A escondidas?! ―exclamó Fonsi, que se llevó la mano a la cabeza. 

    —Sí, joven, Josefin era una diseñadora de ropa de prestigio, tiene una tienda donde vende sus propios modelos; confeccionados por ella misma, o por su firma; tiene a muchas chicas que trabajan para su marca. La tienda está situada en la mejor calle de Nueva York y se llama “Modas del Moral”, ha mantenido su apellido español en sus diseños. 

    —Estoy aturdido, no sé qué decir, ni qué pensar. ¿Cuándo murió mi abuela? 

    —Murió hace un mes. 

    ―¿Nada más?, según mi administrador hace muchos años que dejó de enviar dinero para mi madre. 

    ―Cierto, esta mujer ha estado enferma mucho tiempo, por eso dejó de enviarlo. Los servicios que nosotros le prestábamos, eran independientes de su familia americana. 

    —¿Cómo es eso? ―preguntó el chico aún más sorprendido. 

    —Porque tu abuela mantenía en secreto todo lo relacionado con su negocio de moda y el apellido del Moral. Te informo que mañana, en el despacho, vamos a dar lectura a un testamento para ti y para la mujer que trabajó con tu abuela toda la vida; no hay nadie más, seguro que vas a tener que compartir tu herencia con su socia; pero, antes te voy a llevar a un banco, donde tu abuela tiene una caja de seguridad. Vístete no está lejos del hotel. 

    El muchacho estaba tan aturdido con todo lo que estaba le estaba pasando, que le parecía estar metido en una burbuja. Se vistió todo lo rápido que pudo, y, en quince minutos, se encontraban en el banco delante de una fila de cajas de seguridad, el director abrió la caja número 33. Fonsi estaba nervioso, y cuando vio lo que allí había se puso a temblar. En su interior había mucho dinero, seguramente porque su abuela no lo había invertido, dejándolo depositado en la caja; además, había algunas joyas y lo que parecía ser un diario. 

    Fonsi solo se atrevió a balbucear ante lo que allí contemplaba: 

    ―Solo quiero coger este diario, no necesito nada por el momento. 

    —Todo lo que ella tiene en esta caja, es para usted—le aseguró el abogado—. Puedes venir cuando quieras, ella tenía muy buena relación con el director de este banco. 

    ―Si necesito algo vendré, seguro. Ahora vayámonos. 

    Fonsi necesitaba huir de allí, le faltaba el aire. Las noticias se le atragantaban y agarraba tenso y con fuerza el diario en sus manos. Los dos hombres salieron del banco. 

    —Muchacho, es hora de almorzar, te invito y seguiremos hablando. 

    —De acuerdo, señor—le afirmó Fonsi. 

    Entraron en un restaurante. Fonsi tenía necesidad de que aquel hombre le hablara, le contara más cosas sobre su familia americana, ya le había dicho que tenía dos primos. El almuerzo transcurrió muy distendido y tras pagar la cuenta el abogado, marcharon. 

    —Le dejo en el hotel yo me voy para mi oficina. Si tiene alguna pregunta que hacerme aquí tiene mi tarjeta—le dijo Carrington de camino hasta llegar al hotel. 

    —Muchas gracias por su invitación y por su compañía.  

    —De nada, señor del Moral. Mañana mandaré a John para que lo recoja. Vamos abrir el testamento—le comunicó. 

    ―De acuerdo señor Carrington, hasta mañana. —Fonsi tenía ganas de quedarse solo y leer el diario. 

    —Hasta mañana —se despidió. 

    El abogado marchó y Fonsi subió a su habitación, estaba deseando saber qué contenía el diario, que iba dedicado a su madre. Por fin, sabría la verdad de lo que ocurrió con su abuela. Pidió que le subieran la cena para poder leerlo con tranquilidad; se acomodó en la cama, abrió la primera página. Estaba temblando por la emoción pensando qué diría su abuela. Lo primero que había escrito eran unas líneas dedicadas a su madre: 

      

    “Querida Noelia si te encuentras leyendo estas líneas, yo ya no estaré. Te he dejado escrito todo lo que me pasó desde que llegué a esta ciudad. Quiero pedirte perdón por mi abandono. Perdón mi niña, perdón, no tengo otras palabras, porque no hay justificación posible, por eso no voy a justificarme; llegué aquí con el dolor de abandonar lo único bueno que había tenido en mi vida que era tu nacimiento. Te dejé en las mejores manos, mi amiga Dolores, la mejor amiga, la mejor persona que se puede tener. Llegamos a Madrid las dos muy jóvenes en busca de un futuro mejor, busqué trabajo donde encontré, limpiando escaleras. Lola empezó a coser y no ganaba mucho, pero íbamos pagando el alquiler. No vivíamos muy lejos de la zona de la residencia de estudiantes de la universidad, allí conocí a tu padre.” 

      

    Fonsi dejó de leer, se incorporó y se puso de pie, estaba nervioso, tenía miedo de saber quién era  su abuelo. Fue al mini bar y abrió un refresco. Miró por la ventana y vio los grandes rascacielos. Miles de diminutas ventanas se habían iluminado con las primeras luces tempranas de la noche, entre las grises paredes de los edificios. Fonsi, ya un poco más tranquilo, pensó que la cena que había pedido estaba a punto de que la trajesen; de nuevo miró el diario y lo cogió, pensando que pronto encontraría el nombre de su abuelo y quería saber quién era. Siguió leyendo las primeras páginas del diario, que su abuela quiso que fueran reveladoras. 

      

    “Hija mía lo primero es decirte quién fue tu padre. Conocí a un joven muy guapo, tenía el pelo castaño claro, tirando a rubio, con los ojos verdes preciosos, me enamoré como una loca. Cada día estábamos más tiempo juntos y llegamos a intimar tanto que parecía que nunca nos íbamos a separar. Un día se cansó de mí, creo ―yo nunca lo llegué a saber―. Se marchó de la universidad en la que estudiaba, lo busqué muchos días seguidos, pero nadie me llegó a decir dónde estaba, era como si la tierra se lo hubiese tragado y sus amigos tenían un pacto de silencio, estaban obligados a callar, pues era como si él se los hubiese mandado; ninguno quiso decirme dónde estaba. Tu padre se llamaba Guillermo Abadía.” 

      

    Fonsi saltó de la cama, fue instintivo, y como un resorte dejó el diario, respirando agitado. Su abuelo era el dueño del despacho Abadía, e Israel era su tío y Lara era su prima. Fonsi respiraba con dificultad, tuvo que beber un vaso de agua para poder reponerse, saber aquel secreto, desvelado en ese momento, era un tormento para su alma. Se pasó las manos por las sienes, respiró hondo más de una vez. ¿Cómo Lola pudo poner la herencia en las manos de aquel hombre que fue el amante de su abuela? No lo podía creer. Dio unos pasos por la pequeña habitación para asimilar su sorpresa. Lo que había sabido le había partido el corazón. 

    No podía pensar más que en Lola; la pobre no sabía nada del novio de su abuela. El joven pasó su mano por el cabello y pensó que “había pasado de no tener ninguna familia, a tener una gran familia”. Dos circunstancias muy parecidas habían sucedido a su abuela y a su madre. Tenía que reponerse de la sorpresa que había recibido. Pensó en cuando volviera a España, ¿cómo podría enfrentarse a la nueva situación?  

    Andaba sumido en esos pensamientos, cuando unos golpes en la puerta lo volvieron a la realidad. Abrió la puerta, allí estaba el camarero con un carrito, traía su cena. 

    —Buenas noches señor, su cena. 

    Fonsi permitió entrar al camarero, dejando el carrito dentro de la habitación. 

    ―Gracias, déjala aquí, por favor. 

    —Señor, cuando termine puede dejar el carrito fuera, en el pasillo. 

    ―Así lo haré, buenas noches—dijo despidiéndole. 

    —Buenas noches, ¡que aproveche! 

    ―Gracias. 

    Fonsi se dispuso a comer, pues tenía hambre, la cena era apetitosa, pescado con ensalada y una sopa de primero. Cuando terminó sacó el carrito al pasillo; se acomodó para seguir leyendo de nuevo aquel diario que tantas sorpresas presumía que le iba a dar. 
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    Capítulo 12 

    Tres rosas blancas 

      

      

      

      

   U na semana después de marchar Fonsi, la casa no era la misma. Paloma seguía guardando silencio, ante la desesperación de sus padres que no sabían qué hacer. La única novedad fue que el primer viernes llegó un mensajero con un regalo, le entregó a Paloma tres rosas blancas, en un ramo muy bien adornado, ante la sorpresa de Eduardo y de Pilar al ver cómo Paloma sonreía, las puso en un jarrón con agua, dejándolo en la mesa del salón. Por la noche las cogió y se las llevó a su cuarto. 

    Al lunes siguiente, muy temprano, apareció César en la casa sin avisar. 

    —Buenos días, Pilar. ¿Cómo sigue Paloma?—preguntó, interesándose por su sobrina. 

    —Te puedes imaginar, sigue guardando silencio, no quiere hablar y no sabes lo preocupada que me encuentro. 

    —He venido porque necesito hablar con ella. 

    —Te dije que no—dijo en voz alta Eduardo, que llegaba en ese momento y había escuchado a su cuñado. 

    —Sabes que es necesario para el caso ―alegó César―, ella es la única testigo, para terminar con esto de una vez. 

    —No me digas, que es necesaria para el caso; ya te dije que no estoy de acuerdo. ¿Te imaginas que Paloma recuerde otra vez su dolor? ¡Ni lo sueñes, no lo voy a permitir! 

    —Por favor, César, intenta comprender que estamos preocupados por ella; sabes que no se encuentra bien —le dijo Pilar suplicando a su hermano. 

    —Por mucho que te empeñes no lo vas a conseguir, me opongo a este dislate, César. —Eduardo no podía permitir que su hija pasara por aquella prueba tan dura. 

    —¿Cómo la vas a llevar a la comisaría, a enfrentarse con ellos? —dijo muy alterada Pilar. 

    —No hermana, no tiene que ir a la comisaría, he traído una grabación del único delincuente que tengo entre rejas, solo tiene que escucharla. 

    —¡Que no te lo permito César, te pongas como te pongas! —bramó Eduardo con fuerza. No iba a permitir que Paloma escuchara la grabación. 

    —Mira, solo es esto. Es solo una grabación, ella solo tendría que escucharla, no tendría que verlo físicamente. 

    César le dio al play y al momento la voz de aquel degenerado impregnó el ambiente: 

    —Violar no fue idea mía, fue del Pata y del Chulín, el que se escapó, no pienso hablar más, me acojo a mi derecho de no hacerlo.  

    Paloma, que bajaba en aquel momento, al escuchar aquella voz se puso a gritar como una desesperada. 

    —¡No quiero escuchar, que se lo lleve! ¡No quiero escucharlo! 

    Paloma se dejó caer al suelo y se quedó allí, hecha un ovillo, sin fuerzas. César, al verla, detuvo la cinta, muy preocupado, mientras Pilar abrazaba a su hija.  

    —Ya pasó, es solo una cinta, no está aquí, Paloma. Está en la cárcel, tranquila hija. 

    —Lo siento, Paloma, perdóname, soy un bruto, tú ya me conoces —se disculpó César arrepentido por lo que había hecho. 

    —Lo mejor es que te vayas. Ahora le daremos un calmante y la acostaremos. 

    —Sí, será lo mejor —afirmó César, enrabiado consigo mismo. 

    Se marchó y, ya fuera, antes de meterse en el coche, pensó en Paloma en cómo la había sumido en aquella crisis de ansiedad; miró la casa y un pensamiento le carcomió por dentro. Hizo una llamada, tenía que estar seguro. Paloma había salido en los periódicos y en la tertulia matutina de una televisión nacional, aún seguían hablando del caso cada mañana y eso le preocupaba mucho. 
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    Tras la visita de César, Paloma se mostraba todavía más retraída, hasta que el viernes siguiente, hacia el mediodía, llegó de nuevo un mensajero con otras tres rosas blancas, acompañándolas en un ramo, unas ramitas de siempreviva. Pilar observó cómo su hija parecía mostrar agrado por ese regalo, ya era la segunda semana que lo recibía. Se fue hacia su cuarto y llamó a su hermano: 

    —Hola Pilar, ¿qué sucede? —le preguntó su hermano preocupado. 

    —Quería decirte que Paloma lleva dos viernes recibiendo tres rosas blancas, he sentido un mal presagio, y me preocupa quién se las puede estar enviando. 

    —¿Qué quieres insinuar hermana? 

    —He pensado algo malo—aseguró Pilar preocupada. 

    —Pilar no me asustes, ¿qué has pensado hermana?  

    —César, ¿y si las rosas se las mandara el delincuente que escapó? —dijo Pilar, temerosa por esta posibilidad. 

    —No lo creo, Pilar, más bien serán de un enamorado, no de un ser sin escrúpulos.  

    —Tengo miedo, le vaya a pasar algo a mi hija. No le he dicho nada a Eduardo de esto, he querido primero hablar contigo. 

    —No te preocupes, no voy a permitir que a Paloma le pase nada malo, estate tranquila. Ella no sale a la calle, ¿verdad? 

    —Solo sale los jueves, la llevamos a la doctora Adela Salcedo. 

    —¿Quién la lleva? 

    —De momento Eduardo, y espera a que ella salga, en ningún momento se queda sola. 

    —Déjalo todo en mis manos, tú haz vida normal, no voy a permitir que le pase nada. 

    —Gracias, César, me quedo más tranquila—le dijo Pilar. 

    César, en su despacho, sentado en su sillón giratorio de respaldo ancho, se había quedado más tranquilo, tenía el permiso de su hermana, y eso le ayudaba a llevar a cabo el plan que tenía pensado. Solo tenía que actuar y actuó.  

    —Rubén, ¿puedes venir? —llamó a su segundo, que no tardó en aparecer. 

    —Señor, ¿qué desea? 

    —Rubén, vamos a investigar un club social de moteros, “El águila voladora”. 

    —Sí, señor, ¿esos que llevan en sus cazadoras las alas de un águila? 

    —Esos mismos. Dile a un agente que nos acompañe. 

    —El cabo Bermúdez. 

    —No, Bermúdez tiene una misión y no se le puede molestar. 

    —De acuerdo señor, se lo digo a Jacinto. 

    —Salgamos deprisa—ordenó César.  

    Una vez preparados se dirigieron hasta el club de moteros; había quedado con el presidente. El hombre, cuando vio el coche de la guardia civil salió al recibirle, tendría alrededor de unos sesenta años, llevaba puesto el pañuelo característico de los moteros e iba vestido de negro, luciendo cadenas en sus ropas; en la espalda exhibía el logo del club con las alas del águila en blanco, resaltando sobre el negro. 

    —¿Buenos días, es usted Antonio? —inquirió César. 

    —Sí señor. 

    —Necesito hablar de un asunto. 

    —Vengan a mi despacho, hablaremos con menos ruido. 

    César siguió al hombre, los dos agentes se quedaron en la entrada de lo que era el taller de motos. El despacho estaba muy desordenado, con revistas de motociclismo amontonadas y con bastante polvo sobre los pocos muebles que había; las sillas estaban bastante raídas por su uso. 

    —Tome asiento y dígame, ¿en qué puedo servirles? —preguntó Antonio, desconfiado. 

    —¿Conoce usted a estas cuatro personas? —preguntó César mostrando las fotos de los cuatro diablos negros.  

    El hombre los miró detenidamente, y, tras una pausa, afirmó: 

    —Sí señor que los conozco, pertenecieron a este grupo; pero dejaron de venir hace mucho tiempo. 

    —¿Ellos eran amigos? 

    —No sé sise conocían ya, o si lo hicieron aquí; lo que sé es que se unieron y formaron una peña. 

    —¿Puede decirme cuál es? 

    —A este lo conocíamos por Pata, era el mayor y el que mandaba sobre el resto. A este le llamaban Chulín, es el menor de los cuatro y el más activo, era el que revolucionaba al grupo. 

    —¿Y estos dos, ¿qué me dice de ellos? 

    —Estos se dejaban llevar. Creo que a uno le llamaban Loren; eran más callados, cada uno tenía un apodo. 

    —¿Chulín vive en el barrio de Riva Vaciamadrid? —indagó César. 

    —Sí, creo que sí, o puedo buscar su ficha, si no la he tirado. 

    —Es suficiente, no se preocupe, voy a ir en su búsqueda —dijo César poniéndose de pie—. Gracias por su ayuda. 

    —A su servicio, señor.  

    —Gracias de nuevo—dijo saliendo del despacho, al llegar a la altura del resto de compañeros. 

    —Vamos para Riva Vaciamadrid. 

    César llevaba anotada la dirección de Chulín. Cuando llegaron a Riva, se detuvieron en la puerta en que supuestamente vivía Chulín. Llamaron al timbre y le abrió una mujer de mediana edad, con el cabello color rubio paja y ojos azules que lo miraba totalmente asombrada. 

    —Buenas tardes, señora. Pregunto por Chulín, ¿vive aquí? 

    —Sí, es mi hermano, ¿qué es lo que quiere?—preguntó ella molesta. 

    —Solo hablar con él. 

    —Mi hermano no está, lleva muchos días sin venir, y a mí me importa una mierda dónde esté —espetó enfadada, con aire de hartazgo. 

    César se quedó desconcertado con la expresión de la mujer, que parecía que no se llevaba bien con su hermano; él tenía la esperanza de poder encontrarlo. 

    —No se ponga así, señora—le dijo queriendo calmarla. 

    —¿Cómo no me voy a poner?, si solo tengo problemas con él, que es un chulo de mierda. 

    César decidió alejarse de allí, no sacaría nada. Saludó a la mujer, dio media vuelta y solo escuchó el portazo de la puerta al cerrase. 

    —Vamos muchacho, aquí hemos terminado —anunció César a Jacinto. 

    —A sus órdenes, señor. 

    Y regresaron a Madrid, a la espera de nuevos acontecimientos. 
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    Capítulo 13 

    Una sombra en el jardín 

      

      

      

      

   P aloma solía estar en el jardín tomando el fresco cada atardecer. Cuando el sol ya se estaba poniendo por el horizonte y no era tan fuerte, se tendía en la hamaca en biquini y con un sombrero que le cubría el rostro. 

    La joven pensó en Pedro, sintió pena por el muchacho y unas lágrimas quisieron asomarse a sus ojos cerrados. Lo había querido mucho, pero se daba cuenta de que lo que había sentía por Pedro era un cariño de hermano. Lo conocía desde que era una niña en el colegio y ya fueron inseparables, pasaban cursos los dos juntos. Ella sabía que a aquel cariño le faltaba esa chispa de la pasión. Pedro nunca se fijaba en ella como mujer su relación era bastante simple; de hecho, Paloma, solo sentía algo especial hacia Fonsi, percibía en él una mirada diferente, una mirada de deseo. Unas finas lágrimas corrían por sus mejillas. Se las limpió y dejó de pensaren Pedro, visualizó interiormente las tres rosas blancas que le llegaban todas las semanas, sonrió y se dejó acariciar por esa imagen.  

    Estaba tan relajada que no se dio cuenta de cómo una sombra silenciosa, se le acercaba. Agazapado, alguien vestido de negro como la noche se le aproximaba, llevaba en su mano un cuchillo de monte, el que apretaba con fuerza, dispuesto a usarlo. Algo ocurrió, sin embargo, en ese instante. Desde la lejanía se escuchó un disparo y el cuerpo del hombre cayó sobre Paloma, quien, al sentirlo, gritó desesperadamente. 

    —¡¡¡Madree…!!!—chillaba con todas sus fuerzas, mientras que con sus manos intentaba sacárselo de encima, sin poder conseguirlo. 

    Desesperada, cuando el pesado cuerpo se desangraba sobre ella, corriendo la caliente sangre sobre su piel desnuda, gritó de nuevo:  

    —¡Papáááááá! 

    Pilar y Eduardo, asustados corrieron al escuchar los gritos desesperados de su hija. Sus corazones latían temblorosos. 

    —¡Quitármelo de encimaaaaaa…!¡Quitármelo de encimaaaaaaa...! —gritaba loca de terror. 

    Eduardo al llegar tiró de aquel ser que estaba sobre Paloma, mientras Pilar abrazaba a su hija, toda manchada de sangre. La envolvió en una toalla y se la llevó a su habitación, mientras Eduardo se quedó pensando en cómo o quién había matado a aquel hombre, entonces vio el cuchillo en el suelo. “Aquel hombre venía a matar a su hija”, pensó, y se dio cuenta de que Paloma había estado en peligro y él no se había dado cuenta.  

    Corrió hacia la casa, tenía que llamar a su cuñado; pero primero tenía que saber cómo se encontraba Paloma. Todavía no había entrado cuando, a lo lejos, escuchó la sirena de la policía que se acercaba a toda velocidad. Tendría que atenderlos, no podría subir a ver a Paloma; vio cómo llegaba el primer coche patrulla y se preguntó“¿cómo se habrían enterado si él no había llamado?”. 

    —Buenas tardes, ¿dónde se encuentra el asesino? —dijo, sin mediar más explicaciones, uno de los policías. 

    —Buenas tardes, está en el jardín. Creo que está muerto —dijo Eduardo preocupado. 

    Estaba pensando, de nuevo, en cómo sabían lo del asesino y no tardó en ver que llegaba otro coche patrulla. En él venía su cuñado, quien bajó del coche deprisa. 

    —¿Cómo está Paloma? —fue lo primero que preguntó César. 

    —Está bien, ¿pero me quieres explicar qué es lo que ha pasado aquí?—dijo en un estado de crispación que iba en aumento. 

    —Tranquilízate, no quiero que te alteres. Pensé que Paloma podía estar en la mira del asesino, y ordené a uno de mis mejores francotiradores quela vigilara, por si el hijo de puta venía a por tu hija, mi intuición no me ha fallado. 

    —¡Has puesto a mi hija en peligro, sin decirme nada! —dijo gritando. 

    —Si te hubiese dicho que eso es lo que pensaba, ¿qué me ibas a decir? —César alzó la voz, pero Eduardo parecía no comprender que cuando un asesino está en disposición de matar, lo hace. 

    —¿Por qué no me lo has dicho, en vez de poner a Paloma en peligro? —volvió a preguntar, sin entender lo que ocurría.  

    —No la he puesto en peligro, la he salvado de ese majadero. 

    Una ambulancia llegaba a toda prisa, con la sirena a todo volumen y el sonido cortó la conversación de los dos. Eduardo seguía sin entender, totalmente extrañado, mientras un médico y un enfermero bajaban de la ambulancia y entraban en la casa. 

    —Vamos César, a ver cómo está Paloma, estoy preocupado. 

    —Agente, espere aquí al juez para que levante el cadáver —ordenó César, que fue tras su cuñado.  

    En el salón esperó a que bajara Pilar; esta no tardó en aparecer, tenía el vestido lleno de sangre. 

    —Pilar, ¿qué es lo que pasa? ¿Cómo está?—preguntó Eduardo muy preocupado. 

    —¿Cuándo va a terminar este suplicio? El médico la está sedando, me ha dicho que es mejor que se quede dormida, no la quiere ingresar. 

    —¿Hermana, estás herida?—preguntó César a Pilar. 

    —No, César, no estoy herida, es la sangre de ese malnacido—dijo la mujer, triste. 

    —¿Y Paloma, está herida? —preguntó César de nuevo. 

    —Ella no está herida, solo en estado de shock.  

    —Ya se ha terminado este suplicio, Pilar, este es el violador que se nos escapó. 

    —Gracias hermano, por hacer caso de mí. 

    —Desde el día que estuve aquí con la grabadora, pensé que este malnacido podía venir a hacerle daño, por eso me preocupé. 

    —¡Pilar, lo sabías y me lo has ocultado! —espetó Eduardo, incrédulo de que su mujer y su hermano estuvieran compinchados. 

    —Pilar no me pidió nada, solo se preocupó por las rosas que recibe Paloma, ella pensó que podían ser de este delincuente. La protección ha sido decisión mía, lo pensé cuando mi hermana me lo dijo preocupada, tuve el consentimiento para que yo actuara. 

    —¡Me habéis mantenido al margen! —Eduardo expresó enfadado. 

    —Fue decisión mía, Eduardo, le pedí ayuda a mi hermano por lo de las rosas. 

    —Las he investigado yo —informó Eduardo—, y son pagadas a través de una cuenta bancaria; comprendí que no son de mala gente, el de la tienda me dijo que la orden venía a través de una empresa; no me pudieron decir nada más, no eran del violador. —Eduardo se sentó en una silla, abatido—. ¡Ve y cámbiate de ropa, no quiero verte ensangrentada!, esa sangre bien podía haber sido de nuestra hija. 

    —Perdón, señor, ha llegado el cabo Bermúdez —informó un agente, que, entrando, se dirigió a César. 

    —Voy ahora mismo—dijo César. 

    —Bermúdez es mi francotirador, le mandé vigilar a tu hija, que nadie se acercara a ella. 

    —¡Gracias! —Eduardo se levantó y le dio un abrazo a su cuñado, abatido por lo sucedido—. Estoy en deuda contigo. 

    —No tienes que dar las gracias, y siento que te haya sentado mal; siento no haber contado contigo, como hubiese querido. 

    —Paloma está bien y eso es lo más importante, en este momento—aseguró Eduardo. 

    —Salgo para hablar con Bermúdez. 

    César salió de la casa con el ceño fruncido pensando en su cuñado; fuera vio al cabo, que lo esperaba. 

    —Cuéntame, ¿cómo ha sucedido todo? 

    —¿Está muerto? —preguntó Bermúdez. 

    —Sí, no lo debes dudar, eres el mejor tirador que tengo —alabó al cabo. 

    —Lo había visto rondar varios días, y lo he reconocido porque iba sin nada que le cubriera el rostro. Así es que he estado muy atento estos últimos días y hoy se había decidido a matar a la chica. 

    —Estupendo Bermúdez, pero tendremos que solucionar esto lo antes posible. 

    —Sí señor, espero que nuestra unidad no tenga problemas con lo que hemos hecho. 

    —Eso espero, voy hacer lo posible para que salgamos de esto limpios.  

    —Señor, ¿cree que nos pueden expedientar? —intervino Bermúdez. 

    —No lo creo, pero estamos viviendo una sinrazón, nada es lo que parece, esto es una locura. No pensemos en eso ahora. 

    —Es cierto, señor, lo que está pasando en la sociedad y en los medios de comunicación… 

    —Voy a entrar a ver si el médico ha terminado, quiero saber cómo sigue mi sobrina. 

    —De acuerdo señor.  

    César entró de nuevo en la casa y, en ese momento, el médico bajaba las escaleras. Eduardo y Pilar, esperaban noticias. 

    —La he dejado dormida, si se despierta esta noche le dais solo una sopa para cenar, pero lo mejor es que la dejéis dormir. Ha sido duro, pero lo superará—afirmó el médico. 

    —¡Gracias a Dios! Espero que esto no eche por tierra lo que ya hemos conseguido. 

    —No se preocupe, ella es fuerte—afirmó el médico.  

    —Lo peor es que el chico que la salvó no está aquí para ayudarle, fue muy importante para ella en esos momentos tan traumáticos que tuvo que pasar —dijo Eduardo, visiblemente nervioso, pensando en Fonsi, como si con el muchacho se sintiese más tranquilo. 

    —Si ocurre algo, llamadme a cualquier hora—ratificó el médico para tranquilizarlos. 

    —Gracias doctor—lo despidió Pilar agradecida. 

    —Me tengo que ir, que tengan buena noche—se despidió. 

    —Buenas noches, doctor—dijo Eduardo acompañándole a la puerta. 

    —Hermano, ¡qué disgusto tengo tan grande! 

    —Ahora podemos decir que todo ha terminado —afirmó César—. Pronto todos los agentes nos marcharemos y podéis pasar la noche tranquila, dentro de lo que cabe; yo voy a la central y redactaré el informe. 

    —Gracias César. No tomes en cuenta lo de Eduardo, sabes lo mal que lo está pasando con todo esto. 

    —No se lo tomo a mal, es normal. Si fuera mi hija, creo que rabiaría más de lo que está tu marido. 

    —¿Por qué Patricia no te dio un hijo? —preguntó Pilar de repente. 

    —Eso pasó, hermana; no quiero recordarlo. No terminó de encajar con mi trabajo y mi mal genio…, tú sabes cómo soy, no puedo evitar esta impulsividad. 

    —Aún no es tarde, César, búscate una chica que te comprenda, que sobrelleve ese genio, seguro que si tú pones un poco de tu parte…, lo conseguirás. 

    —¿Crees que no me gustaría poder tener a alguien en mi casa para charlar y que esta soledad desaparezca?¿Alguien que me espere para cenar y pueda irme a la cama con una compañía?, pero no quiero que otra historia termine mal. 

    —No tiene por qué terminar mal, piénsatelo, sabes que me gustaría verte feliz. 

    César abrazó a su hermana, era lo único que le quedaba de familia, junto a Paloma y a Eduardo. 

    —Me voy ya, tengo mucho trabajo esta noche. —Cuando salía se encontró a Eduardo que entraba después de despedir al médico. 

    —¿Te vas ya, César? 

    —Sí, Eduardo, tengo mucho trabajo. Pasad buena noche. Dentro de poco ya no quedará aquí ni un agente. 

    —Gracias, César, buenas noches. 

    Tal como había dicho César, los agentes se iban retirando poco a poco, uno tras otro, y no tardó en reinar el silencio en la casa. Pilar abrazó a su marido, los dos se fundieron en un abrazo desesperado. 

    —Eduardo, ¿habrá terminado por fin este suplicio? 

    —Espero que sí, y que nuestra hija pueda olvidar todo lo que le ha sucedido —susurró Eduardo besando el cabello de Pilar. 

    —Estoy tan nerviosa. 

    —Esta noche no quiero cenar, no te preocupes por la cena, no hagas nada. 

    —Nos vamos a la cama pronto. Ahora voy a ver a Paloma —Pilar le dio un beso a su marido y fue al cuarto de su hija. 

    La joven seguía durmiendo, Pilar cerró la puerta muy despacio y regresó de nuevo con su marido que estaba en el dormitorio. No tardaron en meterse en la cama, la tarde había sido de infarto y ella estaba agotada. 
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    Capítulo 14 

    Margarita 

      

      

    Cincuenta años antes… 

      

      

   F onsi seguía leyendo el diario de su abuela, estaba muy entusiasmado y nervioso al mismo tiempo. Los secretos se iban desvelando, secretos que él desconocía, pero a los que ahora iba a tener acceso. 

      

    Querida Noelia ya sabes el nombre de tu padre. Si lo quieres conocer esa es tu decisión, yo sufrí mucho con su abandono y peor llevé el embarazo. Tuve que dejar de trabajar; Lola estaba muy preocupada, no teníamos dinero, nos alimentábamos tan solo de lo que ella ganaba y apenas nos llegaba para vivir. Pasábamos muchas necesidades, y después de nueve meses naciste tú; unas semanas después de tu nacimiento me dispuse a buscar trabajo, pero no lo encontré. Un día, escuché a alguien hablar de América y del dinero que allí se ganaba; me ilusioné con ese sueño americano, me cegaron las ganas de mejorar, pese a tener que marchar muy lejos. Lola no estaba de acuerdo, recuerdo muy bien lo que me decía: 

    ―No puedes hacerlo, no puedes dejar a tu niña aquí, conmigo; aún no tiene ni un mes, es muy pequeña, te necesita. 

    —Ganaré más dinero para ti y para mí —le aseguraba a Lola—, te mandaré lo que pueda, y cuando tenga la vida resuelta te avisaré para que me lleves a mi niña. 

    Con lo que Lola tenía ahorrado me compré un billete a Nueva York. Cogí un tren a Galicia y allí embarqué, fueron muchos días de viaje.  

    Cuando llegué a Nueva York, me alojé en la pensión más económica que encontré, y al otro día comencé con mi búsqueda de trabajo, pero me encontré con una dura realidad. Los días pasaban y no encontraba nada, fue terrible, no había trabajo para mí; el dinero que tenía se estaba acabando y cada día era un calvario. Ya habían pasado dos meses sin pagar la pensión y un día la mujer me llamó: 

    ―Margarita, llevas dos meses que no pagas el alquiler, no puedo tenerte más. 

    —Por favor, sabes que busco trabajo todos los días, por más que busco no encuentro nada. 

    ―Ese no es mi problema—me respondió la mujer, dura como una piedra. 

    —¿Y si trabajo para usted?, seguro que hay algo que yo pueda hacer para ir pagándote. 

    ―No puedo hacer eso, ¿te crees que soy una ONG? Si diera trabajo a los que no me pagan, yo no podría vivir de este trabajo, ¿comprendes? 

    —Sí, señora, lo comprendo. Si me deja hasta mañana, tengo un presentimiento de que lo voy a encontrar. 

    ―Son vanas ilusiones, Margarita, el lunes tienes que marcharte, no te puedo dejar más. 

    Aquella noche no pude dormir. ¿Cómo podría hacer para encontrar trabajo? Me vinieron malos pensamientos a la mente. No podía venderme; pediría, mendigaría antes que vender mi cuerpo, tendría que irme a vivir bajo un puente. Con todo aquel dolor, me quedé dormida. Me desperté muy pronto por la mañana y comencé mi peregrinaje, caminé sin rumbo cierto; cuando me di cuenta, estaba en una zona de la ciudad donde nunca antes había estado, muy apartado de la pensión. Era una calle de esas que tienen casas con una planta baja y escaleras exteriores para llegar a la primera planta; entré en aquel barrio y me dije a mí misma dónde podría preguntar para encontrar trabajo. 

    Andaba sumida en esa preocupación, cuando escuché unos gritos desesperados, era una anciana a la que le estaban robando el bolso y la arrastraban por el suelo. Sin pensarlo me tiré sobre el delincuente y su compañero huyó, pero al que agarré se le quitaron las ganas de robarle a una anciana; le di un golpe en la cara y le quité el bolso, el ladrón se fue corriendo, atemorizado; luego le devolví el bolso a la señora.  

    —Señora, ¿cómo se encuentra, está usted herida, puedo ayudarla en algo? —le pregunté preocupándome por ella. 

    ―Estoy bien, por favor, llévame a mi casa, me duele la pierna. 

    Le ayudé y la acompañé hasta su casa, le curé la pequeña herida que tenía en la pierna. Entonces, la mujer me susurró agradecida: 

    —Puedes hacer un té, uno para ti y otro para mí —me pidió. 

    ―Sí señora, enseguida—le respondí y me fui a la cocina. 

    Preparé el té y luego me senté delante de ella. Siguió agradeciéndome la ayuda prestada: 

    —Quiero darte las gracias, si no es por ti, esos malhechores me hubiesen robado. ¿Qué haces por estas calles? —me preguntó la anciana. 

    ―Busco trabajo señora, ya debo dos meses de alquiler, no puedo pagar la pensión. Si no encuentro trabajo este lunes me echan a la calle, sin saber dónde voy a dormir. 

    —¿Quieres trabajar para mí? —me preguntó. 

    Aquello me dejó descolocada, aturdida, no sabía qué decir y tartamudeando le hablé: 

    ―Yo…señora…, yo… —tartamudeé. 

    —Sí, conmigo, estoy sola. No me vendría mal tu compañía; además, me tienes que guardar de los ladrones. —La mujer se echó a reír en tono cariñoso y yo temblaba, en ese momento me quedé en blanco. ― Pero aún no me has dicho cómo te llamas. 

    —Me llamo Margarita del Moral.  

    ―Yo me llamo Carolain Suan. Ahora te voy a dar dinero para que pagues lo que debes en la pensión y recojas tu maleta; una vez que lo hagas, te vienes para esta casa. No creas que es un regalo, es un préstamo, un anticipo, te lo iré descontando de tu sueldo. 

    —Muchas gracias. ¿Qué tengo que hacer para agradecerle tanta atención? 

    ―Lo primero que harás es limpiar esta casa; después intentarás buscarte un trabajo, aunque sea de horas, para que puedas complementar. Con lo que yo voy a pagarte no tendrás problemas. Ahora hazme otro té tan rico como este. 

    —Muchas gracias, señora. Llamaré a un taxi e iré a por mi maleta. 

    —Antes tomemos otro té.  

    Yo no me lo podía creer: tenía un trabajo, aunque me pagara poco, podía complementar con otro que encontraría en un futuro. Salí de la casa temblando, en la puerta me esperaba un taxi, subí a él y le di la dirección de la pensión, ya tenía el dinero en el bolsillo para pagarla en cuanto llegara.  

    —Espere aquí por favor, vuelvo en seguida, voy a recoger mi equipaje—le dije a la taxista muy decidida y con el corazón agradecido. 

    —De acuerdo, señora—me dijo el hombre. 

    Entré y me dirigí donde estaba la dueña y le dije: 

    ―Hola señora, vengo a pagarle —le comuniqué muy contenta. La mujer se quedó muy extrañada, me miraba sin dar crédito a lo que yo le decía—. Tengo el dinero para pagarle lo que le debo, hágame la cuenta, vengo enseguida voy a recoger mi maleta. 

    La señora me preparó la cuenta, y cuando llegué le di lo que le debía. 

    —¿Qué has hecho para encontrar el dinero?—me preguntó, pensando que tal vez lo había robado, o yo qué sé lo que se imaginó. 

    ―He encontrado trabajo y me han dado un anticipo. 

    —Mucha suerte, Margarita, que la vida te vaya bien—me dijo con un poco de malignidad. 

    ―Gracias, señora—le respondí y me fui de allí para no regresar nunca más. 

    Después salir de la pensión, subí de nuevo al taxi que me esperaba y me alejé en busca de mi nuevo destino. 

    Era casi de noche cuando llegué a casa de Carolain, la mujer me esperaba y cuando me vio con la maleta me indicó el cuarto donde yo tenía que dormir.  

    —Pon en orden tus cosas, te espero, pronto vamos a cenar—me dijo sonriente.  

    ―Enseguida, muchas gracias. 

    Me quedé deshaciendo la maleta, lo puse todo en orden, luego me fui hacia el comedor. En la mesa estaban puestos los platos y una sopera donde humeaba un buen caldo, Carolain me indicó que tomase asiento, me senté frente a ella; la cena fue muy agradable, me sentía bien con aquella mujer a la que apenas conocía, pero queme transmitía mucha confianza. Así pasó mi primera noche en su casa. 

    De esta manera tuve un techo y una cama donde dormir; pasaban los días y una tarde en la que le fui a hacer unos recados, al pasar por una tienda, vi unas telas muy bonitas, sin pensarlo entré en la tienda y compré una con un estampado muy fino; luego busqué una mercería y cogí lo necesario para poder confeccionar un vestido: un metro, algunas bobinas de hilo de varios colores, sin olvidarme de unas buenas tijeras y otros adminículos. Estaba deseando llegar a la casa. 

    ―Te voy a hacer un vestido, he comprado esta tela para ti —le dije emocionada a Carolain; ella, que no se esperaba ese detalle me habló emocionada: 

    —Es una tela muy bonita, has tenido buen gusto; creo que me sienta muy bien este color en tonos dorado y marrón tan delicados. 

    ―Te voy a hacer el modelo más bonito que puedas imaginar; te va a quedar perfecto. He comprado todo lo necesario y un metro para tomarte las medidas; lo haré a mano pues no hay máquina de coser. 

    —Sí que tienes una máquina de coser; hay una en la casa de abajo, que era de mi suegra, es muy antigua y está muy usada. 

    ―No importa, aunque sea vieja yo la pondré bien para que cosa. 

    —Pues aquí tienes la llave, entra y la miras; yo no puedo entrar estará sucia y llena del polvo. 

    ―No es problema, yo la limpiaré, voy a ver cómo está. 

    Fui hacia la casa deshabitada de su suegra, que estaba bajo las escaleras y, al abrir la puerta, quedé sorprendida. Los muebles eran muy antiguos, allí estaba la máquina de coser; estaba perfecta, solo con un poquito de limpieza quedaría lista para usar. Estuve varios días preparando la casa de Carolain; la limpié, lo dejé todo perfecto y después le confeccioné el vestido, que le quedó perfecto.  

    —¡Margarita, es precioso, me queda genial!¡Qué bien coses, hija!—exclamó encantada, abrazándome. 

    —No tengo que modificar nada, solo queda terminarlo y ¡a lucirlo! 

    ― ¿Cómo es que sabes coser tan bien? 

    —Aprendí en Madrid, estuve varios meses ayudando a una amiga a coser, la verdad es que me gusta mucho. 

    ― ¿Crees que podrías coser si te salieran personas que te lo encargasen? 

    —Sí, creo que lo podría hacer. 

    ―Lo tengo en cuenta, ahora voy a tomar el té con unas amigas, nos vemos después.  

    —Adiós, Carolain, hasta luego —la despedí—, que se lo pase bien yo voy a terminarle el vestido, para cuando regrese lo tiene listo. 

    Le terminé el vestido y se lo dejé planchado, listo para que lo pudiera lucir y disfrutarlo, nada más volver a casa.  

    Un día, Carolain, se fue con el vestido puesto a ver a sus amigas, y al día siguiente tuve una gran sorpresa; llegaron dos amigas que querían que les hiciera un vestido a cada una. Cuando se fueron, corrí a darle un abrazo, dándole las gracias.  

    —¡Muchas gracias por lo que ha hecho por mí, Carolain! 

    —No es nada, Margarita. 

    ―Muchas gracias, esto es muy importante para mí—le agradecí una y otra vez. 

    —De nada, Margarita. La gente tiene que lucir tus modelos, tienes que coser para mis amigas; ellas estarán encantadas de que les hagas vestidos, vendrán muchas más. 

    Así fue el comienzo de mi profesión como costurera, y cada vez tenía más encargos. Entonces pude empezar a enviar dinero a Lola, para ti, cada mes. 

    Querida Noelia, los años pasaban y tuve que contratar a una joven del barrio que me ayudaba, se llamaba Magy Foster, una chica que fue mi mano derecha y mi fiel compañera. Ella siempre fue muy buena conmigo, durante toda mi vida. Sabía cómo hacer para darle a los vestidos, un toque especial. 

    Y, con tanta alegría, no me daba cuenta de que mi protectora se hacía cada vez más mayor y yo tenía que solucionar mi problema de residente legal en este país, entonces hablé con ella para ver cómo lo podía solventar. 

    ―Carolain necesito legalizarme aquí, ¿qué puedo hacer? 

    —Puedes cambiarte el nombre, primero. 

    ―¡¿Cambiarme el nombre?! —exclamé curiosa por saber qué me propondría como remedio. 

    ―Sí, en eso no hay problema —susurró ella. 

    —¿Qué nombre puedo ponerme, y cómo lo hago, ¿dónde tengo que ir? 

    ― ¿Quieres ponerte mi apellido? 

    —La verdad, no me importaría—le dije, porque me gustó la idea de llevar los apellidos de aquella mujer tan buena y que tan bien se portaba conmigo, era mi protectora. 

    ―Pues no se hable más, mañana vamos a mover los trámites de tu nueva identidad. 

    Así me convertí en la hija de Carolain. Una hija que ella no pudo tener. Mi nueva identidad, como ciudadana americana es Josefin Suan.  

    Yo seguía con mi negocio y todo lo tenía en regla con la ley.  

    Seguía acudiendo a las casas privadas para tomar medidas a mis clientas y hacerles vestidos exclusivos. 

    La salud de Carolain fue a peor y pocos meses después murió. Mi sufrimiento por su pérdida se incrementó, pues tendría que salir de aquella casa; pero mi sorpresa fue infinita porque Carolain me dejó en herencia las dos casas, y en el banco unos miles de dólares. ¡Yo no lo podía creer! Y siempre recordé sus últimas palabras, aquel día no la entendí, pero hoy sí que las entiendo muy bien: 

    —Querida hija, sé que voy a morir, te voy a dejar de nuevo sola, pero esta vez novas a tener problemas, eres una neoyorquina, nadie puede echarte fuera de este país. Gracias por los años tan buenos que he pasado contigo, te has portado como una hija conmigo, y eso no lo voy a olvidar. 

    ―Quiero que sepas, Carolain, que te has comportado como una madre conmigo, una buena madre, la que yo no tuve, porque se me fue muy pronto; por todo eso y por mucho más te quiero mucho —susurré con todo el dolor de mi corazón. 

    —Tú has sido muy importante en mi vida, me has llenado de ilusión y has compartido mi soledad. 

    Así murió, agradeciendo todo el tiempo que estuve a su lado. Con lo que me había dejado y con una casa de propiedad, decidí que podía traerte a vivir conmigo; le escribiría a Lola y le pediría que te trajera a mi lado; pero, mientras, tenía que seguir con el taller.  

    Con el dinero que me dejó compré algunas cosas necesarias, como otras máquinas de coser más modernas y contratamos a dos chicas más del barrio. Un día diseñé unos modelos y los confeccionamos en las tallas más usuales, cuando llegaron las mujeres que querían un encargo, al verlos se los probaban y así comenzó otro negocio muy rentable. Fue otra cosa muy importante para mí, me dispuse a crear modelos exclusivos, sin dejar de ir a las casas de la alta sociedad de Nueva York. 

    Desde una de esas familias, me llamó una tal señora Flix para hacerle un vestido, y allí conocí a un joven que me alejó de mis pensamientos de traerte a vivir conmigo. Pensé que, si me casaba con él, podría ofrecerte algo mejor. 

    Recuerdo aquel día, cuando llegué a aquella casa tan señorial, en el barrio más rico de Nueva York. Parecía una mansión sacada de una película histórica, era muy elegante con una escalinata de mármol blanco que daba acceso a la vivienda; en el porche había unas columnas enormes, preciosas. Llamé al timbre y me abrió una criada muy elegante con su uniforme negro, delantal y cofia blanca, me hizo pasar a un despacho. Allí, colgaba del techo una lujosa lámpara, las ventanas daban a un jardín precioso, con un césped verde y unos árboles muy altos; miré a mi alrededor y observé los cuadros que colgaban de la pared, tenían que ser de familiares muy importantes, pues estaban vestidos con unas ropas bastante extrañas; la mesa del despacho era grande y los sillones parecían muy confortables. Tras la mesa había una estantería con muchos libros y con ellos lucía una bella cristalería. En una mesa auxiliar habían dispuestas varias botellas de licor que contenían un dorado líquido, algunas estaban casi a la mitad, y otras sin abrir. Me encontraba en el centro del salón, contemplando todo muy atenta, cuando una voz me sacó de mis pensamientos: 

    ―¡Buenas tardes, señorita! ¿Eres la costurera de mi madre, no es cierto? —me preguntó. 

    Cuando me giré, me quedé helada; allí estaba él, un hombre de unos treinta y cinco años, alto, de pelo color castaño y ojos grises; su voz era aterciopelada, me quedé que casi no pude hablar. Mientras se acercaba, mi corazón empezó a galopar con fuerza.  

    —Sí, soy la costurera —es lo que llegué a decirle, porque no me salía otra cosa. 

    —Eres muy guapa —me dijo—, tienes unos ojos muy grandes y hermosos, pero la magia se rompió cuando en la sala entró su madre. 

    ―Veo que no tengo que presentarte a mi hijo, él se ha presentado solo. 

    —Hola, mamá, acabo de llegar, he visto a esta belleza en el despacho y no podía esperar a que me la presentaras. 

    ―Sí, hijo, tú no te pierdes ni una puntada. Se llama Josefin Suan y es mi costurera. Te presento a mi hijo, se llama Douglas Flix. 

    Le di la mano a Douglas, él me la besó, y yo creí morir de vergüenza. Escuché la voz de su madre que le decía: 

    ―Vete y me dejas sola, tengo que hacerme un vestido original, para cuando hagas tu juramento en el Congreso. 

    —Me alegro, vasa ser la madre más guapa de todas las damas que van a acudir al acto de investidura. 

    ―Anda no te hagas más el remolón y déjanos solas. 

    El muchacho se fue con una sonrisa en la boca; cuando nos quedamos solas, me dijo: 

    —¿Qué color me aconsejas para el vestido?, como ya sabes, es para la toma de posesión de mi hijo, lo van a elegir para el Congreso. 

    ―Un tono vino tinto puede que le quede bien, combinando con su cabello rubio. Pero escoja el color que a usted más le guste, porque todo le va perfecto; un azul también le irá que ni pintado —le fui aconsejando lo mejor que pude para que eligiera el mejor.  

    —Prefiero el color azul intenso—me respondió la señora Flix. 

    ―Ese color le puede favorecer mucho, es muy elegante ―le aconsejé, por último―. Le voy a hacer un vestido con el escote “palabra de honor” y le añadiré un tul, que llegue hasta el cuello y también en las mangas. Irá ceñido a la cintura y será largo hasta los pies, ¿qué le parece? 

    —¡Genial!, me gusta. Seguro que me va a quedar muy bien, mis amigas me han hablado muy bien de sus modelos. 

    ―Gracias, intento hacer mi trabajo lo mejor posible. 

    —No lo dudo, por eso la he llamado —me contestó esbozando una bella sonrisa. 

    —Ya sabes para cuándo lo necesito, espero que no me falles. 

    —Sí, señora, lo sé. No se preocupe, vendré y le traeré una prueba lo antes posible. 

    —Muchas gracias, espero que así sea. 

    Salí de la casa con la esperanza de ver al congresista, pero no lo encontré. Ya en la calle, rebusqué y a un lado y a otro. Entonces, miré hacia arriba de la casa y lo vi en una la ventana; al ver que le miraba, me saludó y yo le devolví el gesto. Me fui a casa, entré en el taller para buscar el color azul más lindo que pudiese encontrar. Hallé un azul precioso, la tela parecía de encaje simulando rosas; luego escogí una tela de tul muy delicado para el complemento. El vestido iba a ser muy lindo, eso me propuse, y me puse a ello, cuando fui hacerle la prueba, la señora Jaqueline, quedó encantada con el resultado. 

    Yo estaba nerviosa, pero no por la prueba, solo porque deseaba ver a su hijo. Una vez recogido todo, lo guardé para llevármelo y cuando me disponía a salir, lo vi entrar. 

    —Hola preciosa, ¿ya te vas? —me dijo muy zalamero. 

    ―Sí, ya he terminado de hacerle la prueba a tu madre, me voy ya. 

    —¿Puedo acompañarte?, te invito a un café. 

    ―De acuerdo —le dije, controlándome para que no se notase que estaba deseándolo. 

    ―Hay un café cerca de aquí, vamos caminando, no tardaremos. 

    El café estaba a dos manzanas de allí. Nos sentamos en una mesa, cerca de la ventana; me sentía nerviosa, el joven era guapísimo con una sonrisa perfecta. Tras charlar durante un buen rato, decidí marcharme. 

    —Quiero invitarte a cenar, ¿qué te parece? —me ofreció una vez fuera en la calle. Me quedé alucinada. 

    —Sí, acepto—le agradecí con una gran alegría; dentro de m íno sabía cómo reaccionar. 

    —El jueves, si te parece iremos a un restaurante italiano —me dijo indicándome el restaurante y la dirección. 

    —Sí, lo conozco. 

    —¿A qué hora te viene bien que quedemos, a las ocho de la tarde? —me preguntó con una cautivadora sonrisa, mirándome a los ojos. 

    ―Esa hora me viene muy bien—le contesté emocionada—. Allí estaré en el restaurante. Nos vemos. 

    —Puedo recogerte en tu casa. 

    —No, el jueves estaré en el restaurante a la hora que me has dicho—le dije. 

    En aquel momento llegaba un taxi y aproveché indicándole parada con la mano. Le dije adiós desde dentro y me fui hacia casa, no quería que me acompañara; no le diría nunca donde vivía. Tenía que pensar en buscar un alquiler en una zona mejor situada, mientras estaba con él.  
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    Capítulo 15 

    Moda del Moral 

      

      

      

      

   F onsi dejó de leer donde había encontrado varias hojas rotas del diario; eso lo desconcertó. Se levantó porque se sentía cansado, pero a la vez muy emocionado por la vida de su abuela. Miró a través de la ventana, el panorama había cambiado, tras esas últimas vivencias, su vida adquirió otra perspectiva; todo le parecía, ahora, distinto. Veía diferentes las miles de ventanas iluminadas en la oscuridad de la noche; frente a él los rascacielos en la noche, pronto aquellas luces se apagarían y la oscuridad reinaría en la noche neoyorkina. Sintió que tenía que seguir leyendo, necesitaba saber todo sobre su abuela, su vida, sus recuerdos, pero era muy tarde y, tras beber un vaso de agua, se echó en la cama. Deseaba saber si que aquel hombre que había encontrado, fue el amor de su vida, estaba muy interesado en averiguar cómo su abuela dominaría aquellos acontecimientos, para que ese joven no se diera cuenta de que llevaba una doble vida. Siguió leyendo, allí tumbado, con emoción.  

      

    Querida Noelia: 

    A la mañana siguiente me busqué un apartamento pequeño, de un dormitorio, en una zona bastante céntrica. Estaba deseando que llegara el jueves. Me vestí con esmero, hacía tiempo que no salía con un joven, me había olvidado de lo que se sentía cuando se está enamorada, el corazón me latía con fuerza y en el estómago me bailaba una espiral de mariposas. Llegó el jueves, cuando llegué al restaurante él ya estaba en la mesa; se levantó al verme y me dio dos besos. 

    —Estás muy guapa—me dijo en tono cariñoso. 

    ―Gracias, tú también estás muy elegante. 

    —He pedido un aperitivo, ¿qué te gustaría cenar? 

    ―Una pizza, estamos en un restaurante italiano. 

    —Por supuesto, es una buena idea —esbozó una bella sonrisa. 

    La cena fue muy amena, yo estaba feliz y él se notaba muy bien, estaba alegre; una vez que dimos por terminada la cena, salimos a la calle. 

    ― ¿Dónde vives?—me preguntó. 

    —No vivo lejos de aquí, podemos ir andando —le dije, pues me apetecía caminar, y nos dirigimos hacia mi nueva vivienda. 

    ―Me parece bien, me gusta pasear —me confirmó. 

    —Este es mi portal, vivo en la cuarta planta —le dije nerviosa.  

    —¿No me invitas a entrar? —me preguntó con una risita pícara. 

    ―Creo que será mejor dejarlo para otra vez. 

    —¿Qué te parece si salimos este sábado? —me insinuó con una mirada lasciva.  

    ―De acuerdo, nos vemos el sábado aquí. 

    ―Vendré a recogerte a las siete, si te parece; te espero en la puerta.  

    —Sí, de acuerdo, bajaré a esa hora. 

    —Yo te estaré esperando —me miró con ojos llenos de deseo. 

    Entré en el portal, él se marchó. Esa fue mi primera cita con el congresista, a esta siguieron muchas más. Se me había olvidado lo que era hacer el amor. Mi primera vez fue con tu padre y, la verdad, nunca sentí verdadero placer con él. Lo que Douglas Flix me hacía sentir era un mundo de sensaciones nuevas para mí; cada vez nuestros encuentros eran más placenteros y no quería cometer el mismo error de quedarme embarazada; puse todos los medios posibles para que esto no sucediera. Un día me dio una sorpresa, que no olvidaría nunca. 

    ―Quiero casarme contigo —me dijo de sopetón, sin esperarlo. 

    —¡Estás loco, Douglas!—le contesté muy alterada y sorprendida. 

    ―Sí, estoy loco por ti. Solo quiero saber si tú me quieres ysi me aceptas —me aseguró Douglas con firmeza. 

    —Te quiero y te acepto —le dije, besándolo. 

    ―Nos casaremos lo antes posible. 

    ¡No me lo podía creer! ¡Yo, esposa de un político del Congreso de los Estados Unidos! Estaba temblando cuando se lo conté a Magy. Lo que no esperaba es que ella me hablara tan duro, no lo veía claro. 

    —¿Lo has pensado bien, amiga mía? ¿No te estarás precipitando y luego te deje en la estacada? Un congresista no se compromete así porque sí. ¡No debes apresurarte! 

    ―Sí, lo he pensado bien, estoy muy enamorada de Douglas. 

    —¿Cómo vas a llevar el trabajo?, él no te dejará que trabajes —me dijo, rompiendo la magia que yo tenía en aquel momento. 

    ―Voy a ver si puedo comprar una tienda en la Gran Avenida—tuve que comunicarle mis pensamientos, para que no me hablara más de mi novio. 

    —Estás loca, no podrás pagar semejantes precios, tienen que ser carísimos esos establecimientos —farfulló Magy alterada. 

    ―Lo puedo mirar, y si me alcanza el dinero lo compraré —afirmé con rotundidad—. Si por ser la esposa de un político no puedo trabajar, entonces yo diseñaré los modelos, tú los confeccionas y los vendes en la tienda a nuestras potenciales clientas que comprarán allí; tenemos sus medidas, yo las enviaré a la tienda.  

    —¿Qué nombre vas a poner a esa hipotética tienda, si la compras? —insinuó Magy, con risa burlona que no me gustó, porque yo hablaba muy seriamente. 

    ―La llamaré “Modas del Moral. Modelos exclusivos”, con raíces hispanas. 

    —Me gusta el nombre —dijo entonces Magy, más en serio—. Sí, me gusta. Te apoyaré. 

    ―Mañana empiezo a buscar la tienda ―le comuniqué, muy decidida, 

    —Sí, veo que estás decidida. Una tienda en la Gran Avenida, no podrás comprarla, porque cuesta mucho, pero otra opción es alquilarla. 

    ―Es otra idea a tener en cuenta, todo se mirará, porque lo voy a investigar —dije a la idea de Magy. 

    —Sí, creo que es buena idea. Ahora, voy a seguir con los recados más urgentes. 

    Me quedé pensando en la idea de comprar una tienda. 

    A la mañana siguiente, me levanté muy decidida y me fui a mirar tiendas, de lasque estaba en venta. Las primeras que vi, imposibles de comprar; seguí mirando, no me cansaba; caminaba despacio por la Gran Avenida, pero ninguna se vendía. Estaba ya cansada, no quería salir de aquella calle, pues era la más importante para vender mis modelos, era la mejor de todas. Entré en una tienda muy mona, tenía dos escaparates, uno a cada lado de la entrada; la tienda era de flores secas, jarrones y otros ornamentos como espejos y cristales. Le pregunté al dependiente, que estaba tras el mostrador; era un hombre mayor casi podía ser jubilado. 

    —Por favor, ¿me podría dar una información? —le pedí. 

    —Dígame, a ver si puedo ayudarla. 

    —¿Sabe usted si por aquí hay alguna tienda que esté en venta o alquiler?  

    La respuesta fue sorprendente para mí, me quedé de piedra. 

    ―¡Esta misma! Se la vendo o se la alquilo; lo que usted quiera, otra mejor no la va a encontrar. 

    —Sí, señor, su tienda es muy bonita. ¿Y si se la alquilo y no nos va bien…?, me gustaría que en principio me la alquilara solo por un año. 

    ―No, por un año no hago contratos, solo se lo haré por cinco. 

    —Es que… si no me va bien, no sé cómo podría pagarle. ¿Por cuánto la vendería usted? ¿Qué valor tiene su tienda? —le pregunté interesada. Cuando me dijo el precio, que me pareció genial, sin pensarlo le dije—: ¿Cómo podemos hacer esto, para que yo mañana pueda venir y hacer oficial la venta? 

    —No sé, pero para formalizar el contrato se da una paga y señal. 

    —Hagamos un papel ahora; le doy 500 dólares por ese concepto. Los tengo en efectivo. 

    El hombre, un poco desconcertado, cogió una cartulina y escribió su nombre y el dinero que le entregaba en señal de la compra. Poco después salí de la tienda: “Ya era mía; sí, ya era mía, la había comprado”, pensé toda emocionada. 

    El destino era caprichoso, cuando llegué a casa estaba muy excitada y se lo comuniqué a Magy. Esta estalló en júbilo. 

    —¡Genial, qué alegría, es genial!—casi saltaba de ilusión. Aunque al principio no lo había visto claro y tiraba de ironía, ahora explotaba de contenta, como yo. 

    ―¿Te gusta el sitio donde está? —le pregunté a Magy. 

    —Sí, me gusta mucho y quiero hacerte una oferta —me respondió sorprendiéndome. 

    ―Dime, ¿tú dirás? 

    —¿Puedo poner la mitad del dinero y convertirme en tu socia? 

    Me dejó alucinada. De nuevo me quedé sorprendida. Eso no me lo esperaba. 

    —Sí, Magy. De hecho, me gustaría que fueses mi socia. ¿Tú tienes ese dinero?—le pregunté. 

    —Lo tengo, llevo varios años trabajando contigo y me has pagado muy bien. 

    ―Pues no se hable más. Lo que tenemos que hacer es ir a un abogado, que nos haga legal la sociedad y también que nos gestione la compra —le dije esbozando una sonrisa. 

    —Conozco a uno que nos ayudará. Vamos si quieres, ahora mismo, dejamos aquí a las chicas —me dijo Magy. 

    ―De acuerdo, lo haremos bien. Cuando yo me case, seguro que no podré estar al frente del taller, ahora tú tomas el mando. Ya eres la dueña de cincuenta por ciento. 

    Las dos, muy sonrientes y felices, fuimos a hablar con el abogado. En cuestión de una semana, todos los trámites estarían listos nos comunicó. Una tarde, el hombre de la tienda me llamó, ese día me acompañó Magy; cuando llegamos, el hombre nos dijo: 

    ―No he podido vender todas estas cosas, aunque están en oferta; si queréis quedaros con algo, os lo regalo. 

    —Muchas gracias. Hay muchas cosas que no las podemos utilizar, pero ese espejo de pie, me gusta mucho. 

    —Magy mira bien todo lo que nos puede servir. Hay muchas cosas bonitas, algunas flores o esos jarrones grandes, podemos poner algún vestido sobre ellos. 

    —Sí, has tenido una buena idea, nos van a venir bien todos esos objetos. 

    Magy escogió lo más adecuado y cuando terminamos, el resto lo guardamos en el trastero. Un mes después la tienda estaba lista para ser inaugurada.  

    Miré el rótulo exterior de la tienda, donde lucía: “Modas del Moral”. El cristal del escaparate tenía dibujada una rama de moras, con frutos color morado; los colores eran muy suaves y trazaban una V que salía de un ánfora; en medio del escaparate había expuesto un vestido, y a ambos lados había un maniquí. Todo quedó muy bonito. En la decoración de las bolsas aparecía una mora color cárdeno, y la pintura interior de la tienda estaba realizada en dos tonos de morado. Era impresionante, sentía ganas de llorar cuando vi lo bonita que había quedado. Todo lo que habíamos escogido del anterior comercio, era increíble lo bien que combinaba. Al entrar en la tienda, el espejo de pie quedó espectacular con la decoración, el marco era ovalado y blanco, con dos soportes de hierro a modo de patas, Magy había colocado a su lado un maniquí sin vestir, con un collar y una flor prendida, y un foulard colgado de un hombro. Lo que Magy había elegido era todo en tonos blancos, como una mesa con espejo y un pequeño taburete; allí había puesto un jarrón con flores en el suelo y la mesa la llenó de complementos para las damas, que podían sentarse y probarse los que más le gustasen para lucir con el vestido.  

    —Te he dejado sola para que veas y disfrutes si ser molestada —me susurró Magy al oído. 

    —Todo está perfecto, eres genial, todo ha sido idea tuya, ¡qué maravilla! Quería preguntarte a quién vamos a poner aquí para atender a las clientas. Tú debes estar al frente del taller. 

    —No te preocupes, lo tengo todo bajo control. Yo estaré aquí, en la tienda, tú llevaras el taller hasta que te cases y te vayas a vivir a esa gran mansión—afirmó muy seria. 

    —Sí, estoy de acuerdo. Mientras esté en el taller, diseñaré nuevos modelos, luego ya no tendré tanto tiempo de hacerlo. 

    —Aunque cuando te cases, seguro que podrás venir alguna que otra vez a ayudarnos. 

    —Sin duda Magy que lo haré, esta es mi vida, a la que no voy a renunciar; aunque lo tenga que hacer a escondidas. 

    —Todas nuestras clientas están avisadas, pronto llegarán. Todo está preparado para recibirlas. 

    —Sí, lo tenemos todo preparado, las chicas servirán los aperitivos—dije emocionada, con lágrimas en los ojos. 

    —Bien, pues esperemos… ¡Mira, ya entran! —espetó Magy mirando hacia la puerta. 

    Las primeras, fueron un grupo de mujeres, amigas de Carolain Suan. 

    —Querida, ¡enhorabuena! Es una tienda preciosa, y hay tallas para nosotras. 

    —¡Cómo no! Tenemos la talla perfecta para todas, a muy buen precio. 

    —Ahí he visto unos complementos preciosos, y con este vestido que me gusta van a juego. 

    —Perdona, voy a saludar a otras clientas. Magy os mostrará los modelos. 

    Me dirigí a las nuevas clientas que entraban, para saludarlas. La inauguración fue todo un éxito, todas compraron vestidos, sombreros y complementos, aunque nosotras no habíamos esperado vender nada aquella noche. 

    Después de la fiesta, estábamos agotadas. Tras recogerlo todo y quelas chicas se hubieron marchado, Magy y yo nos quedamos en la trastienda arreglando lo último que quedaba. 

    —¡No me lo puedo creer, Josefin! ¡Hemos vendido mucho hoy, eso no me lo esperaba! —dijo Magy suspirando. 

    ―Ni yo, ha sido una sorpresa muy grata para mí —dije agradecida por todo lo que había pasado aquella noche. 

    —Una sorpresa muy agradable. ¡Mira qué recaudación más sustanciosa! —anunció Magy, contando el dinero. 

    ―Debemos hacer un Libro de Cuentas, para anotar los gastos y ganancias —aconsejé. 

    —Lo tengo todo controlado, no te preocupes. La contabilidad la llevo yo, va a ir muy bien. 

    ―Magy sé que nos va a ir muy bien, porque lo presiento. 

    Así fue, la tienda sigue siendo todo un éxito. Tuvimos tanta la demanda que fue necesario habilitar las dos casas que yo tenía, como talleres, y contratar a más chicas para coser. El dinero entraba alegremente y mi cuenta y aumentaba cuantiosamente. 

    La fecha de mi boda se iba acercando. Una tarde salí con mi político preferido y pasamos por delante de mi tienda, me quedé mirando el escaparate. Magy había puesto un vestido negro con reflejos en gris, que parecía tener dos tonalidades, quedaba impresionante aquel modelo en el escaparate, tenía un escote muy elegante, con un solo tirante ancho. 

    —Estarías preciosa con ese vestido—Douglas me insinuó con picardía. 

    ―No me lo podría pagar, será carísimo, la ropa me la suelo hacer yo. 

    —Pero ese es un modelo que tú no te lo pondrías —me estaba poniendo a prueba. 

    ―¡Sí que me lo pondría! —exclamé alzando la voz—, pero no puedo pagármelo, seguro que es carísimo. 

    —Entremos y te lo pruebas, te lo pago yo—me dijo tomándome del brazo, y entramos en la tienda. 

    Cuando Magy me vio, se quedó fría, yo me puse un dedo sobre los labios y ella se dio cuenta de cómo se tenía que comportar. 

    ―¿Podría sacar el vestido del escaparate para mi novia? —dijo Douglas orgulloso. 

    —Sí, señor, enseguida. Ese modelo también lo tenemos en rojo—dijo Magy muy nerviosa. 

    ―Me gusta el negro y quiero también complementos que le vengan bien—apostilló mi político. 

    Me estaba comprando mis propios diseños, yo estaba emocionada; jamás me lo hubiese creído. Él no sabía nada de mi tienda, nunca lo llegaría a saber, guardaría aquel secreto con cautela todo el tiempo que fuese necesario. No solo me compró el vestido negro, además, me hizo probar otros modelos. 

    —Cuando seas mi esposa necesitarás ropa elegante, pues tendremos muchas fiestas con mis amigos, los congresistas y sus cónyugues, y tú debes ser la mujer más elegante del mundo, una reina delante de ellas.  

    Lo que me dijo, y la forma en cómo lo hizo, me produjo un gran sentimiento de orgullo. 

    ―Gracias, Douglas, eres muy amable, me has comprado muchos vestidos. 

    —Todo es poco para ti, mi amor. Señorita, mandaré a mi chófer a recoger la compra —dijo Douglas dirigiéndose a mi amiga. 

    ―De acuerdo, estará lista. ¡Muchas gracias por su compra! 

    Magy nos saludó amablemente antes de marchar, y después fuimos a cenar. 

      

    Llegó el día de mi boda. Por supuesto, Magy no pudo venir, fue una boda multitudinaria, donde todos los políticos y amigos de la familia Flix acudieron. Aquella noche nos fuimos de viaje de novios a la isla de Hawái, tuvimos un bonito viaje, creo que de allí ya regresé embarazada. Douglas quería tener muchos hijos, pero solo llegó uno, tu hermano Yuan Flix, cuando él te conozca, seguro que te aceptará; es muy bueno, tiene gran corazón y dos hijos, tus sobrinos, mis nietos, dos criaturas adorables. 

      

    Noelia te voy a decir porqué no te hice venir conmigo. Después de mi boda, todo se complicó un poco más de la cuenta. Yo pensaba que te podría traer conmigo, pero después de todo lo sucedido, sí que se convirtió en algo imposible. No podía traerte y estropear la carrera política de Douglas. 

    Una mujer con una hija de una relación anterior, eso no estaba bien visto en la sociedad neoyorquina; tuve que callar de nuevo, no te pude traer y bien lo sabe Dios que sufrí mucho, no tuve fuerzas para decirle a Douglas que en España me había dejado a una hija. Te lo digo Noelia, te lo aseguro, si volviera de nuevo al principio de mi vida no te dejaría, te lo juro, nunca te abandonaría, nunca. Pero el destino es tan caprichoso…,él tira las cartas y nosotros tenemos que jugarlas, y yo me equivoqué de partida. Eso te lo digo de corazón, no se te ocurra abandonar nunca a un hijo que tengas, si es que lo tienes algún día. 

      

    Hasta aquí llega mi vida. Fui muy feliz con mi marido y en cuanto a la tienda, los diseños los realizaba a escondidas, y algunas tardes me iba a la tienda con Magy; allí supervisábamos todos los modelos. Mi marido murió hace muchos años, y yo poco después caí enferma. Si estás leyendo esto, aquí está toda mi historia, aquí termina mi vida. Perdóname por no haber sido fuerte para ir a España a buscarte a ti y a Lola. Cuánto le agradezco a esa mujer lo que hizo por mí, seguro que también por ti, seguro que te cuidaría bien, confié en ella. Dale las gracias si aún vive, espero que no le llegue la muerte prematura, ella fue la mejor madre para ti, estoy convencida de eso. 

    Noelia, te habrás dado cuenta de que hay hojas rotas en este diario, no es porque yo no quiera que las leyeses, es porque con mis lágrimas al caer borraron la tinta y se mancharon las hojas, tuve que romperlas. Estoy llegando al final de mi vida, me han diagnosticado una enfermedad con la que más tarde o temprano perderé mis recuerdos, y como eso será pronto voy a ponerlo todo en orden. Adiós mi querida Noelia, espero que tú me perdones algún día. 

    Margarita del Moral, Josefin Flix Suan. He vivido con doble identidad muchos años de mi vida y nunca fui descubierta por nadie, pronto dejaré de recordar mis raíces, también Madrid, a Lola y a ti, que solo vi tu carita tan pequeñita. Supongo que ya serás una mujer muy bella, y que te habrás casado, puede que tengas hijos. La economía de España está despuntando, hay mucho trabajo, me imagino que habrás estudiado… ¡Dios cuántas preguntas que nunca tendrán respuesta! 
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    El diario se quedó en blanco, Fonsi pudo ver que aún después de tantos años su abuela había llorado sobre las páginas de sus recuerdos, en algunas habían quedado las manchas redondas de sus lágrimas. Todavía con el diario en sus manos, después de leerlo, pensó en aquel momento. 

    —Abuela, tu hija lo hizo peor que tú, fue más cobarde. Tú no te derrumbaste ante tu desgracia, mi madre, sí. Ha sido mejor así, que no te enteraras de su destino, de lo cobarde que fue, quiso morir y no le importó nada ni nadie —dijo en voz alta. 

    Fonsi cerró el diario, había llegado a su final, su familia había sido separada por las circunstancias de la vida; él no conoció a su madre ni a su abuela, pero sí conocía sus más íntimos sentimientos. Dos mujeres tan distintas y tan iguales al mismo tiempo, su madre y su abuela. Ahora conocería a su tío y a sus primos americanos. Cuando regresara a España iría a visitar a su abuelo paterno. Miró el reloj, vio que ya era muy tarde, se metió en la cama y se durmió. 
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    Capítulo 16 

    El testamento 

      

      

      

      

   F onsi aún dormía plácidamente cuando el teléfono sonó varias veces, hasta que el sonido lo sobresaltó; tanteó medio dormido hasta encontrarlo y lo descolgó. 

    ―¿Diga? —dijo soñoliento. 

    —Señor del Moral, buenos días, está aquí su abogado, le está esperando en recepción.  

    ―Muchas gracias, dígale que bajo dentro de cinco minutos. 

    Se había dormido y no había puesto la alarma en el móvil; se vistió con gran rapidez, se puso un pantalón vaquero, una camisa negra, cogió la chaqueta vaquera y salió a toda prisa. Llegó a la recepción del hotel, allí estaba su abogado, esperándolo, le dio la mano, saludándole. 

    —Buenos días, ¿está usted listo? —preguntó su abogado, sonriente. 

    ―Sí señor, cuando quiera —le respondió con una leve sonrisa. 

    Salieron hacia la notaría, tenían que leer el testamento de Margarita del Moral. 

    Una vez allí se encontraron con Magy, la amiga de su abuela, ya no era una joven, pero aún conservaba su encanto femenino. Magy no se había casado, su dedicación a la firma de modas era, prácticamente, exclusiva. Su amiga y diseñadora había muerto, pero antes de perder la memoria definitivamente le había dejado diseñadas varias colecciones, pero ella pensó que si Margarita ya no estaba activa y presente, la tienda se tendría que cerrar. 

    ―Alfonso, le presento a Magy, la socia de su abuela. Magy este es Fonsi, el nieto de Josefin. 

    —Mucho gusto en conocerla—dijo Fonsi, que conocía muy bien la vida de Magy por el diario que había leído. 

    —El gusto es mío, encantada de conocer al nieto de mi buena amiga. 

    Hechas las presentaciones, llegó el momento de leer la última voluntad de Josefin. 

    Pocos minutos después apareció el notario, y, en tono serio, pronunció unas palabras: 

    —¿Están todos los que deben estar? 

    ―Sí, señor—afirmó el abogado. 

    —Pues comencemos sin demora. Esta es la última voluntad de Josefin Flix; el testamento comienza así: 

      

    “A mi hija Noelia del Moral le dejo todo lo que tengo depositado en mi caja de seguridad; el dinero de mi cuenta corriente, a nombre de Josefin Suan; los usufructos de las ganancias de la tienda Modas del Moral, y mi pequeño apartamento.  

    A mi fiel amiga Magy, le dejo en propiedad la casa donde está nuestro taller de costura, y la tienda de Modas del Moral son suyas.” 

      

    Magy no dejaba de llorar, no podía retener las lágrimas, intentaba acallar sus sollozos, no los dejaba exteriorizar. No esperaba que su amiga hubiese sido tan generosa con ella.  

    —Es todo, vosotros los abogados, poned las cosas en su justa medida—dijo el notario en tono serio y se marchó. 

    ―Estamos de acuerdo. Muchas gracias. 

    Una vez se hubo leído el testamento, y el notario salió de la sala, Magy agregó: 

    —Hay más dinero que hay que compartir, aparte del que se ha dicho en el testamento. 

    —Explíquese, Magy, ¿de qué se trata? —dijo el abogado mirándola, y le pidió que se explicara mejor. 

    ―La cuenta de las ganancias de la tienda yo no la he tocado desde que Josefin enfermó. Hay mucho dinero, pues la tienda da mucho beneficio. La mitad es para este joven. 

    Fonsi no se lo podía creer, cuando Magy dijo la cantidad. Era aún mucho más rico. Se sentía agobiado por tanto dinero, pues las cuentas bancarias de su abuela eran realmente sustanciosas. 

    —Vosotros tenéis que ponerme todo esto en regla; por cierto, ese apartamento de mi abuela, lo quiero, pues me gustaría mudarme, dejo el hotel, ¿la llave de esa vivienda quién las tiene? —preguntó Fonsi dirigiéndose a su abogado. 

    ―Aquí las tiene, son suyas —dijo el abogado, ofreciéndole las llaves del apartamento—.¿Quiere ir ahora a su apartamento o lo deja para mañana? Recuerde que tenemos que ir a casa de su tío, tiene que conocerlo—indicó el abogado. 

    —De acuerdo, iremos antes a casa de mi tío. Magy mucho gusto, ya nos veremos, tengo que visitar la tienda de mi abuela, ahora ya es suya. 

    ―Allí le espero, será un honor para mí enseñarle el imperio que creó su abuela —respondió con una sonrisa. 

    —Los creasteis juntas, no podría haber sido posible la una sin la otra. 

    Sonrió Magy por las palabras del chico, que ya se había puesto de pie para marchar. Fonsi y el abogado salieron de la notaría para dirigirse a casa de los Flix. Ya en la calle cogieron un taxi, pues estaba muy lejos de donde se encontraban. 

    El taxi paró frente la mansión de su tío, aquella señorial casa que Margarita le había descrito en el diario; el abogado hizo sonar el timbre, le abrió una criada de color, la mujer era mayor. 

    ―Queremos ver al señor Yuan Flix —indicó el abogado. 

    —¿De parte de quién?, por favor—le respondió la criada muy educada. 

    ―De parte de Fonsi del Moral —le anunció Fonsi, antes de que el abogado se identificara. 

    —Enseguida le aviso. 

    Mientras la mujer se dirigía a avisar a Yuan, Fonsi se quedó pensando cómo le sentaría a su tío el hecho de conocerlo. En ese momento pasó una joven con un casco escuchando música, ni siquiera se fijó en ellos, dirigiéndose hacia el jardín. En el rellano de la escalera había un gran cuadro, un retrato a tamaño natural que presidía la sala, era su abuela con su marido. 

    Pocos minutos después apareció Yuan Flix, un hombre moreno con los ojos claros. Se acercó sorprendido a sus visitantes: 

    ―¿Con quién tengo el placer de hablar? —dijo muy cortés y un poco frío en el tono. 

    —Buenos días, señor Flix, soy el abogado de su madre—le saludó extendiendo su mano hacia Flix, con un apretón muy exagerado. 

    ―¡Mi madre!, ¿un abogado para qué y porqué? —chasqueó la lengua aún más extrañado. 

    —Es una larga historia que le tengo que contar  —dijo el abogado viendo el rostro de sorpresa de señor Flix, 

    ―Por favor, entremos en esta sala —invitó Flix—es mejor que nos sentemos —le indicó al abogado y a Fonsi que se mantenía callado. 

    El salón tenía dos sillones y un sofá, al fondo una estantería de libros y una mesa con una bandeja de bebidas. Se sentaron en el sofá. 

    —Estoy esperando a que me cuente lo de mi madre—dijo de nuevo Flix exigente, esperando saber qué le podía decir aquel hombre sobre su madre. 

    ―Permítame, lo primero le voy a presentar a su sobrino, Alfonso del Moral. 

    —¡¿Mi sobrino?!—exclamó, sintiendo que casi le da un infarto. 

    Yuan se puso de pie de un salto al escuchar aquella declaración. 

    ―Sí señor, su madre tenía una hija en España; el chico ha venido porque ella le ha dejado parte de su herencia personal, unos miles de dólares. 

    —Pero mi madre era una simple costurera cuando se casó con mi padre, ¿cómo podía dejarle unos miles dólares? 

    Yuan iba cambiando de color, se le veía pálido, aquella noticia lo dejó perplejo. Se fue hacia la bandeja de las bebidas y se sirvió una copa. 

    ―¡Dígame las cosas que hizo mi madre a escondidas de mi padre! —acertó a preguntar, mientras con una mano se rascaba la cabeza y con la otra sostenía la copa, porque no comprendía nada—. ¡Dígame todo de ella! 

    —Su madre llevaba una doble vida, tenía un negocio, una tienda de alta costura. Ella era diseñadora de moda, no era para nada una simple costurera, como usted o su padre creyeron. Tenía una socia que estaba al frente de la tienda, situada en la Quinta Avenida.  

    ―¡Por todos los diablos, ¡qué estoy escuchando!, si mi madre no salía de esta casa... 

    —Aunque saliera poco de esta casa, los diseños que ella hacía los mandaba a su amiga y esta los confeccionaba en un taller que su madre tenía de propiedad. 

    ―¿Un taller en propiedad?, pero… pero…¿cómo…se compró un taller…? —Yuan tartamudeaba cada vez que preguntaba, sin entender nada—. Me deja usted sin sangre en las venas con todo eso que me está explicando. Según tengo entendido, ella no trabajó desde que se casó con mi padre—Flix no daba crédito a lo que escuchaba. 

    —Su madre, al llegar a este país, para obtener la nacionalidad, fue adoptada por una señora, Carolain Suan, que tenía dos casas. Al morir,l e dejó esas propiedades a su madre. En su testamento, Josefin las ha dejado a su socia y amiga. 

    ―Pero, ¿cómo mi madre hizo eso? ¡¿No pensó en sus nietos?! 

    —A eso no le puedo responder, su familia no la nombra en su testamento. 

    Fonsi escuchaba a su tío, sabía por lo que estaba pasando, conocer la vida secreta de su madre tenía que ser muy duro para él.  

    —Ahora no sé nada de mi madre, ni quién era ni de dónde vino. Tú te pareces a ella, tienes el color de sus ojos y el de su cabello—dijo Flix a Fonsi, mirándole muy atentamente.  

    El abogado se levantó y le habló: 

    ―Tengo que irme, su sobrino le contará con más detalles la vida de su madre, lo que sabe de ella. Créame que este muchacho no sabía que tenía una abuela. 

    Yuan Flix le tendió la mano, estaba de pie porque aún no se había sentado por lo atónito que se encontraba y lo acompañó hasta la puerta. Fonsi se quedó sentado esperando a su tío, este no tardó en llegar y se dirigió a él: 

    —¿Quieres tomar algo de beber? 

    ―No gracias—le dijo, esperando que su tío se serenara. 

    —Cuéntame todo lo que tú sabes de mi madre. 

    ―Las mujeres de nuestra familia guardaban muchos misterios ocultos; y parece que tenían por costumbre escribir un diario personal, para que al final estos secretos fuesen descubiertos. Tanto tu madre como la mía, que es tu hermana, lo hicieron. 

    —¿A ti también te ha pasado igual? —preguntó Flix perplejo por lo que había sabido. 

    ―Sí, mi madre murió cuando yo nací, pero hasta hace unos cinco años no he conocido su vida de verdad, ni sabía que tenía un padre con nombre y apellidos.  

    —Lo que he conocido de mi madre, me ha dejado atónito, jamás lo hubiese creído si me lo hubiesen dicho—afirmó Yuan. 

    ―Por tu madre, conozco a mi abuelo, el padre de mi madre. 

    —No entiendo nada de lo que ha pasado, ni por qué mi madre guardó ese secreto. 

    ―Es largo de contar. Llegó aquí para ganar dinero y poder traerse a mi madre. Encontró a gente buena y se cambió el nombre, adoptó el apellido de una señora que la recogió y le dio trabajo, a partir de entonces se hizo llamar como ahora la conoce, Josefin Suan, pero su nombre en español era Margarita del Moral. Toda su herencia ha sido para mí y su amiga Magy, la mujer que fue su socia. 

    —Me parece que aún estoy en una nube. Me va a costar mucho digerir esta noticia. 

    —Puedes creerme que a mí me ha pasado lo mismo. 

    —¿Qué vas a hacer tú, te marchas para España?—preguntó Yuan. 

    ―Bueno, quiero estar un tiempo aquí, en Nueva York, estudiando economía, me han dicho que trabajas en la bolsa. 

    —Sí, muchacho, trabajo en el mayor mercado de valores del mundo, en volumen monetario y el primero en número de empresas adscritas. Su volumen en acciones es... 

    Por alguna razón Yuan guardó silencio de repente, y quiso saber más sobre la decisión de Fonsi: 

     —¿Pero a qué viene esa pregunta, muchacho?¿Necesitas algo? —le preguntó directamente. 

    ―Verás, necesito arruinar a un hombre en España. 

    —¡¿No me lo digas?! ¡Se trata de tu padre! —fue una sentencia rápida. 

    ―Sí, necesito hacerle una OPA empresarial hostil, y que todas las empresas que él gestiona me pertenezcan; quiero su casa, su dinero y su vida, la quiero en mis manos. 

    —¡Cuánto odio veo en ti, sobrino, demasiado odio! —lo miró buscando una respuesta, quería saber lo queal muchacho le inquietaba.  

    ―No es odio. Tiraron a mi madrea la calle, embarazada de mí, solo porque las damas de la alta sociedad de Madrid no la podían soportar. No querían que, siendo de clase baja, llegara tan alto. Consiguieron que el conde de Monte Claro, se cansara de su amor; él, con desprecio la echó a la calle, y nunca más se interesó por ella ni la buscó —dijo nostálgico, como si pensara en algo muy lejano. 

    —¡Qué historia la de nuestra familia! 

    ―No odio a mi padre, solo le quiero quitar todo, para que él se vea en la misma situación de mi madre. 

    —¿Qué es lo que piensas hacer? 

    —Quiero que tú me ayudes a fundar un grupo, o a montar una empresa para ir comprando todas las acciones que gestiona mi padre. Yo estaré aquí hasta que sea el accionista mayoritario. 

    ―Conseguir fundar un grupo que invierta en España, no se hace en un día; se necesita apostar fuerte en las inversiones y, además, se avecina una crisis mundial y España no se va a librar. 

    —No voy a detenerme por eso. 

    —Puede que la crisis te venga bien, aunque, como te he dicho, hay que apostar fuerte y se necesita mucho tiempo 

    ―Dispongo de todo el tiempo del mundo, el que sea necesario. Supervísame todo, si tengo que apostar fuerte apostaré, tengo bastante dinero, y si es necesario vender una propiedad, lo haré. 

    —Aunque no lo quieras reconocer, tienes mucho odio y estás muy decidido a destrozarte la vida si te sale mal. 

    ―Lo estoy, nada ni nadie me va a detener; quiero quitarle todo y se lo quitaré, pero no es por odio, es para que se dé cuenta de lo que es estar en la calle sin dinero. Y si yo pierdo me aguantaré, pero dentro de mí siento que voy a ganar, algo me lo dice. 

    —Con esos objetivos tan claros, vasa ser bueno para este negocio. No te asusta nada ni nadie, ni el riesgo que hay tras una inversión. 

    ―No me asusta nada, y si pierdo empezaré de nuevo, hasta conseguir mi objetivo. 

    —Muy bien, ya que está decidido, empieza por comprarte ropa adecuada, nada de vaqueros, ni pantalones rotos, ni de ir a la moda como van los jóvenes, debes vestir trajes elegantes, yo te adentraré en este mundo de las finanzas; te llevaré a fiestas de gran lujo, ahí se cuecen muchos negocios. Precisamente, dentro de dos días tenemos una fiesta, donde se reúnen banqueros y grandes capitalistas. 

    ―Estaré en esa fiesta vestido como me pides—aseguró Fonsi. Estaba dispuesto a todo. 

    —Voy a presentarte a mi hija, Rosmery?. Parece que regresa del jardín. 

    La joven había entrado a la casa, al escuchar ruido en la sala fue hacia allí para hablar con su padre, Yuan la esperaba de pie. 

    —Rosmery, te presento a tu primo que ha venido desde España. 

    ―¿Pero tenemos primos en España?—preguntó extrañada. 

    —Sí, tienes un primo secreto. Es largo de contar, luego te lo explico. 

    La joven le dio dos besos a Fonsi. 

    ―Me llamo Alfonso, pero puedes llamarme Fonsi, todos mis amigos me llaman así. 

    —Me alegro mucho de conocerte, aunque estoy flipando en colores, ¡un primo español! —sonrió la joven un poco aturdida por la noticia—.¿Y de qué parte de España eres? 

    ―De Madrid. 

    —Me gustaría conocer España y, sobre todo, Madrid. 

    ―Estás invitada a venir a Madrid cuando quieras—respondió Fonsi sonriente. 

    —¿Te vas aquedar mucho tiempo? —le preguntó, curiosa. 

    —Todavía no lo sé, pero un tiempo sí que me quedaré. 

    ―Papá tengo que salir, he quedado con mi amiga —le comunicó a su padre. 

    —Muy bien, no regreses tarde —le aconsejó. 

    ―Descuida papá, no llegaré tarde. 

    La joven se marchó despreocupada, sin darle mucha importancia por dejara su primo español con su padre. 

    —Yo también me voy, tengo que ver el apartamento de tu madre, y salir de mi hotel —le dijo poniéndose de pie para marchar. 

    ―Pues nos vemos antes de la fiesta, para preparar cómo vamos interactuar con las personas que te tengo que presentar. 

    —De acuerdo, nos vemos antes de la fiesta. 

    Fonsi salió de aquella casa, su tío le había dado muy buena impresión, le parecía un tipo muy justo, ¡qué pena no haber podido conocerlo antes, y a su abuela! 

    Ya en la calle, lo primero que hizo ir fue dirigirse hacia la Quinta Avenida. Buscó la tienda de Armani, al entrar echó una ojeada,“¡Dios qué arquitectura!”, pensó Fonsi. 

    Las escaleras fue lo primero que divisó y le llamaron la atención, sin duda eran las protagonistas de la tienda, recogían la luz natural, totalmente diferentes al resto de la tienda. Curvas sobre curvas y más curvas, para envolverte y guiarte hacia un camino de lujo. Grandes ventanales para aprovechar toda la luz de la ciudad. 

    La tienda estaba dividida en cuatro plantas que parecían una sola, todo estaba unido por un común dominador: las escaleras. 

    Fonsi entró en la sección de trajes de hombres, había tantos modelos que no sabría qué elegir.  

    “¡Qué pasada de tienda!”, pensó, y quién le iba a decir al joven Fonsi que se iba a vestir de Armani. Un joven de muy buena presencia le atendió. 

    ―Bienvenido a Armani, caballero, ¿le puedo ayudaren algo? —le preguntó con una sonrisa. 

    —Gracias, sí que me puede ayudar. Quiero comprarme dos trajes, camisas y pantalones. 

    ―Venga conmigo le muestro los modelos —anunció el dependiente.  

    Fonsi no tardó en separar la ropa que necesitaba y la que más le gustaba. Eligió un traje negro y otro azul oscuro. Camisas blancas y otra en un tono salmón muy suave, además de otros colores para combinar con los pantalones que había elegido. Con la ropa comprada, dijo al dependiente que se la enviaran a la dirección que le indicó. Después marchó hacia el hotel, pagó la habitación, subió y preparó su maleta; poco después salía hacia su nuevo apartamento, en la puerta del hotel cogió un taxi que lo llevó a su nuevo hogar. Una vez en el apartamento, vio que estaba lleno de polvo; hacía mucho tiempo que en aquel lugar no había entrado nadie para limpiar. Antes de nada, preparó su dormitorio; la cama no tenía sábanas, miró en un cajón del armario y las encontró, cuando el dormitorio ya estaba listo fue al baño, y cuando se dio cuenta era ya muy tarde, entonces pensó en comer. Tenía que llamar a una pizzería, buscó en el listín telefónico y llamó a una que, según el mapa, no estaba lejos de su casa. Treinta minutos después tenía la pizza sobre la mesa. Así, pasó la primera noche en su nuevo hogar. 

    Los acontecimientos se iban sucediendo, tal como él los iba concibiendo. Llegó el día de la fiesta, y él estaba todo elegante, su tío le fue presentando a todos los delfines de las finanzas. 

    —Has causado muy buena impresión, eso es lo que yo buscaba para que el grupo que tiene que hacerte ese trabajo, confíen en ti. 

    —Te lo agradezco, y sobre todo que me hayas presentado como tu sobrino. 

    —De todas maneras, eres mi sobrino, no he mentido—Yuan rió con ganas. 

    —De verdad que sí, tío, y eso me ha gustado mucho. 

    Los dos fueron a tomar una copa al bufet. La fiesta fue todo un éxito, y de esa se organizaron más fiestas privadas, donde Fonsi se fue haciendo conocido por la gente y por un grupo de mujeres, que apostaban por acostarse con el latino, como lo habían bautizado. Fonsi vivía las noches neoyorquinas a todo ritmo; las mujeres se le pegaban como lapas. Las damas más selectas habían organizado un club para ver quién era la primera que se acostaba con él, era un trofeo que había que cazar a toda costa; esto se extendió como la pólvora, y su tío temeroso de que eso le trajera consecuencias, no tuvo más remedio que alertarle de lo que le podía pasar. 

    —Fonsi, ese grupo de mujeres te van a costar un disgusto, no debes entrar en ese juego con ellas. 

    —No me he acostado con ninguna, no es mi estilo. 

    —Solo te pido que tengas cuidado, si te acuestas o no, ese es tu problema.  

    En ese momento entró Errol, el hijo de Yuan, con su novia, una chica muy linda de cabellera dorada y ojos pequeños y vivos. 

    —Hola papá, ¿qué tal? Fonsi me alegro que estés aquí, quiero presentarte a mi novia, Keira Ray. 

    —Hola, mucho gusto en conocerte, Keira. 

    —Hola, Fonsi, me alegro de conocerte. Errol me ha hablado mucho de ti. 

    —Creo que conozco a tu madre, Betsy Ray. 

    —Seguro, que sí; está en ese grupo de chaladas que van a conquistarte para acostarse contigo. 

    Keira había hablado con mucho despecho, parecía que no le gustaba que su madre liderara el grupo, aquello no había terminado. De lo que Fonsi no se dio cuenta era que en los ojos Keira había mucho odio. 

    —Me tengo que ir. Hasta luego a todos. 

    —Adiós, Fonsi nos vemos—saludaron los chicos y se marcharon. 

    —Yo también me voy, es tarde —se despidió su tío con un abrazo.  

    Fonsi salió de la casa para irse a su apartamento, una vez allí se tendió en la cama y recordó a Paloma. ¿Cómo estaría? Hacía casi dos años que había llegado a Nueva York y deseaba regresar, pero aún no había culminado su venganza, todo iba sobre ruedas y regresaría a España cuando todo estuviera listo. Fonsi no sabía que todavía el destino le guardaba una sorpresa. 
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    Capítulo 17 

    Detenido 

      

      

      

      

   H abía pasado una semana después de conocer a Keira Ray; una tarde en que Fonsi estaba en su apartamento recibió un mensaje de texto a través de su móvil. 

      

    “Fonsi ayúdame, estoy en la habitación 109 del Hotel Harrington, estoy muy preocupada necesito ayuda, ven por favor. Keira” 

      

    Fonsi, al leer ese mensaje se quedó muy preocupado, ¿qué le pasará a Keira? “Sería Errol que le había hecho daño?”, se preguntó. Rápido contestó al mensaje: 

      

    “Voy en seguida. Fonsi” 

      

    No esperó respuesta, salió todo lo deprisa que pudo, caminó con rapidez estaba muy preocupado, tenía que llegar. “¿Qué le pasaría a la muchacha?”, iba pensando cuando llegó al hotel, quería ir a la recepción, pero vio a un grupo de personas esperando y decidió subir a la habitación, no tenía tiempo para esperar, la chica podía necesitar su ayuda, así que subió por las escaleras; la habitación estaba en la primera planta, cuando llegó, Fonsi llamó con los nudillos y la puerta cedió por sí sola, estaba abierta. 

    —Keira, ¿puedo entrar? 

    —¡Sí, pasa! 

    La joven estaba en la cama con una camiseta rota, parecía que había estado forcejeando con alguien, mostraba algunos arañazos. 

    —¿Qué te ha pasado?¿Quién te ha hecho eso?—preguntó todo preocupado. 

    —Tú, Fonsi, tú me los has hecho. 

    Keira, con malas artes, le estaba echando la culpa de aquella violencia que él era incapaz de cometer, pero el veneno que llevaba Keira se lo estaba clavando como una víbora. Al verlo muy preocupado y sorprendido, se sintió victoriosa. 

    —¿Por qué dices esa mentira? Acabo de entrar —espetó, sin comprender a la chica.  

    Fonsi, inocente, no sabía cómo reaccionar, tragaba saliva que no le pasaba por la garganta, se le había hecho un nudo. Iba sintiéndose cada vez más nervioso, sin saber qué hacer. 

    —Sí, tú me lo has hecho, te odio y tengo mucha rabia. ¡No sabes qué me entra cuando veo a mi madre cómo se arrastra para acostarse contigo! 

    —No me he acostado con ella. No tienes por qué sentir odio contra mí. 

    —No me importa eso, solo quiero que te metan en la cárcel yque ella te desprecie por lo que me has hecho. 

    —No puedes hacer eso, Keira —Fonsi balbuceó, quería que entrara en razón. 

    —No solo mi madre te odiará, sino tu familia; Errol, sobre todo —la chica escupía un odio sin razón. 

    —Me preocupa que sientas tanto odio hacia mí, pero deja a mi familia aparte. 

    —¿Acaso lo crees?, están todos implicados en esto, y tú serás el más perjudicado. Te meterán en la cárcel de por vida. 

    Fonsi escuchó ruido por las escaleras, era muy tarde para salir huyendo de allí, ella lo tenía todo cronometrado. Quería mantenerse sereno, pero era imposible, aquello era muy fuerte para él. Vio cómo abrió un pequeño bote lleno de sangre, con la que Keira se llenaba las piernas, luego lo tapó y lo metió en su bolso; también se echó otro producto en la cara para estimular las lágrimas. Fonsi no se lo podía creer, ni se imaginaba las consecuencias que le acarrearía aquello a su vida. 

    La puerta se abrió de golpe y entro la policía y la madre de Keira, toda alterada. 

    —¡Manos arriba! 

    —Ponle las esposas a este degenerando de mierda, se va a pasar una buena temporada entre rejas. 

    —¿Cómo has podido hacer esto con mi hija? ¡Degenerado, desgraciado! —bramaba Betsy Ray, era una mujer alta y rubia, pero ahora estaba fuera de sí—. ¡Hija mía!, ¿qué te ha hecho este mal nacido? 

    Vio cómo abrazaba a su hija llorando. Fonsi mantenía silencio, no iba a decir nada, lo único que quería era que se lo llevaran de allí lo antes posible, le asqueaba el ambiente, lo que una niña celosa había hecho, poniendo en peligro su integridad como ser humano. 

    La policía lo sacó de allí, lo metieron en un coche y lo llevaron a la comisaría. El edificio del New York City Police Department, estaba situado en Park Row, en el Centro Cívico de Manhattan, cerca del Ayuntamiento de Nueva York y del Puente de Brooklyn. El lugar era una plaza con numerosos árboles antes de llegar, y que casi tapaban el edifico de color marrón, con varios pisos de altitud y ventanas sin rejas. Hasta allí fue conducido Fonsi, esposado, ante un superior, este hombre tenía un semblante serio, era un hombre grueso y con poco pelo, casi todo blanco, unas arrugas gruesas marcaban su cara redonda. Harvir Jones, que así se llamaba el comisario, lo miró. 

    —¿Qué tenemos aquí, un violador de jovencitas? —murmuró con una sonrisa malévola. 

    —Necesito hacer una llamada —dijo Fonsi a la desesperada. 

    —La harás en su debido momento. ¿Te gusta la jovencita? —el policía le martilleaba la cabeza con sus preguntas e insinuaciones. 

    —No me va a creer, ¿para qué voy declarar? Mejor es que me meta entre rejas ya, y no lo piense más. 

    —No te pases de listo, escoria, te meteré entre rejas cuando a mí me dé la gana. ¡Empieza a largar ya! 

      

    —No tengo nada que largar, quiero un abogado —espetó Fonsi, sabiendo que tenía poca posibilidad de que el comisario llamara a un abogado para él, había escuchado lo violenta que era la policía en América. 

    —¡Basta ya! —dio dos palmadas en la mesa, que hicieron que Fonsi sintiese escalofríos. 

    —¿Puedo pedir que venga un familiar? —dijo el joven con miedo, sin saber cómo se lo tomaría aquel policía de cara gruesa, que iba haciendo un ruido enorme con la silla giratoria, aguantando el peso de su enorme culo. 

    —No me digas, ¿y tienes familia aquí?, pensaba que eras un latino desgraciado—le dijo el hombre, molesto. 

    —¿Puede llamar a Rosmery Flix o a Yuan su padre?, es mi tío. 

    —Lo llamaré ahora, ya que no quieres declarar, vas al calabozo. Deja todas tus pertenencias aquí. 

    Le quitaron las esposas y Fonsi vació todos sus bolsillos en una bandeja; después dos agentes se lo llevaron a la celda a empujones, metiéndolo a la fuerza en aquel reducido habitáculo. El muchacho se sentó en el camastro que tenía por cama y se cogió las manos, frotándoselas una contra la otra, como si quisiera activar la energía vital de su cuerpo para dejar aquella mala experiencia que lo estaba atormentando. No había pasado mucho tiempo cuando escuchó un ruido y unos pasos que se acercaban, era Rosmery Flix, vio que su rostro era frío, no reflejaba ningún síntoma de amiguismo hacia él. 

    —No tenía que haber venido, no sé por qué lo hecho, me das asco después de lo que has hecho a Keira. Si he venido lo he hecho solo por mi padre —aquellas palabras que la joven le había dedicado le dolieron en el alma. 

    —¿Qué te puedo decir, Rosmery, para que me creas? ¿Cómo puedo decirte que todo es una mentira? 

    —Nada, no me puedes decir nada. Tu actuación no tiene justificación alguna —dijo la joven, que lo miraba llena de odio. 

    —No le he hecho nada, ni la he tocado, ¡te lo juro! —se justificaba el joven. 

    —¿Cómo puedes ser tan mentiroso? La he visto, está deshecha. 

    —Si te calmaras y me dejaras que te explique, que te cuente cómo pasó todo—intentaba razonar con su prima. 

    —¿Me vas a convencer ahora de que eres un niño bueno? —dijo la joven con mal gesto. 

    —No soy un niño bueno, pero te demostraré qué clase de cuñada tienes, a quien no le importa destrozar la vida a tanta gente, a Errol, a su madre y a mí, más que a nadie. 

    —¿Qué es lo que te vas asacar de la manga para que te crea? —le decía, dura como una piedra. 

    —Solo escucha, si no lo haces no me das la oportunidad de defenderme, yo creo que merezco ser escuchado. 

    —Bien habla, te escucho.  

    —Hace dos años, en España, yo vivía en la casa de mi profesor, él tenía una hija adolescente. 

    —¿Qué tiene que ver eso con el caso que nos atañe? —interrumpió la joven. 

    —Mucho. Si me dejas que te lo cuente, tú solo escucha. Una noche de verano, salió con su novio, fue violada y a su novio lo mataron. Los delincuentes que eran cuatro no contentos con violarla, le rajaron la cara y estropearon su belleza. Estuve con ella cada noche en el hospital, viví su drama, y si no me crees mira entre mis objetos, en la cartera tengo una foto de ella, verás cómo le quedó el rostro.  

    —¿Tienes que decirme eso, para qué? ¿Qué vas a conseguir, que me enternezca? 

    —Es para que te des cuenta de que tu cuñada está mintiendo y tú eres la única que la puede desenmascarar. Si me haces caso, verás que esa mujer no es digna de que entre en tu familia. 

    —Aun no estoy convencida de lo que me dices, me cuesta mucho creerte, sin embargo, a ella la he visto destrozada —argumentó Rosmery. 

    —No lo hagas por mí, hazlo por tu hermano y descubre a esa mentirosa. Solo para que te des cuenta de que miente como una bellaca, porque su madre lleva ese club de mujeres que quieren cazarme. 

    —Es que me cuesta creer que ella sea capaz de eso—Rosmery dudaba de las palabras de Fonsi, ¿pero y si su primo tenía razón y Keira no se merecía entrar en su familia…? 

    —No dudes, hazlo solo para que se descubran sus mentiras. No es buena persona—afirmaba Fonsi, que respiró más calmado cuando su prima se lo confirmó. 

    —Está bien, lo intentaré. Mi padre está arreglando el papeleo para sacarte bajo fianza. 

    —Gracias, no te arrepentirás, no soy un violador, ni siquiera me interesan esas locas que van a mi caza para acostarse conmigo; te digo que yo no me he acostado con ninguna de ellas. 

    —No me importa tu vida sexual, lo único que me interesa es saber lo que ha pasado hoy con Keira. 

    —Pues adelante, te darás cuenta de que soy inocente. 

    En ese momento llegó Yuan, con cara de pocos amigos. 

    —Ya te dije que te iba a traer problemas ser un seductor, y lo que menos esperaba es que te metieras con una niña. 

    —Le he contado a tu hija que es todo es un bulo inventado Keira, y es por la rabia que siente contra su madre. 

    —Yo no te juzgo, es la ley quien lo hará, pero por el momento mañana sales de aquí. No he podido sacarte esta noche. 

    —No pasa nada, muchas gracias—dijo Fonsi, agradecido. 

    —Nos vamos, Fonsi. 

    Padre e hija salieron de la comisaría. Les daba pena dejar a Fonsi entre rejas, pero el capullo del comisario no le había permitido salir aquella noche. Rosmery estuvo dándole vueltas a lo que Fonsi le había dicho, y si en realidad era cierto y descubría que todo era mentira, la estúpida de Keira se lo iba a pagar; sí, se lo iba a pagar con creces. Así que lo primero que hizo a la mañana siguiente, fue ir a casa de Keira. Llamó a la puerta, Betsy Rayle abrió. 

    —Buenos días, venía a ver Keira. 

    —Buenos días, Rosmery. Keira no quiere ver a nadie, no ha permitido que la examine un doctor, está destrozada. 

    —Es muy urgente que la vea, si no fuera tan importante no se lo pediría. 

    —Sube, a ver si tienes más suerte, pues no quiere visita de nadie. 

    —No soy una visita, soy la hermana de Errol, y él está muy mal por lo sucedido. 

    —Inténtalo, solo puedo decirte eso. 

    —Gracias —le agradeció Rosmery, que respiró aliviada. 

    Subió las escaleras que la separaban de la habitación de Keira. No llamó siquiera, sino que entró de golpe. Keira en la cama tendida, se sobresaltó. 

    —¿Qué haces aquí?—farfulló enfadada, sin comprender por qué Rosmery entró de esa manera en su cuarto. 

    —He venido a verte, quiero que me cuentes por qué mi primo te atacó de esa manera. 

    —Tu primo es un salvaje. 

    —¿Y por qué te fuiste a dormir con él a un hotel? ¿No tienes bastante con mi hermano? —dijo Rosmery, poniendo a Keira en guardia, que no se esperaba que su cuñada le hablara de aquella manera. 

    —¿Qué insinúas? —farfulló enfadada. 

    —Sí, te pregunto: ¿cómo terminaste con mi primo en el hotel? ¿O le tendiste una trampa sin importarte el dolor de mi hermano? —Rosmery pudo observar la cara que puso Keira, esta no podía hablar. 

    —¿Es que no me crees…? Fui víctima de tu primo… Él me drogó —dijo en un último intento, pensando que Rosmery la iba a descubrir, estaba metiendo el dedo en la llaga. 

    —¡Mientes, mi primo jamás se atrevería a tocarte! Es un hombre íntegro, le engañaste de mala manera. 

    —¿Te lo ha dicho él? —le preguntó intrigada. 

    —No, no me lo ha dicho, pude ver el mensaje que le mandaste, estuve supervisando sus cosas en la comisaría —afirmó Rosmery viendo cómo el rostro de Keira cambiaba de color. La joven no podía creer que su venganza durara tan poco—. Lo único que te pido es que retires la denuncia, si no le diré a tu madre que todo te lo has inventado porque tenías celos de que ella se acostara con mi primo. 

    —¡Sal de mi cuarto ahora mismo! —bramó Keira, con rabia contenida. 

    —Quita la denuncia. Espero que antes de que yo llegue a mi casa la denuncia esté retirada, sino atente a las consecuencias —sentenció segura y triunfante.  

    Salió de la habitación victoriosa y sintiendo mucha vergüenza por haber dudado de Fonsi; cuando supervisó las cosas de su primo, pudo ver la foto de la joven de quien le habló, también tuvo curiosidad por el móvil y menos mal que su primo no había borrado el último mensaje. Llegó a su casa, donde encontró a su hermano con mala cara, seguro que no había podido dormir, sufriendo por su novia, la cual no se merecía que la mirara a la cara. 

    —¿De dónde vienes? —le preguntó el joven. 

    —Vengo de aclarar el tema con Keira. 

    —¿Qué tienes que aclarar con ella?, el culpable ha sido Fonsi, que la ha violado. 

    —Los sentimientos son espinas, hermano, y los árboles no te dejan ver el bosque. Keira ha mentido, Fonsi no la ha tocado. 

    —¿Qué estás diciendo, hermana? —exclamó el joven, abrumado e incrédulo. 

    —Lo que oyes, le he dicho a Keira esta mañana que retire la denuncia para que Fonsi pueda salir y esté libre de sospecha. 

    —¿Te has vuelto loca?, ¿qué es lo que estás diciendo? —gritó Errol, alterado. 

    —Lo que escuchas, Keira es una mentirosa y está celosa de su madre. 

    —¿Y qué se supone que yo debo creer o hacer ahora? —no podía dar crédito a lo que le decía su hermana, aquello era una conspiración contra Keira. 

    —Lo primero es romper con Keira. Ella no te merece, hermano, créeme. Ese odio que lleva es nocivo y te arrastrará a ti también. 

    Su padre llegaba en aquel momento. 

    —Chicos, ¿no sabéis la última novedad? Keira, ha retirado la denuncia—soltó Yuan satisfecho—. Me extrañaba mucho que Fonsi se portara así de mal, Errol debe poner a esa joven en cintura, lo que ha hecho no tiene perdón de Dios. 

    —Es así padre, y anoche dudando de él, me convenció con un argumento muy sólido —susurró Rosmery. 

    —Créeme, hija, yo también dudaba. Es tan dura y desagradable esta historia, y en el tema de violaciones más todavía. 

    —Lo mejor es olvidarme de Keira—dijo Errol abatido, que desde que se enteró estaba destrozado, pero ahora se sentía liberado. No iba a mantener su relación con esa mujer, a quien no le importaba mancillar el nombre de su familia—. No voy a salir más con ella —afirmó rotundo. 

    —Hijo, siento todo esto que has tenido que vivir. Toma la decisión más adecuada para ti. 

    —Ya la he tomado. Aunque Fonsi sea un miembro retirado de nosotros, es de nuestra familia y nadie tiene que tratarlo como Keira lo ha tratado. 

    —Me alegra que pienses así —Yuan abrazó a su hijo, y Rosmery se unió a los dos, muy emocionada. 

    Cuando Fonsi salió de la cárcel, fue directo hacia su piso, quería ducharse para quitarse el olor a aquel frío y húmedo calabozo donde había permanecido una noche. Necesitaba descansar, dormir en una buena cama, no en el camastro de la cárcel. 

    Los días siguientes, para olvidar el incidente, los dedicó a comprar regalos que tenía pensados llevar cuando regresase a España; aunque no estuviese el tema de su padre todavía zanjado, pensaba volver muy pronto. Un día, recibió una llamada de su tío que lo invitaba a ir a su casa. Nada más llegar, Yuan ya lo estaba esperando. 

    —Buenos días Fonsi, tengo una agradable sorpresa —le comunicó dándole un fuerte abrazo. 

    —¿De qué se trata? 

    —Lo de España ya está todo solucionado, a punto de dar el último retoque.  

    —Estaba decidido a irme después de lo sucedido, sin que el tema estuviera arreglado. 

    —Pues lo está y te puedes marchar tranquilo. 

    —Pues mañana mismo cogeré el avión, si tengo vuelo. Lo voy a arreglar todo para irme. 

    —Cena aquí esta noche y despídete de los chicos. Es una pena, pero este día tenía que llegar. 

    —La verdad es que te voy a echar de menos, habéis sido mi familia; la única que tengo. 

    —Iremos un día a visitarte a España. 

    —Lo desearía de corazón, de verdad que me gustaría que vinieseis algún día. 

    —Pues ahora mira lo del viaje y te esperamos para cenar. 

      

    Fonsi se sentía feliz, regresaba a España, aunque le dolía abandonar a su tío, pero la necesidad de ver a Paloma le provocaba una sensación muy profunda. Dejaba atrás dos años de estancia en Nueva York, había perfeccionado su inglés, había visitado la bolsa, tan emocionante. Había vivido momentos dulces y conocido secretos que hasta entonces habían permanecidos ocultos. 

    Pasó su última noche en Nueva York cenando con sus tíos, y se despidió de los que habían sido su familia. Fonsi se emocionó al abrazar a su tío y a sus primos. Después marchó a pasar la última noche en su piso, el que había sido suyo durante dos largos años. 

    Cuando todo estaba listo, con las maletas facturadas y subió al avión de regreso a España, el corazón le daba saltos de alegría. Cerró los ojos y recordó a su chica, ¡tenía tantas ganas de verla! Le parecía imposible que fuera cierto, pero lo era, porque estaba viajando de regreso; en su regazo un libro romántico, dispuesto para ser leído mientras el avión se ocultaba entre las nubes. 
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    Capítulo 18 

    Tres rosas rojas 

      

      

      

      

   T ras la mesa de su despacho, Adela Salcedo esperaba una visita importante. No podía seguir con aquella paciente, llevaba tratándola más de dos años y no había ningún cambio en su actitud. Más de una vez le había dicho a su padre terminar con aquellas terapias que no le servían para nada, pero el padre insistía en que siguiera tratándola. Unos golpes en la puerta le hicieron regresar a la realidad de aquellos pensamientos que le rondaban. 

    —Pasa, por favor—le dijo a su visitante, desde su posición detrás de la mesa. 

    —Buenas tardes, Adela, ¿cómo estás? 

    —Bien, gracias. Pasa y siéntate. 

    —Gracias, ¿para qué me ha llamado tan urgentemente? 

    —Quería hablarte de tu hija. No puedo seguir tratándola, no hay quien entre en su vida —susurró convencida. 

    —Tienes que seguir, Adela, aunque tú creas que no sirve de nada. 

    —Llevo dos años intentándolo por todos los medios, y choco una y otra vez con su muro, con su coraza. 

    —Aunque sea así, quiero que sigas con ella, no puedes dejarlo ahora. 

    —Somos amigos de mucho tiempo, no quiero engañarte—le decía la psicóloga, abrumada. 

    —Adela, no lo haces, sé cómo es mi hija. Tienes que seguir tratándola, tienes que seguir intentándolo, aunque creas que no avanzas. 

    —En dos años que llevo, no he visto variación alguna hasta esta tarde, por eso te he llamado con urgencia —afirmó Adela con resignación. 

    —Adela, ¿qué me cuentas? ¿Qué has visto en ella que te ha llamado la atención? —preguntó Eduardo con mucha curiosidad.  

    La mujer se alisó el cabello, echándoselo para atrás del hombro; lo miró con aquellos ojos rasgados y de mirada penetrante. 

    —Sabes que nuestras terapias son los jueves, pero esta semana la he cambiado por un problema y tu hija ha venido hoy; la ha traído tu mujer, a la misma hora. 

    —Cierto, no he podido venir yo a traerla. ¿Qué has notado en ella? —preguntó intrigado. 

    —Hoy estaba nerviosa, he notado algo raro en ella, algo que a ella le rondaba por la mente. 

    —No sé por qué, Adela —aseguró Eduardo, sin comprender qué había de diferente. 

    —No hacía nada más que mirar el reloj; le pregunté, pero no pude sacarle información, quiero que me digas qué hace Paloma en tu casa los viernes de diferente a un jueves. 

    —Ahora recuerdo —dijo Eduardo rascándose la sien—, lo que hace de diferente es que desde hace dos años recibe tres rosas blancas cada viernes.  

    —Pues debe ser muy importante para ella; no estaba a gusto sentada, se movía constantemente, inquieta y muy incómoda, eso se le notaba. 

    —Las rosas no vienen a ningún nombre, las trae un mensajero; le he preguntado y no me dice nada, lo han investigado pero el pedido se paga adelantado por meses y en una cuenta bancaria y si en la floristería lo saben, no me lo quieren decir; lo único que me aseguran es que ellos no saben quién se las envía. 

    —¿Paloma sí lo sabe?—preguntó Adela—, estoy segura de que lo sabe, si no lo supiera no estaría esperándolas tan contenta y con tanta ansiedad. 

    —No tengo idea de eso, tú sabes que ella no habla. 

    —Está bien Eduardo, seguiremos que con la terapia; voy a intentar averiguar, si ella me deja, saber quién le manda las rosas y por qué son tan importantes.  

    —Gracias Adela por tu ayuda, aunque creas que no puedes hacer nada con ella, yo sé que lo haces; estoy seguro de que tu ayuda le llega. 

    —Gracias Eduardo por confiar en mí, saluda a Pilar de mi parte. 

    —Le daré tus saludos. 

    La puerta del despacho se cerró tras la salida de Eduardo. Adela se quedó sola, pensando que, si había aguantado todo aquel tiempo con Paloma, había sido porque a su hermana le había pasado lo mismo, y quería ayudarla. Suspiró recordando aquellos duros momentos sucedidos en su casa tantos años atrás, con su hermana menor. 

    Eduardo salió de la consulta y fue a por su coche, pensando en su hija. Llegó a su casa, aparcó y al entrar en la casa su sorpresa fue monumental, vio a su hija con tres rosas sobre la mesa, pero esta vez no eran blancas, sino rojas y su hija estaba hablando con su madre; se quedó estupefacto por el cambio que se había producido en ella, Pilar sonreía.  

    Primero besó a su mujer y luego a su hija. 

    —Estoy cansado, voy a la cocina —no quiso interrumpir aquella conversación que se traían entre manos. Hacía dos largos años que madre e hija no cuchicheaban. 

    —Eduardo, Paloma y yo vamos a ir de compras mañana sábado—le dijo su mujer sonriente.  

    Eduardo estaba deseando que su mujer le contara lo de aquel cambio repentino, cuando ella entró a la cocina. 

    —Paloma me ha pedido ir a comprar ropa, ¿te lo puedes creer? —le dijo ella, aún con la sorpresa en el rostro. 

    —No es posible, ¿a qué se debe ese cambio, Pilar? 

    —No lo sé. Pero es maravilloso, Eduardo; es maravilloso, que nuestra hija esté cambiando. 

    —¿Qué habrá sido lo que la ha hecho cambiar? —le dijo pensativo. 

    —No lo sé, pero el cambio del color de las rosas ha sido lo que ha hecho que ella cambie; no hay duda, las que siempre recibía eran blancas, hasta hoy, que son de color rojo. 

    —Estoy pensado una cosa Pilar, que las rosas están llegando desde que Fonsi se marchó, ¿crees que es él quien se las envía? —preguntó Eduardo, pensativo—. Si las rosas se las manda él, entonces ha mantenido a nuestra hija con la esperanza de que alguien se preocupa por ella. 

    —Sí, Eduardo, pero eso no lo sabemos. 

    —Pronto nos vamos a enterar, seguro que sí Pilar, lo vamos a saber muy pronto. 

    —Sea lo que sea, yo estoy súper feliz —aseguró emocionada. 

    —Voy a ducharme antes de cenar —le dijo Eduardo, cansado. 

    —De acuerdo, preparo la cena. 

    El día siguiente, muy temprano, Pilar y Paloma, salieron a comprar. Era agradable volver a ver a su hija escoger ropa elegante; llegaron a un centro comercial, aparcaron el coche, allí se encontraban las mejores marcas de ropa joven; hacía dos años que no se había comprado nada nuevo. Cuando terminaron, Pilar fue a casa, mientras que Paloma se dirigió a un centro de belleza. La joven se hizo limpieza de cutis, manicura, todo lo que necesitaba, y ya en la peluquería pidió un corte moderno; con la raya al medio y el cabello sobre los hombros, la joven estaba preciosa, no parecía la misma. Aunque en su mirada se notaba una cierta tristeza; sus labios pequeños y finos, su nariz pequeña denotaban y realzaban en su bello rostro con la dulzura de su corazón. En la peluquería todas las mujeres la miraban con cierta envidia por su belleza de niña. No esperó a que su madre viniera a buscarla, al salir de la peluquería pidió un taxi. Cuando el coche la dejó en casa, sus padres la esperaban y no pudieron sorprenderse más con el resultado. 

    En ese instante, el móvil vibró en el bolsillo de Eduardo, este se apartó para hablar; cuando la llamada finalizó vio que su hija se iba a su habitación, 

    —El lunes seguro que vamos otra vez de compras —aseguró Pilar.  

    —Me parece perfecto, Pilar. 

    —Sí, estoy muy contenta hoy se ha comprado ropa muy bonita.  

    —Fonsi regresa—anunció Eduardo, muy serio. 

    —¿Cuándo? —preguntó Pilar sorprendida. 

    —El lunes. 

    —¿Tú crees que Fonsi está enamorado de nuestra hija? 

    —Sí, creo que sí; creo que se enamoró de ella el primer día que la vio. 

    —Lo que no sabemos, es si ella le va a corresponder —susurró Pilar pensativa. 

    —¿Lo dudas? Lo que ha hecho hoy demuestra que a ella también le gusta—aseguró Eduardo. 

    —No lo puedo creer, ¡con el tiempo que lleva sin ganas de vivir! 

    —Ha llegado el momento de que nuestra hija viva y se olvide de su drama—murmuró Eduardo con resentimiento, recordando el pasado. 

    —Si es como pensamos, espero que Fonsi la haga feliz, nuestra hija se lo merece. 

    —Seguro que la hará muy feliz, no te preocupes por eso, Pilar.  

    —No podemos perder la esperanza, confiemos en que sea así. 

    Aquella noche, en casa de los Gracia, se notaba algo especial, pero sus padres decidieron no comunicárselo a Paloma, sería una sorpresa para ella; cada uno de ellos esperaba que se cumpliese una agradable esperanza. 

    El lunes, antes del mediodía, llegó un taxi a la puerta del chalet. Fonsi bajó y se quedó de pie mirando la casa, mientras el taxista le bajaba las maletas que traía. Eduardo salió de la casa para saludarlo, el taxi no tardó en marchar y perderse hacia la carretera principal. 

    —¡Muchacho, qué alegría! ¡Estábamos deseando que volvieras! —Eduardo no tardó en abrazar al muchacho con mucho cariño. Fonsi venía muy elegante, vestido con ropa de marca.  

    —Yo estoy muy contento de volver. Tengo mucho que contarle. 

    —Bien, subamos el equipaje a tu cuarto, y luego vamos a tomar algo a mi despacho. Estoy deseando saberlo todo; lo primero que quiero que me digas es por qué has estado dos años en Nueva York —preguntó con curiosidad palpable. 

    Eduardo cogió una maleta y Fonsi la otra. 

    —Creo que eso es mejor hablarlo en su despacho, ¿no le parece? 

    —Sí, lo estoy deseando—dijo esbozando una sonrisa.  

    Una vez que dejaron las maletas es su cuarto, Fonsi preguntó por Paloma y Pilar. 

    —¿Paloma y Pilar, ¿dónde están? No las he visto. 

    —Están de compras, muchacho. No sabíamos a qué hora llegabas. 

    —Fallo mío, no se lo dije —asintió el muchacho. 

    —No importa. ¿Quieres una cerveza? 

    —No, gracias, vamos a hablar antes de que vengan las mujeres. 

    —Muy bien, siéntate muchacho. 

    —Lo primero, he tardado dos años porque ese es el tiempo que he necesitado para hundir a los Monte Claro. 

    —Tengo que reconocer que ha sido una operación muy bien montada, se han hecho con todas las acciones sin que se den cuenta. 

    —Sí, ahora todo lo suyo es mío. Los pisos que tienen y la mansión donde vive el padre.  

    —¿Qué vas a hacer ahora con todo eso? —preguntó Eduardo, preocupado. 

    —Reclamar todo lo que es mío. 

    —Los Monte Claro no tienen dónde ir —chasqueó la legua, pensando que Fonsi había cumplido su promesa de quitarle todo a los Monte Claro, cuando se puso a estudiar economía con él. 

    —Para ellos tengo un plan especial. 

    —Vivirán en vilo hasta que llegue el nuevo dueño a hacerse cargo de las propiedades. 

    —Eso quiero ver, que sufran. Van a pagar todo el daño que le hicieron a mi madre. 

    A Fonsi se le escapó la verdad de la causa; ya no había vuelta atrás, ahora tendría que contarle todo. 

    —¿A tu madre? —exclamó Eduardo con los ojos muy abiertos.  

    —Ya no se lo puedo ocultar. Soy el hijo de Jorge, de un Monte Claro, él fue quien abandonó a mi madre. 

    —Ahora entiendo por qué querías estudiar economía, y por qué tenías tanta rabia. ¿Cómo has podido guardar ese odio tantos años? 

    —Eduardo no lo he guardado. Me dijiste que para estudiar tenía que desechar ese odio, y lo hice; mi deseo era que ellos dependieran de mí, para que se diesen cuenta de lo que es echarte a la calle como una basura. 

    —Es tu decisión, no puedo juzgarte—dijo Eduardo. 

    —Eso me ha mantenido vivo. Luchando por algo, he tenido dinero para vivir y llevar a término todo mi plan; esto lo único que me motivaba para seguir adelante. Quería conocer a mi padre y que él no se avergonzara de mí; tenía que ser mucho mejor que él, que todos los Monte Claro juntos, así que mi tío en América me buscó un equipo, que es el que ahora administra esos valores para todos los accionistas, y yo soy el mayoritario. 

    —Tu jugada ha sido ha sido perfecta. Me gusta que seas ambicioso. Pero ten cuidado, hoy puedes estar arriba y, en pocos minutos, abajo. Una crisis brutal nos va a golpear y el gobierno lo niega. 

    Lo sé, pero tengo algunas cuentas que son inalcanzables de rastrear; por muy mal que puedan venir las cosas, creo que no tendré dificultades económicas. 

    —No lo dudo muchacho, te enseñé bien el oficio —susurró Eduardo, orgulloso, con una sonrisa. 

    —Sin duda, Eduardo—rio Fonsi con el comentario. 

    —Estoy deseando que las mujeres lleguen. Paloma seguro que se va a poner muy contenta. 

    —Por cierto, ¿qué pasó con los agresores de Paloma? —preguntó de repente Fonsi. 

    —Al único que queda vivo lo condenaron a muchos años de cárcel; el que se escapó fue abatido por un francotirador. 

    —¿Por qué motivo? 

    —Quería matar a Paloma. 

    —¡¿Qué me está diciendo?! —exclamó Fonsi, sin dar crédito a lo que escuchaba—. ¿Vino a por ella, aquí? 

    —Sí, mi cuñado lo intuyó y le puso protección. 

    —Menos mal que se dio cuenta de lo que podía hacer el maldito miserable, que no se conformó con destrozarle la vida —maldijo al delincuente con rabia contenida. 

    —Después, mi cuñado tuvo lo suyo con los medios de comunicación. 

    —¿Por qué? 

    —Polémica con la prensa; lo acusaron de matar al delincuente, comentaron que podía haberlo herido sin abatirlo… Si no te importa, no quiero hablar más del tema. 

    —De acuerdo, Eduardo. Por cierto, ¿qué es de tu cuñado, ¿cómo está? 

    —No está mal, ahora tiene una novia, más joven que él. Pilar está muy contenta, se lo aconsejó; ahora lo vemos muy poco. 

    —Es normal, todo el tiempo disponible se lo dedica a su chica—dijo Fonsi divertido. 

    Un coche llegó en ese momento a la casa. 

    —Es Pilar y Paloma, que ya han regresado. 

    —Tengo ganas de verla, después de dos años—aseguró Fonsi, que deseaba verla con todo su corazón, lo tenía palpitando en la garganta. 

    Cuando Eduardo y Fonsi salían del despacho, Pilar y Paloma entraban en el salón. Al ver a Fonsi salieron a su encuentro para abrazarlo. 

    —¡Qué guapo que estás! ¡Qué alegría que estés con nosotros otra vez, te echábamos tanto de menos! —dijo emocionada Pilar. 

    —Yo también, Pilar, yo también —le correspondió Fonsi. 

    Entonces Fonsi se fijó en Paloma, le pareció la mujer más bonita que había visto en su vida. Estaba tan guapa y elegante, que no parecía la misma. 

    —¡Paloma, ¡qué bien te veo, estás preciosa! 

    —Gracias, Fonsi. Sí, estoy muy bien—aseguró ella, con una sonrisa. 

    No se atrevía a darle un beso, pero Paloma se acercó y lo besó. Fonsi sintió, entonces, que su corazón se sofocaba. Él tan siquiera la tocó, sabía que había que tener cuidado, sabía que no estaba curada del todo de su trauma, lo vio en el fondo de sus ojos; pero tenía la intención de curarla y lo iba a conseguir con su cariño. Poco después subió a por los regalos que les había traído, eran recuerdos de Nueva York, la estatua de la Libertad en miniatura y otro monumento de importancia; un bolso de tela, tipo mochila, con una imagen y con muchos emoticonos impresos.  

    Aquella noche estuvieron hablando hasta muy tarde, porque Fonsi tenía mucho que contar. 
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     Capítulo 19 


     El secreto de Guillermo 


       


       


       


       


    A  la mañana siguiente, Fonsi pidió un taxi y le dijo a Eduardo que tenía que hacer una visita muy importante. No tardó en llegar el vehículo, que lo dejó frente al despacho Abadía. Tras llamar al timbre, Israel lo recibió y saludó con mucha alegría. 


     —¡Fonsi, qué alegría verte! ¿Cómo estás, muchacho? —le saludó, dándole un abrazo. 


     —¡Bien, gracias! Igual te digo. 


     Se abrazaron de nuevo con entusiasmo, tras lo cual Israel le puso al corriente de la situación desde que Fonsi marchó. 


     —Hice lo que me pediste, Fonsi, cada semana he estado enviando las rosasque me dijiste, a casa de los Gracia. 


     —Gracias Israel, por todas las molestias que te he dado. 


     —¡Nada de molestias! ¿Cómo te ha ido en Nueva York? 


     —Bien, estuve formándome todavía más sobre economía.  


     —Muy bien hecho, seguro que ahora eres todo un experto. Cuando me avisaste de tu llegada, me dijiste que querías hablarme sobre un tema. 


     —Sí, cuando murió Lola me dijiste que te gustaría que yo conociera a tu padre, y me gustaría hacerlo, creo que ahora es el momento de conocerlo. 


     —Tras el almuerzo, te llevo a su casa, ¿qué te parece? 


     —Estupendo —contestó Fonsi efusivo. 


     —De acuerdo, termino con una visita y nos vamos. Puedes esperarme en la sala, yo terminaré pronto. 


     —Bien, ahí te estaré esperando. 


     La espera fue más larga de lo previsto. Israel dio por terminada su visita y fue a buscar al muchacho. 


     —Esta tarde voy a regresar al despacho, un poco más tarde—dijo, dirigiéndose a su secretaria. 


     —No hay problema, esta tarde no tiene visitas pendientes —le contestó. 


     —Fonsi, perdóname porque me he retrasado—dijo Israel dirigiéndose a Fonsi. 


     —Tranquilo, no tengo nada que hacer hoy en todo el día. 


     —Vamos a comer, entonces. 


     —Vamos, pues. 


     Ambos se dirigieron a un restaurante; fue un almuerzo agradable para ambos, y, tras tomar café, marcharon en dirección a la casa de Guillermo Abadía. Mientras caminaban iban charlando muy relajados. 


     Sin embargo, a Fonsi le palpitaba el corazón con fuerza. Se preguntaba interiormente, cómo sería aquel hombre que, según su abuela describió en el diario, era su abuelo y lo enamorada que estuvo de él. 


     —Fonsi, te has quedado muy callado, ¿qué te ronda en la cabeza? 


     —No pensaba en nada—le dijo, mintiendo. 


     —¿Qué tienes pensado hacer ahora que estás en España? 


     —Pues aún no le he pensado; de momento pasar unos días libres y después ya veré. 


     —Si quieres, puedes trabajar en mi despacho, con mi hija Lara. 


     —¿Dónde estaba tu hija, que no la he visto? 


     —Ahora está de viaje, ¿pero tú la conoces? —preguntó sorprendido. 


     —Sí, la conocí cuando estábamos dando clases con el profesor Eduardo Gracia.  


     —Cierto, me había olvidado. Ya hemos llegado, esta es la casa de mi padre. No es una casa muy grande, pero para el solo tiene suficiente. 


     —¿Y tu madre? —preguntó Fonsi  


     —Ella murió hace algunos años. 


     Israel abrió la puerta, pues tenía llaves de la casa. Entraron, todo estaba muy ordenado, había pocos muebles; en el salón parecía que no hacían vida, no había televisión y, en medio, solo dos sillones y una mesa; eran los únicos elementos que lo decoraban. 


     —Papá, ¿dónde estás? —llamó Israel. 


     —¡Estoy en la sala! —contestó una voz aguda.  


     Allí estaba su supuesto abuelo, sentado en una butaca con una manta sobre las piernas y mirando por la ventana; en esa sala era donde tenía la televisión. 


     —Papá, te he traído a una persona para que la conozcas. 


     —¿A quién me has traído?—dijo, volviéndose para mirarlo. 


     —A Alfonso Antonio del Moral, el ahijado de Lola Pardo. 


     —Sí, no sé…, este muchacho tiene un aire que me parece familiar. ¿A qué se debe tu visita, joven? —preguntó el viejo Abadía. 


     —Vengo mayormente interesado por una información. 


     —¿Una información? —preguntó Guillermo, extrañado con la pregunta—. No sé qué información es esa, pero si te puedo ayudar… 


     —Quería preguntarle si usted conocía a alguna amiga de Lola. 


     —No, nunca me habló de ninguna amiga suya, solo la conocía a ella. 


     —Y si le digo cómo se llama, ¿la recordaría? 


     —Muchacho, ¿a qué juegas? Suelta el nombre de una vez, a ver si puedo ayudarte—exclamó bastante incómodo por la situación. 


     —Se llamaba Margarita—dijo Fonsi, saboreando su momento. 


     —Conocí a una joven con ese nombre, fue en mis tiempos de estudiante, se llamaba así, era muy guapa, pero no era amiga de Lola. 


     —¿Con esa chica no tuviste ningún trato de intimidad?—preguntó el muchacho. 


     —¡Qué pregunta! ¿No crees, muchacho, que la pregunta es demasiado íntima, para que te la pueda responder? —espetó receloso el viejo Abadía, muy extrañado. 


     —Necesito saberlo para decirle por qué se lo pregunto. 


     —Salí con una chica con ese nombre, pero en aquel tiempo era muy joven y no quería formalizar una relación, así que me alejé de ella. 


     —Fonsi no comprendo, a qué viene tanta pregunta a mi padre sobre una mujer de su juventud —intervino Israel. 


     —Se lo pregunto, Israel, porque esa mujer tuvo algo más que una aventura con tu padre. 


     —¿Qué sabes de ella? —preguntó nervioso Guillermo y con voz temblorosa. 


     —Lo que sé de ella, es que fuiste un canalla y que la abandonaste después de engañarla. 


     —Yo no engañé a nadie. Me acosté con ella, sí, pero ella quería casarse conmigo y yo no podía, tenía que terminar mi carrera, no podía llevarla conmigo. 


     —¿Y no pensaste que le ibas a destrozar la vida? 


     —Era una chica más de tantas, mi madre no la quería, era una simple trabajadora. Mi madre quería algo más importante para mí. Una chica distinguida, no una… 


     —¿Una qué…?, señor Guillermo Abadía—Fonsi no podía aguantar y respondió con fuerza.  


     El hombre nervioso se calló, porque un nudo le impidió hablar. Pero Israel no pudo permanecer en silencio, creyendo que su padre estaba siendo atacado por el joven. 


     —¿Qué pretendes, muchacho, acusar a mi padre de una aventura que pasó hace cincuenta años más o menos? ¿Qué pretendes Fonsi? ¡Te creía otra persona! 


     —Tengo derecho a hablarle así, porque tú no sabes nada de eso —afirmó Fonsi con genio. 


     —¡No le hables así a mi padre, te puedes arrepentir de hacerlo! —amenazó Israel. 


     —No sabes lo que tu padre hizo. Pregúntale ¿quién era Margarita del Moral? 


     Se hizo un silencio aterrador cuando Fonsi pronunció el nombre de su abuela. 


     —Papá, ¿quién era esa mujer?—Guillermo Abadía guardó silencio e Israel preguntó de nuevo—: ¿Margarita del Moral era la mujer que le mandaba el dinero a Lola, el que venía de Nueva York? 


     —La misma, la que tu padre administraba, sin saber que ella había sido su amante y luego tras un tiempo lo hacías tú —dijo Fonsi saboreando otra venganza. 


     —Lola nunca me lo dijo—aseguró el abogado, triste. 


     —Ella no sabía que tu padre había sido el novio de Margarita, nunca dijo a Lola el nombre de tu padre. 


     —¿Por qué lo sabes tú? —inquirió Israel— ¿Por qué sabes tanto de algo que pasó hace tantos años? 


     —Lo sé porque mi abuela se lo dejó escrito en un diario a mi madre, para que ella supiera de dónde venían sus raíces. Yo he tenido que ir a Nueva York para reclamar la herencia que mi abuela que le dejó a mi madre.  


     —¿Tú eres…? 


     —Sí, soy tu sobrino y el nieto de tu padre —aclaró el muchacho. 


     Guillermo Abadía se pasó la mano por la frente, comenzaba a sudar, la noticia lo estaba dejando sin fuerzas. 


     —Abuelo, la dejaste embarazada, no encontraba trabajo, pasaron hambre y con los ahorros, mi madre compró un billete para Nueva York. Allí encontró trabajo y poco tiempo después se casó con un congresista. Tengo un tío allí y dos primos. Yo era un huérfano, sin nadie en esta vida, ahora tengo una familia muy numerosa. 


     —No sé qué decir Fonsi, lo siento… —dijo Israel con hondo pesar. 


     —No tienes por qué sentirlo, tú no sabías nada de lo que tu padre hizo en su juventud. Mañana mandaré aun colaborador y todo el dinero que tú me administras pasará a mi empresa. 


     —Fonsi, piénsatelo, no tienes por qué hacerlo. 


     Guillermo estaba callado, como si la sombra del pasado lo estuviera consumiendo. La verdad había venido a su presente, sin esperarlo y le hacía tener miles de sentimientos, dolorosos y remordimiento. 


     —Israel, no quiero que trabajes para mí —afirmó, y su negativa sonó como un trueno. 


     —Fonsi lo que haya sucedido en el pasado, no tiene por qué afectarnos; no me apartes de tu vida, ahora que sé que eres mi sobrino, yo no tengo la culpa de que mi padre se portara mal con tu abuela. 


     —No tengo nada contra ti ni contra tu padre, solo quería que lo supieras. Que supieras que mi abuela tuvo una hija, tu hermana, a la que tu padre no llegó a conocer, y que murió porque otro hombre le hizo la misma putada que tu padre le hizo a mi abuela. Pero mi padre también va a pagar el abandono, ya lo está pagando. 


     —¿Por qué que tienes tanto odio y te estás vengando de lo que le pasó a tu abuela y a tu madre? 


     —Es lo que me ha mantenido todo este tiempo con ganas de luchar. Yo no sabía que tu padre era mi abuelo, pero cuando me enteré en Nueva York, lo preparé todo para que lo supieran tanto tu padre como el mío. 


     —Fonsi, ¿quién es tu padre?—preguntó Israel, deshecho. Su mejor cliente ahora resultaba ser de su sangre, de su familia. 


     —Lo sabrás a su debido tiempo. Ahora he de irme. 


     Fonsi se puso de pie. 


     —¡Fonsi, por favor, deja que siga administrando tus bienes!¡Deja que sea tu familia, que sea tu tío! 


     Fonsi miraba a aquel hombre que parecía quererlo, ser su familia. Él sí deseaba en su interior, que Israel fuera su tío y que sus hijos fueran sus primos. 


     —Está bien —le dijo—, te dejaré que sigas administrando mis bienes, pero antes de irme le voy a dar a tu padre la foto de su hija. 


     Los dos hombres se abrazaron. Luego Fonsi salió sin despedirse de su abuelo. Cuando Israel volvió con su padre le dijo: 


     —Padre, ¿qué hiciste en tu juventud? ¡Cuéntamelo! 


     —No sabía que estaba embarazada —tartamudeó Guillermo. 


     —¿No te preocupaste de preguntárselo? ¿La abandonaste sin darle explicación alguna? 


     —Me alejé de ella; le dije a mis amigos que si me buscaba que no le dijeran dónde vivía. 


     —Te buscó, ¿verdad? ¡Tú lo sabías, padre!¡Qué duro fuiste cuando ella te quería! 


     —Sí, me buscó, mis amigos me lo dijeron—dijo el viejo Abadía sin sentimientos. 


     —Me has decepcionado como persona, padre. 


     —Yo no lo sabía, no puedes acusarme, de lo que pasó —se quería justificar Guillermo Abadía. 


     —No te acuso, en lo único que pienso es en esa mujer, que tuvo que abandonar a su hija, que era mi hermana, y la dejó con Lola. Ella se fue a ganar dinero para que a su hija no le faltase de nada. Y luego nació tu nieto, papá, ¡nació tu nieto!, yo lo conocí cuando murió Lola hace algunos años ya. Estaba desvalido, sin familia, es un buen chico, cariñoso, no estudió para ser abogado es un economista.  


     —¡Déjame, quiero estar solo! —afirmó Guillermo con el corazón en un puño, ahora su hijo lo despreciaba. 


     —Dime, ¿te gustaba esa mujer? 


     —Me gustaba mucho, era hermosa, morena, pero yo ya le tenía echado el ojo a tu madre, era la chica a la que tenía que enamorar. Estaba bien posicionada, sus padres eran personas influyentes, tu abuela me decía que tu madre era la mujer que yo necesitaba para subir escalones en esta vida.  


     —¿Por qué te casaste con mi madre, sino la querías? 


     —Es largo de contar —el viejo estaba molesto porque su hijo quería saber todo lo que sucedió en su vida, y él lo que quería era olvidar el pasado, que resurgía como un volcán en erupción. 


     —¿Te casaste con mi madre solo por su posición social, porque tenía dinero? 


     —No por el dinero, también me gustaba, fui feliz a su lado. 


     —¿Y qué pasaba cuando la tenías en tus brazos, te imaginabas que era la otra? Me decepcionas, padre, no te creí tan egoísta. —Israel, cada vez sentía más rabia contra su padre, jamás se hubiese imaginado que tuviera una historia semejante, no se lo podía creer, se sentía mal con aquella historia de semejante calibre. 


     —No me juzgues, lo que hice con aquella mujer fue por vuestro bien. Con los bienes de tu madre y los míos, construiríamos un imperio. 


     —Papá ¿y el amor? 


     —El amor no se puede mezclar con los negocios —dijo en tono molesto y egoísta. 


     —Nunca me imaginé que fueras tan frío padre, toda la vida admirándote, y ahora te me has desmoronado del pedestal donde te tenía subido. 


     —Haz caso de lo que te ha dicho ese muchacho, y deja de administrarle la economía. 


     —Ese muchacho es tu nieto, recuérdalo. 


     —No es mi nieto, mis nietos son tus dos hijos. 


     —Lo que más me duele es que la despreciaste porque era pobre. 


     —Eran otros tiempos. Israel hijo mío, eran otros tiempos. 


     —Aunque fueran otros tiempos padre. Y si la querías, ¿por qué pensaste así?, eso no lo entiendo. 


     —Era humilde, una simple mujer. 


     —No era una simple mujer, si llegó a casarse con un congresista. 


     —No me importa su vida, no me importa ella… ¡Sal de aquí ahora mismo, necesito estar solo! 


     —Bien papá, como quieras. 


     Israel salió dejando a su padre solo con sus pensamientos, estos le llegaron desde un pasado lejano, cuando conoció a Margarita, una joven realmente linda, alegre, enamoradiza e ingenua. Su viejo cuerpo tembló al recordar la primera vez en que fue suya, la sentía temblar, con sus miedos, nunca había estado con ningún hombre; él fue el primero que deshojó las rosas de su pasión, regándolas con su amor sin medidas, sin protección, ¡dos locos e inconscientes, entregándose en las acaloradas noches de verano! 


     Más de una vez había recordado aquellos encuentros, cuando sus citas se consumaban en el interior de su coche, sintiendo lo más bello que ella le daba; materializando la realidad de cumplir deseo vehemente de tenerla entre sus brazos y entrar dentro de ella haciéndola suya una y otra vez. 


     Para alejarse de su lado tuvo que hacer acopio de todas las fuerzas que tenía e irse de aquella universidad. Pensaba que debía hacerlo por su madre, por su futuro, porque si seguía viéndola podrían estropearse sus sueños de grandeza, solo realizables con la mujer que le permitiría hacerle subir los peldaños de su futuro. Ahora, tras saber aquello, después de tantos años se encontraba solo, su mujer había muerto y su hijo lo había despreciado porque se sentía decepcionado por su comportamiento, de sus ojos envejecidos salieron lágrimas de arrepentimiento y de dolor. Margarita le había dado una hija y él no quiso saber de ella. Cogió la foto que Fonsi le había dejado sobre la mesa, sentía curiosidad por ver a su hija; con sus manos temblorosas agarró la amarillenta cartulina y la miró. ¡Dios, tenía el cabello rubio, como él!; su nieto tenía el cabello como el de Margarita, negro como el azabache, por un momento puso la fotografía sobre su corazón y miró hacia el techo con la vista perdida, y lloró porque nunca se había olvidado de ella, se acordaba de cada momento vivido, su sonrisa alegre, mientras la recordaba, su rostro se le apareció, ¡lo tenía tan vivo dentro de él! La vista se le nubló porque las lágrimas le impidieron seguir viendo el rostro de Margarita. 
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    Capítulo 20 

    La proposición 

      

      

      

      

   P aloma estaba mirando por la ventana, anochecía y Fonsi llevaba todo el día fuera. No sabía dónde había ido, pero deseaba estar con él, verlo de nuevo, el tiempo se le hacía muy largo. 

    —Pilar, nuestra hija está preocupada —comentó Eduardo con la vista perdida—. Lleva un rato esperándolo, no se aparta de la ventana. 

    —Fonsi lleva todo el día fuera, ¿dónde habrá ido? 

    —No lo sé. Lo único que me dijo es que tenía que hacer una gestión, seguro que es importante para él. 

    —Creo que no debería haber ido hoy, hay más días para hacer sus gestiones, ella está sufriendo —dijo Pilar, preocupada por Paloma. 

    —Espero que no sufra, ¿y si Fonsi no la quiere y es toda una fantasía nuestra? —le planteó Eduardo pensativo. 

    —Espero y deseo que sienta algo por ella, que no la desprecie. 

    —Pilar, nuestra hija aún tiene vivo el trauma de la violación, si alguien puede tener la paciencia necesaria, ese es él, de eso estoy seguro.  

    —Espero que no te equivoques. 

    —Dejemos que los acontecimientos lleguen donde tengan que llegar, y espero que nuestra hija se recupere de todas sus secuelas.  

      

    Fonsi llegó a la hora de cenar y ninguno de los tres le preguntó nada respecto a su tardanza; aquella noche, la cena fue silenciosa y el muchacho se despidió muy pronto para recogerse, marchando a su cuarto. Pasaron los primeros días y dos semanas después de su llegada, Fonsi pensaba en marcharse de aquella casa, pero no sabía cómo decirle a Paloma que se quería ir. 

    Un día en que Paloma estaba en el porche, Fonsi fue hacia ella y se sentó a su lado, en ese momento tomó una decisión, armándose de valor para poder decírselo. 

    —Paloma, ¿recuerdas lo que te dije cuando me fui a Nueva York? —comenzó a decirle suavemente, pero ella no contestó, tenía la mirada fija en el suelo y el joven prosiguió—. Te dije que te quería, que te quiero, quiero estar siempre a tu lado cuidándote. ¿Quieres casarte conmigo? —Fonsi esperó unos segundos y al no tener respuesta siguió hablándole—..Dentro de unos días tengo que reclamar mi nueva casa, en ella tú serás la dueña. Si no quieres que te toque, te juro que no te tocaré, ni dormiré en tu cama. ¿Qué me dices, quieres venirte conmigo? 

    —Sí —contestó Paloma con una voz tan baja que apenas le salía de su garganta. 

    —¡Paloma, ¿de verdad, te casarías conmigo?! —exclamó Fonsi sin creérselo, eso lo pilló por sorpresa. 

    —Sí, quiero ir contigo donde tú vayas. 

    —Hablaré con tu padre, será una ceremonia íntima sin invitados, ¿te parece bien? 

    —Sí, no quiero que venga nadie a nuestra ceremonia. 

    —Voy a decírselo ahora mismo a tu padre, no quiero esperar más, sé que está en su despacho. 

    Fonsi se levantó muy nervioso, con el corazón que le daba saltos dentro del pecho porque Paloma había aceptado su propuesta de matrimonio, fue a hablar con Eduardo; este le hizo pasar al despacho. 

    —Hola Fonsi. 

    —Hola… 

    —Tú dirás, parece que vienes muy nervioso, ¿qué te ha pasado muchacho? —preguntó Eduardo intranquilo. 

    —¡No… sé… cómo… empezar, Eduardo! —Fonsi balbuceaba con voz temblorosa. 

    —Suelta lo que sea de una vez, muchacho, me tienes impaciente.  

    —¡Quiero casarme con Paloma! 

    Eduardo se quedó mudo, guardó silencio; Fonsi pensaba que le diría que no, que Paloma no estaba recuperada como para casarse.  

    —¿Estás seguro de eso? —fue lo que de su boca pudo salir, porque le embargaba la emoción. 

    —Lo estoy, estoy muy seguro de lo que digo. 

    —Sabes que ella no está bien, su psicóloga me lo ha confirmado. 

    —Lo sé, y no voy a intentar nada hasta que ella me lo pida. 

    —¿Se lo has pedido ya a mi hija? —le preguntó inquieto y temeroso. 

    —Sí, y me ha dicho que quiere venirse conmigo. 

    —¡Qué sorpresa me das! Casi no me creo que haya aceptado tu proposición —dijo medio incrédulo, ya que pensaba que Paloma jamás podría amar a un hombre tras lo sucedido. 

    —Si le digo la verdad, yo pensaba lo mismo. 

    —¿Dónde vais a vivir? —preguntó Eduardo. 

    —Ha llegado el momento de reclamar la casa de los Monte Claro. 

    —Pues cuando me digas preparamos la ceremonia, supongo que no la querréis a lo grande. 

    —Paloma no quiere invitados y yo tampoco —afirmó el muchacho. 

    —Lo suponía, sabía que ella lo iba a pedir así, será una boda íntima. Voy a comunicárselo a Pilar.  

    Eduardo salió y Fonsi se quedó sentado, aún le temblaban las piernas y todo el cuerpo, estaba nervioso, en su mente solo cabía el pensamiento de que ella quería casarse con él.  
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    Llegó el día de la ceremonia, que se redujo a asistir al juzgado y firmar en el libro de acta y el juez los declaró marido y mujer y después de aquella sencilla ceremonia los cuatro marcharon a almorzar a un restaurante; por la tarde los novios se dirigieron hacia la casa de los Monte Claro. El taxi los dejó en la misma puerta, entraron los dos juntos en la casa; allí, en la entrada se encontraba toda la familia Monte Claro y los criados, con sus maletas listas para marchar. Fonsi se acercó a Cristina. 

    —Cristina, por favor, recoge tu maleta y sube a tu habitación, necesito de tu conocimiento y no finjas más tu embriaguez, eres muy importante para mí —le dijo en voz baja al oído. 

    —¿Yo, señor…? —fue lo único que Cristina articuló a decir.  

    —Uno de vosotros —dijo Fonsi dirigiéndose a los criados—, subid la maleta de la señora Cristina a su habitación y las mías también, y que me arregle la habitación del señor Jorge, la quiero para mí. 

    Los criados subieron el equipaje y Cristina fue hacia su habitación tras los criados. 

    —Ella no se puede quedar, se viene con nosotros—protestó Jorge. 

    —¡Las normas en esta casa las pongo yo! —dijo elevando el tono de voz Fonsi, dejando callado a Jorge; luego se dirigió a los criados, estando todos ya presentes tras haber subido todo el equipaje. 

    —Vosotros, no vais a marchar a ningún sitio; hay que preparar la cena y a quien corresponda de vosotros que arregle una habitación para el señor Jorge, una destinada a los invitados. 

    —¿Eso qué quiere decir…? —articuló Jorge, que no comprendía nada de lo que estaba sucediendo. 

    —De esta casa solo marcharéis cuando yo lo diga; y tú, Mercedes, ve a tu cuarto, os quiero aquí a la hora de la cena, después diré lo que tenéis que hacer. 

    Fonsi y Paloma subieron las escaleras, dejando a Jorge y a Mercedes con la boca abierta. Ya en el rellano de la planta superior, Fonsi se dirigió a Paloma: 

    —¿Te has dado cuenta de cuánta armadura hay en la escalera? —le susurró, con una idea perversa en la mente. 

    —Sí, y no me hacen mucha gracia, son intimidatorias —le contestó la joven. 

    —¿Sabes lo que he pensado hacer con ellas? 

    —No, ¿qué has pensado hacer? 

    —Pues me gustaría que mis hijos jugaran con ellas y las tirasen escaleras abajo, de forma que las abollaran y que liasen un gran estruendo de lata—al decir esto, Paloma soltó con una sonora carcajada que le salió desde el fondo de su corazón—. ¿Te ha hecho gracia lo que he dicho? —le preguntó divertido. 

    —¡Sí, es que tienes unas cosas…! Las estatuas son antiguas, tienen un valor incalculable, no puedes permitir que tus hijos las tiren por la escalera. 

    —Ahora me río yo de ti, Paloma. Pues sí que me encantaría que eso pasara, disfrutaría como un enano, más que mis propios hijos—soltó otra carcajada. 

    Siguieron por el gran pasillo, Cristina estaba esperando en la puerta de su habitación y los hizo entrar. Ya dentro, Cristina le dijo: 

    —Lo he pensado mucho y te pareces a una joven que vivió aquí durante un tiempo, es tu madre—le confesó con añoranza. 

    —Ella era mi madre, sí. 

    —¿Era…? 

    —Sí, murió al darme a luz. 

    —¿Se fue embarazada de aquí? 

    —Eso no te lo voy a decir. 

    —No importa, no puedes negar que es tu madre. Dime otra cosa, ¿cómo has hecho para quitarnos todas las inversiones? 

    —Lo hice como lo hubiese hecho tu marido—dijo el joven mirando a la anciana. 

    —¿Acaso crees que no sé qué tu modus operandi ha sido muy parecido? 

    —¿Y la mujer de Jorge? No la he visto —preguntó curioso.  

    —Ella los abandonó a la primera de cambio, cuando se acabó el dinero. 

    —Eso le pasa por cambiar a una mujer de origen humilde por una de esas delicadas de la alta sociedad. 

    —No culpes a tu padre de todo lo sucedido, él no tuvo toda la culpa, sino que también fue de Mercedes. 

    —Da igual de quien fue la culpa, lo pasado, pasado está, y no lo defiendas porque su destino está en mis manos. 

    —¿Qué vas a hacer muchacho?, intuyo que nada bueno —pronunció Cristina sabiendo que el chico tenía la vida de aquella casa en sus manos y no se imaginaba lo que podía llegar a suceder. 

    —Voy a mi habitación, mi esposa está muy cansada—Fonsi quiso zafarse de Cristina porque su rabia iba en aumento. 

    —¿Sabes dónde está tu cuarto? —preguntó Cristina con buenas intenciones. 

    —No es necesario, conozco esta casa palmo a palmo —aseguró Fonsi. 

    —Antes de irte contéstame a una sola pregunta, ¿por qué me has dejado en tu casa? 

    —Te he dejado porque quiero que enseñes a mi esposa los protocolos de sociedad, igual que hiciste con mi madre. Tendré que organizar alguna fiesta y me gustaría estar a la altura, tanto ella como yo. 

    —Cuenta conmigo para todo. ¡Tienes tanto parecido con tu madre!, lo que pasa es que ella era rubia y tú eres moreno. Pero tu forma de mirar y tu expresión son las de ella, será como hacerlo con mi buena amiga Noelia. 

    —Voy a descansar, luego hablamos —cortó Fonsi, que salió de la habitación cogido de la mano de Paloma. 

    Al entrar en su habitación de ambos, Fonsi observó que era tal como su madre la había descrito en su diario. Las maletas estaban allí dispuestas en un lado del cuarto. 

    —Perdona haberte dejado un poco de lado, al tratar con esta gente—Fonsi le dijo a Paloma cariñoso. 

    —No importa, tienes que ordenar lo que quieres hacer con los habitantes de la casa. Pero ellos se iban a marchar y tú los has retenido, ¿qué vas a hacer ahora, los vas a echar de aquí? 

    —No quiero echarlos de esta casa, quiero que vivan aquí, pero bajo mi mando. 

    —Tienes buen corazón. 

    —No tengo buen corazón, Paloma, los quiero humillar. 

    —¿Por qué, Fonsi? —preguntó Paloma preocupada.  

    —Porque Jorge es mi padre; él fue muy cruel, abandonó a mi madre y por su culpa ella murió. 

    —Lo siento, no lo sabía. 

    —No te preocupes, los he arruinado, los dos años que estuve en Nueva York sirvieron para ejecutar mi venganza. 

    —Me das miedo cuando hablas así —dijo Paloma bajando la cabeza. 

    —Lo siento Paloma, no tiene por qué preocuparte; yo no les voy a devolver el daño que ellos sí hicieron, quédate tranquila, no los voy a echar fuera de esta casa. 

    Fonsi se dio cuenta de que tenía que hablarle sin ningún tono de odio, pues ella se alarmaría y se preocuparía. Dejó la conversación y se fue hacia la ventana, miró hacia aquel jardín que le había descrito su madre; entonces, lo que hizo Paloma le dejó sin sangre en las venas, no se lo esperaba; ella llegó a su lado y puso la cabeza en su brazo, a él se le paró el corazón en aquel instante, no sabía qué hacer, si rodearla por la cintura, besarla o acariciarla, se quedó cortado. 

    —Paloma, no voy a hacer nada que tú no quieras —ella, en silencio, lo rodeó por la cintura y Fonsi la acurrucó entre sus brazos—. Te quiero, mi amor, pero esperaré hasta que me digas que quieres estar conmigo. 

    —Quiero estar contigo —esas palabras no las esperaba—. Sí, quiero estar contigo, eres mi marido.  

    Estaba emocionado, podía besarla, ella se lo había permitido. La besó en los labios, en el cabello, suspiraba con cada beso que le daba; su deseo y su excitación iban en aumento. 

    —Tengo miedo, muchas noches tengo pesadillas. A veces sueño con lo que sucedió que aquella noche —le confesó Paloma. 

    —No pienses en eso. Solo confía en mí.  

    —Confío en ti, pero no sé cómo voy a reaccionar. 

    —No te haré daño. Si te sientes mal dímelo, solo tienes que decirme que pare y yo pararé, me separaré de tu lado, te dejaré tu espacio. 

    Ella buscó su boca y Fonsi se perdió en ella con suavidad. No quería asustarla, poco a poco aquellos besos se hicieron más apasionados hasta que se denudaron y él la llevó hasta la cama y, con suavidad, consumó el ardiente deseo de tenerla en sus brazos, el deseo que le quemaba, el deseo que tanto hacía necesitarla, la dicha de amarla y de estar dentro de ella. 

    Paloma se estremeció entre sus brazos y, abrazada a su marido, se quedó con la cabeza en su pecho, sintiendo el corazón de Fonsi galopar, había sentido un placer olvidado para ella, había vivido bajo el miedo de recordar la violencia que sufrió, pero despacio y poco a poco se había enamorado de él. Dentro de ella, en silencio, había luchado contra su trauma. Fonsi, la había amado con ternura y ella se había sentido segura a su lado. Ahora dormida sobre su pecho, soñaba, y él le acariciaba el cabello, la miraba, sintiendo un inmenso amor hacia aquella chiquilla de la cual él se enamoró nada más verla y por la que sufrió en silencio por el dolor de no poder acercarse, y por los celos al verla con su novio. 

    Recordó aquel terrible suceso que la llevó a meterse en sí misma, sentía su dolor en aquellos momentos y estuvo a su lado en esa terrible etapa de su vida.  

    Entonces, Fonsi tuvo claro que esos malos recuerdos tenían que ser desechados, era el momento de pensar en el futuro y en ser feliz con ella, disfrutar a su lado. Con esos pensamientos se quedó adormilado cuando unos golpes lo despertaron, escuchó a un criado llamarlo. 

    —Señor, la cena está lista. 

    —Vamos enseguida—le respondió. 

    Paloma se despertó y desperezó, acurrucándose un poco más en Fonsi. 

    —¿Has escuchado?, nos llaman para la cena. 

    —Podíamos comer aquí, ¿no te parece? —le pidió ella poniendo caritas. 

    —No mi amor, no podemos hacer eso, son nuestros invitados, nos esperan. 

    —¡Cierto, me visto rápido! —confirmó ella con desgana. 

    Paloma se levantó y aunque sin ganas, se dispuso a vestirse, no deseaba bajar ni estar con aquella gente, pero hizo un esfuerzo por su marido, abrió la maleta y cogió un vestido. Después sacó su neceser y peinó su cabello. 

    Este cuarto de baño es muy grande—le dijo Fonsi. 

    —Luego, después de la cena me ducharé y colocaré la ropa en este gran armario —sonrió mirando el inmenso armario. 

    —Luego lo hacemos los dos juntos, ahora vamos a ver al personal—dijo Fonsi deseando estar junto a ellos. 

    —Me mantendré callada, no te molestaré —susurró Paloma. 

    —No tienes por qué hacerlo, eres la dueña de esta casa y los criados están a tus órdenes. 

    —Me va a costar trabajo aceptar que la gente me sirva —musitó la joven poniendo los ojos en blanco. 

    —A mí me pasa lo mismo, pero debemos acostumbrarnos mientras tengamos tanto servicio; además, esta casa es muy grande y se necesita a todo el personal para mantenerla. ¿Lista, mi amor? ¡Pues vayamos! 

    —Sí, vamos a ver qué nos sirven de cena —dijo esbozando una leve sonrisa. 

    —¡Seguro que buena! 

    Cuando llegaron al comedor todos los estaban esperando de pie. Fonsi se dirigió hacia el lugar de preferencia, la mesa era larga, le dijo a Paloma que se sentara a su derecha, reservando su izquierda para Cristina; a continuación, se sentaron Mercedes y Jorge. El silencio y la tensión que había en el ambiente se podían cortar.  

    —¿Qué hacemos nosotros aquí? —fue Mercedes la que habló primero, rompiendo el silencio. 

    —¿Tenéis a dónde ir? —preguntó Fonsi. 

    —Tenemos amigos—le respondió la mujer. 

    —Siendo tan orgullosa, ¿no te da cosa irte y que vean que estás arruinada? Porque, según tengo entendido, no quisiste a una novia de tu sobrino, porque según tú era mala gente, de clase humilde y no tenía dinero —dijo poniendo todo el sarcasmo que pudo. 

    —¿Qué sabes tú de eso?, ¿quién te lo ha dicho?¿Cristina? 

    —Cristina no me ha dicho nada. ¿Sabes una cosa, Jorge? —se dirigió a su padre—, tu tía se alió con la madre de Victoria, para que aborrecieras a Noelia del Moral y te cansaras de ella y créeme que lo consiguió. 

    —No te permito que sigas insinuando nada de mí —bramó Mercedes, humillada. 

    —¿Cómo sabes tú el nombre de Noelia? —ahora era Jorge el que le preguntaba, pidiéndole explicación de aquello. 

    —Lo sé y basta. Sé que fue tu amante, la cambiaste por Victoria, créeme, ella no te hubiese dejado al acabársete el dinero. 

    —Dime, ¿qué sabes de ella? Yo nunca llegué a saber nada más de ella—dijo muy alterado. 

    —¿Acaso la buscaste? Solo querías estar con Victoria, la educada, la señorita bien educada que te cazó. Tú eras su trofeo, la que te buscó tu tía para que te separaras de Noelia, ¿o no fuiste tú el que aquella noche, de hace unos 27 años, la echaste de tu lado? 

    —¿Por qué sabes todo eso, ha sido Cristina la que te lo ha contado?, es una lenguaraz—dijo Jorge, que nunca le había tenido aprecio a Cristina. 

    —¿Te sigo contando cosas de tía Mercedes?¿Sabes, Jorge?, ella se vino a vivir aquí para criticarla delante de ti y la humillaba cada vez que podía, la mandaba a buscar agua a la cocina y luego decía que no servía para ser la dueña de esta casa. 

    —¡Basta, no tienes que hablar así de mí! ¡No me conoces! —gritó Mercedes muy alterada. 

    —Te conozco más de lo que tú crees, sé todas las conspiraciones que hiciste contra la pobre Noelia. 

    —¿Tú hiciste todo eso por separarme de ella?, dímelo tita—le pidió Jorge, pero Mercedes guardó silencio. 

    —¿Ves, Jorge?, su silencio la delata—Fonsi seguía sacando todo lo que podía para desenmascararla, su gozo iba creciendo a medida que la tía Mercedes se encontraba más acorralada. 

    Los platos eran retirados sin apenas haberlos tocado, solo Paloma comía a gusto y Cristina que saboreaba la venganza de Fonsi, estaba eufórica viendo cómo Mercedes se veía entre la espada y la pared. 

    —¡Mercedes, ¿todo lo que dice él es cierto?! —exclamó Jorge, interrogándola, pero ella siguió guardando silencio. 

    —No te lo va a decir, porque todo lo orquestó ella y la madre de Victoria, y tú caíste en sus redes. Dime, ¿qué es lo que te dio más Victoria que no Noelia? 

    —No lo sé, todo sucedió muy rápido, cuando se lo dije aquella noche no hizo falta muchas explicaciones, pensaba que se iba a echar a llorar, pero me facilitó las cosas, todo sucedió bien, sin llanto, sin implorarme que la dejara conmigo. Noelia se marchó, sin esperar al día siguiente. 

    —¿Cómo se iba a quedar, si la echaste de tu lado como a una furcia? 

    —Nunca pensé eso de ella, no era una furcia. ¿Y tú quién eres para saber tanto de ella? —Jorge se defendía de aquella batería de preguntas que iban para él. 

    —Es su hijo. ¿Es que no te has dado cuenta de su parecido?, ¡qué pobre idiota eres Jorge! —dijo Cristina, cayendo como un jarro de agua helada sobre Jorge y Mercedes, mientras que ella se sentía dichosa, por primera vez victoriosa sobre los insultos que le dedicó Jorge a lo largo de su vida. 

    —¡¡¿Su hijo?!!—exclamó Jorge, atónito. 

    —Sí, soy tu hijo. Mi madre no se quedó en esta casa porque la despreciaste, la tiraste a la calle sin importarte nada, solo porque era humilde y no tenía dinero, ahora vosotros estáis en su lugar. ¡Mira, ella no pudo veros, pero yo sí! Os lo he quitado todo. 

    —No sé porque has hecho todo esto con nosotros, ¿solo por vengar a tu madre? —dijo alterada Mercedes. 

    —Sí, Mercedes, entérate, ¡por vengarla!, y para que te des cuenta de lo que es no tener dinero; la humillaste, la despreciaste y ella era buena persona, no era lo que tú creías de ella, que venía buscando la fortuna de tu sobrino. 

    —Yo no pensé eso nunca de ella, eres su hijo, pero ¿por qué te portas así con nosotros? —farfulló Jorge. 

    —¿Aún no te has enterado de nada?, ¡qué pobre infeliz eres para ser un Monte Claro! —dijo Cristina con firmeza. 

    —Yo estudié economía en la misma universidad donde estudió el primer Monte Claro porque mi madre me lo pidió a través de una carta, me dijo que estudiara para que mi padre no se avergonzara de mí —afirmó Fonsi, rotundo. 

    Con las palabras de Fonsi, otro silencio. Jorge iba atando cables y pensó que el hijo de Noelia podía ser suyo, pero no se atrevía a preguntarlo. 

    Paloma cogió la mano a su marido, la apretó y lo miró, ella había intuido que necesitaba apoyo. El joven, agradecido, le devolvió la mirada y le dio un beso en la mejilla. Nadie se atrevía hablar.  

    —Noelia se fue de aquí embarazada, por si aún no os habéis enterado —prosiguió Cristina, tenía que seguir para que todos supieran lo que pasó después.  

    —Si Noelia estaba embarazada, ¿por qué no me lo dijo? —inquirió Jorge con la cara descompuesta. 

    —Ella te lo iba a decir, tenía una sorpresa que comunicarte la noche en que la echaste; estaba muy contenta, pero tú le tenías preparada otra sorpresa a ella, la noticia de que te casabas con Victoria, y como comprenderás ella se alejó sin decirte que yo venía en camino, no te quiso molestar. 

    Jorge no tenía palabras, Mercedes se sentía morir y Cristina se regocijaba para sus adentros, muy contenta por lo que estaba presenciando.  

    —No tengo palabras… —susurró Jorge, derrumbado. 

    —Solo te pido que nos digas, ¿qué es lo que tienes pensado para nosotros? —dijo Mercedes cabizbaja. 

    —Viviréis en esta casa y trabajaréis en la empresa para pagar el alquiler. 

    —Mercedes ya no está para trabajar con el grupo —Cristina soltó una carcajada eufórica. 

    —Pues trabajará aquí, en casa, administrará las compras con los criados. 

    Otro silencio, porque no había palabras. Jorge miraba a Fonsi y se preguntaba cómo podía ser aquel su hijo, le resultaba un extraño; él que los había arruinado, pero detectaba en su expresiones y muecas a su propio padre, que había sido igual de activo y orgulloso, seguro de sí mismo; hablaba con firmeza, como un verdadero Monte Claro sin importarle nada ni a quién pisotear. 

    —Se parece a mi padre ,¿te has dado cuenta? —le dijo en voz baja a Mercedes. 

    —Sí, me he dado cuenta, cada vez que abre la boca, es como si mi hermano hablara, es como si mi hermano hubiese poseído su cuerpo.  

    —Pido permiso para retirarme —dijo Jorge, incapaz de soportar más humillaciones. 

    —¿Cómo te vas tan pronto, si aún no nos han servido el postre?—dijo risueño Fonsi. 

    —No me apetece—estoy muy cansado. 

    —Como quieras, si te vas es porque tú quieres—dijo Fonsi mirando a su padre y viendo su rostro contraído. 

    —Jorge, te puedes retirar—le dio el permiso. 

    —Yo también me retiro —agregó Mercedes. 

    —Tú también, tía Mercedes. ¿Te gustaría que te llamara tía Mercedes? —de nuevo el sarcasmo de Fonsi la humillaba. 

    —Me puedes llamar como quieras —contestó sin mucho entusiasmo. 

    —Buenas noches, mañana hay que madrugar, hay que ver cómo podemos hacer para que nuestra empresa siga generando dinero, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo —respondió Jorge escuetamente, se sentía muy desasosegado. 

    Tía y sobrino se marcharon dejando a los tres terminando el postre. Fonsi se dirigió al mayordomo: 

    —¿Hay algún licor en esta casa que nos pueda servir tras el postre? 

    —Sí, señor, hay licor de frutas y alguna crema de licor. 

    —Tráenos el licor de frutas, vamos a brindar por nuestra primera noche en esta casa y por ti Cristina, por ser la amiga de mi madre. 

    —Gracias muchacho, esta noche ha sido de fábula, he disfrutado como hacía años que no lo hacía. Por fin tienen lo que se merecen, sobre todo la tía Mercedes, que es la mayor arpía que ha habitado en esta casa, y ten cuidado con ella, tiene una lengua muy venenosa. 

    —Mi madre me lo dejó escrito. A partir de mañana eres la dama de compañía de Paloma. 

    —No te preocupes, seré su amiga si ella me lo permite. 

    —Es un placer para mí tenerte a mi lado, Cristina, en esta casa tan grade creo que me voy a perder. 

    —Gracias Paloma, solo será cuestión de un día en que conozcas todos los rincones de esta casa. 

    —¡Brindemos por nosotros! —dijo Fonsi con entusiasmo. 

    —Yo también quisiera hacer un brindis por tu madre y darle las gracias por traer al mundo al nieto de mi esposo. ¡Por Noelia! 

    —¡Por mi madre!, que desgraciadamente no pudo conocerme. 

    —¿Qué pasó?—preguntó Cristina al escuchar aquello, sintiendo pena de su amiga. 

    —Murió cuando yo nací, murió de amor. Amó tanto a mi padre que no pudo soportar su tristeza. 

    —Lo siento Fonsi, siento que no la conocieras, era tan hermosa, su corazón era noble. 

    —Yo también lo siento, ahora debemos enfrentarnos a nuestro destino, ella me dejó escrito que era una cobarde, que no quería luchar por nada ni si quiera por mí. 

    —¡Tantas veces el amor nos ciega! Paloma, perdona que estemos hablando y tú no dices nada. 

    —Yo estoy tan sorprendida como todos, no sabía nada de la familia de Fonsi. 

    —Cierto, ella no sabe nada. Nos conocimos hace más de dos años y yo marché a Nueva York. Paloma se quedó aquí con sus padres. 

    —Vosotros viviréis una vida llena de felicidad, de eso estoy segura—dijo Cristina convencida. 

    —Esperemos que sea así, pensamos tener niños y llenar esta casa con ellos—lanzó Fonsi sonriendo. 

    —¡Qué alegría me dais! Ver en esta casa a niños jugando, eso sería para mí lo máximo, es lo que falta aquí. 

    —Los verás, si Dios quiere, y espero no tardar mucho, ¿tú cuántos quieres, cariño? —preguntó a Paloma. 

    —Yo, que vengan cuantos quieran —susurró Paloma. 

    Fonsi la besó en la mejilla y Cristina dijo un poco de broma: 

    —Vamos a dormir y vosotros a trabajar, para llenar la casa de niños. 

    Las carcajadas no se hicieron esperar, los tres reían a placer; mientras en la habitación de invitados Jorge escuchaba a los tres con su alegría, se sentía muy humillado; pensó en Noelia, en lo mal que se sintió cuando ella se marchó, ¡qué estúpido había sido!, si la hubiese dejado hablar le hubiese dicho que estaba embarazada y podía haber disfrutado de un hijo. Sin embargo, Victoria nunca había querido tenerlos, solo se preocupaba de su belleza. Su mente voló hacia el pasado, visualizó el rostro de Noelia olvidado por el tiempo, sus cabellos rubios, su cuerpo ardiente y deseoso, su elegancia al caminar, ¿qué le había pasado para olvidarla y que su imagen desapareciera de sus pensamientos?, se preguntó, y con la imagen de su belleza se quedó dormido. 
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    Capítulo 21 

    Algunos años después 

      

      

      

      

   L os años fueron pasando, Mercedes había muerto y Cristina era un viejecita alegre y llena de vida. Paloma se había convertido en una mujer serena, llena de felicidad, y, con la ayuda de Cristina, había conseguido ser una verdadera señora. Jorge había terminado por llevarse bien con su hijo, en el fondo Jorge estaba orgulloso de él y de sus nietos, aunque los diablillos lo sacaban de quicio muchas veces, estaba muy contento de la familia que había creado Fonsi. La casa se preparaba para celebrar un gran evento, todo estaba decorado para la ocasión. 

    Paloma recibió a sus padres que fueron los primeros en llegar a la casa, los besó nada más llegar. 

    —Hola papá, hola mamá, ¿cómo estáis? 

    —Hola cariño, ¡qué bella estás! Y los niños, ¿dónde están? —preguntó Pilar. 

    —Arriba, la niñera los tiene casi secuestrados para que no bajen, hay que tener cuidado con ellos, porque no se sabe qué puede inventar y seguro que no será nada bueno. 

    —Son unos diablillos mis nietos—aseguró Eduardo con una amplia sonrisa, disfrutando por volver a verlos otra vez. 

    —Vamos a verlos —dijo Pilar, deseando también verde nuevo a los tres diablillos. 

    —Luego nos vemos papá —dijo Paloma, serena.  

    Los invitados iban llegando y Jorge saludaba a sus conocidos, Fonsi llegó en aquel momento. 

    —¿Papá, faltan muchos invitados? —le preguntó cariñoso. 

    —No, creo que están todos, solo falta… 

    —No te preocupes papá, ve con los invitados; yo los espero, no deben tardar en llegar. 

    No había terminado de decirlo cuando un coche negro se detuvo y de él descendieron dos jóvenes y un hombre mayor. Fonsi salió a su encuentro y lo primero que hizo fue abrazar al hombre. 

    —¡Qué alegría que estés aquí! 

    —Yo sí que estoy contento de volver a verte, muchacho, ¡qué bien estás! 

    —Y tú, Rosmery, y tú Errol, ¿cómo estáis? —dijo Fonsi dando un fuerte abrazo a cada uno. 

    —Muy bien, primo. Tienes una casa muy bonita. 

    —La tuya no le envidia a esta; perdona voy a recibir a mi otra familia. 

    En esos momentos llegaba Israel Abadía y su hija Lara.  

    —Hola familia, ¡qué tal! —dijo abrazando a su tío Israel y a Lara. 

    —Bien Fonsi. 

    —¡Qué tal, Lara! Venid, quiero presentaros a mi familia de Nueva York. Rosmery, Errol, os presento a mi tío y a mi prima de España. Lara, Israel, ellos son mis primos y mi tío de América. 

    Los hombres se saludaron, y desde aquel momento Lara y Errol no se separaron. 

    —Familia, ¡vamos, quiero presentaros a mi esposa y a sus padres! Mi suegro, Eduardo Gracia, es catedrático de economía. 

    —¿Pero está aquí Eduardo? —preguntó Israel contento 

    —No te olvides de que es el padre de mi mujer—dijo Fonsi riendo. 

    —Ya, es que llevo mucho tiempo sin verlo. 

    —Hoy tienes la oportunidad. ¿Y tu hijo no está en Madrid? —preguntó Fonsi echándolo en falta. 

    —No ha podido venir, tú sabes que con el trabajo que tiene siempre está viajando al extranjero. 

    —Me hubiese gustado verle, pero bueno otra vez será—dijo Fonsi. 

    Se reunieron todo en el salón, y estaban tomando unas copas cuando una carrera de niños riendo llegaba como un tropel, porque los chiquillos tiraron las tres armaduras escaleras abajo. Los invitados se sobresaltaron, mirándose los unos a los otros y vieron como aquellos tres diablillos corrían bajando las escaleras, produciendo un enorme estruendo con las armaduras al caer. La niñera venía tras ellos, corriendo también. 

    —¡Perdón señor, se me han escapado! 

    —¡Niños, a la cama! —ordenó Fonsi mostrando su autoridad. 

    Los niños se pararon en seco con la voz de su padre y de nuevo subieron de la mano de la niñera hacia el piso superior. Fermi el viejo chófer, puso de nuevo las armaduras de pie, aquellas que estaban brillantes el día en que llegaron Fonsi y Paloma, ahora estaban abolladas. Jorge se acercó a su hijo y le recriminó, como lo hacía siempre que los niños las tiraban. 

    —Tienes unos hijos muy mal educados. ¿Cada día tienen que tirarlas armaduras de tu abuelo? Parece que te guste que tus hijos las estropeen. A mí me duele, ¿sabes?, es el patrimonio de nuestra familia. 

    —Papá, son solo armaduras, nada más que un montón de lata.  

    —¿Cómo puedes decir que son un montón de lata? Tratándose de las armaduras no se te puede hablar… —farfulló su padre, marchándose. 

    Paloma se acercó y Fonsi le guiñó un ojo, sabía que cada vez que los niños tiraban las armaduras, Fonsi se sentía feliz y dichoso. Aquel primer deseo que formuló el día en que llegaron a aquella casa fue en lo primero que pensó cuando subían las escaleras, Fonsi se reía, porque para él era una delicia que sus hijos lo hicieran y a su padre le hacía rabiar. 

      

    [image: E:\Blog soley\Portada libro otros\x María\Diario\Maquetación\rose-1367059.jpg] 

      

      

    La niñera con los niños hasta la habitación de Cristina, esta le dijo: 

    —Cierra la puerta con llave, no podemos permitirnos que estos diablillos se escapen de nuevo y molesten a los invitados. —La joven obedeció, luego se sentó en una silla a escuchar a la anciana contar sus aventuras—. Niños sentaros, Fonsi siéntate enfrente; Noelia, tú en este lado; y la pequeña Paloma a mi izquierda, a este lado. Voy a contar una historia muy bonita, es la del conde de Monte Claro. 

    —¿Quién era el conde Monte Claro? —preguntó Fonsi que era el mayor. 

    —Él era mi marido, vuestro bisabuelo Monte Claro. Era un hombre alto y moreno y tenía esta casa. Se casó con una mujer muy bella, pero murió muy joven. Tuvo solo un hijo, Jorge, vuestro abuelo; luego me conoció a mí y me casé con él cuando era yo era una jovencita. 

    —¿Por qué te casaste con un viejo? —Fonsi le hizo la segunda pregunta, y Cristina se quedó con la boca abierta, los niños cada día la sorprendían más—. No era tan viejo, era madurito. 

    —Sí, era tan mayor que mandaba en ti—dijo Fonsi curioso y con preguntas comprometidas. 

    —No, no mandaba en mí; él me respetaba porque el conde Monte Claro era todo un caballero. 

    Cristina fue contando la historia familiar y los niños, de momento, se fueron quedando durmiendo. Entonces, la niñera los fue llevando a sus dormitorios y después se quedó allí con ellos. Cristina sonrió con las ocurrencias de los hijos de Fonsi, sobre todo las del mayor que era un diablillo encantador. Se sentía muy satisfecha, después de tantos años en aquella casa, había vivido los días más felices de su vida tras la llegada del hijo de Noelia. Se tendió en la cama y suspiró contenta. 

    Mientras, la música de la fiesta llenaba todos los rincones de la casa.  

    En el salón, los invitados bailaban, había mucha gente relacionada con el mundo de la economía y de las grandes empresas. 

    Israel se sentía a gusto con su hija y con la familia americana de Fonsi. 

    Eduardo hablaba con Jorge, su consuegro, muy animados. Mientras, Fonsi y Paloma bailaban. Después la tomó de la mano y salieron al jardín a tomar un poco de aire fresco. 

    —¿Te gusta la fiesta, mi amor? 

    —Sí, pero tú sabes que prefiero estar contigo y con mis niños. Eso es lo máximo para mí. 

    —Mi vida, yo también lo prefiero, pero hoy era una noche muy especial. Hemos conseguido juntar aquí a todas nuestras familias. ¿Te imaginas yo que era un huérfano, y que ahora tengo tres familias?, además de la mía propia y de tus padres. ¡Soy el hombre más afortunado del mundo! 

    —Yo sí que soy afortunada de tenerte y de agradecerte todo tu amor—dijo ella, besándolo en los labios. 

    —Es un agradecimiento mutuo, todo lo que me has dado es lo máximo a que yo podía aspirar cuando te veía con Pedro y sentía aquellos celos, unos celos que se apoderaban de mí. Me enamoré de ti desde el primer momento. Eso es el destino—le dijo, ya que Fonsi creía en él. 

    —Sí, es el destino, como el de las novelas románticas que me lees —susurró ella con picardía, mirándolo.  

    —Sí, Paloma, no dejaré de leerte nunca, me gusta hacerlo —le dijo cogiéndola de las manos y besándoselas. 

    —Ni yo te lo voy a permitir, quiero que me leas esas historias de amor que te gustan y que a mí me encanta escuchar cada noche. 

    —La historia más bonita de amor, no es la de las novelas, sino la nuestra. 

    —Sí, estoy de acuerdo. La nuestra es la más bonita—sonrió Paloma.  

    Se besaron bajo la luz de la hechicera de la noche, la esfera grande y luminosa que desde el cielo iluminaba con su luz clara la felicidad de Fonsi y Paloma, después de vivir tantos acontecimientos juntos. 

    La luna se fue con su aura dorada, ocultándose entre las finas nubes del horizonte infinito…  

      

      

      

    Fin 
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    Nota de la autora 

      

      

    Queridos lectores y lectoras:  

      

    Como muchos sabéis soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes. Esta novela la comencé allá por el año 2011. La dejé y la retomé varias veces, quizás incontables; por fin, habiendo transcurrido todos estos años, la terminé durante los últimos meses de 2018.  

    Hojas rotas de un diario en Nueva York iba a ser un drama romántico-erótico. Empezaba muy llana, así que en el último año le agregué algo más de lo que tenía escrito, y espero que sea de vuestro agrado. 

    Deseo que esta novela os llene de emociones y que la disfrutéis tanto como yo he disfrutado escribiéndola. Gracias por darle una oportunidad a través de su lectura, y me haría inmensamente feliz que dejaseis vuestra valoración en Amazon. 
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    Agradecimientos 

      

    Cuando llega el momento de los agradecimientos, pienso en mi familia, que tanto me aguanta con mis locuras. 

    En especial a mi hermana Carme, que es tan apasionada de las novelas románticas. 

    A Manuel del prieto como siempre, mi amigo de letras. Por hacerme este prólogo tan hermoso. 

    Así como a mi amiga Maribel Ramos, que siempre está a mi lado. 

    A Soley  Aragonés  por todo su trabajo y ayuda. 

    A Roció rojos  que  leyó parte de esta novela. 

    También a Laura Blake por ser mi primera lectora. 

    A todos  los componentes de nuestro grupo del café literario en Fuengirola. 

    Y a todas las personas que me siguen en mis redes,  que es la esencia de que yo siga escribiendo, que me ayuda y me anima a seguir luchando. 

    A tantas personas anónimas imposibles de nombrarlas a todas, en la que cada domingo se acerca a mi puesto de libros. Me ayudan con sus palabras  y me dan ánimos a seguir con mis sueños. A todas esas  personas. Muchas gracias. 

      

    María González 
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    María González Pineda nació en Badolatosa (Sevilla), en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse, emigró a Suiza donde nació su única hija. Regresó a España en 1992 y se instaló en Coín (Málaga), donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad, hasta que descubrió la escritura, encontrando en ella la motivación necesaria para huir de estos sentimientos, que desaparecieron entre las letras. 

      

    Creció con la influencia de los romances de Corín Tellado, siendo muy aficionada al género policíaco. Es autora de varias novelas, firmadas con el nombre de M. G. Pineda, que pertenecen a la saga “Bruma oscura”, una historia familiar compuesta por cinco tomos de trasfondo policíaco y psicológico.  

    Mientras escribía la saga, también dio vida a las novelas R.R.R. y la decisión de Elsa y La Harley del diablo, esta última un thriller romántico-erótico y de suspense. Ahora tienen la oportunidad de leer Hojas rotas de un diario en Nueva York, un drama romántico sobre el karma y el destino. 

  

  

  


 

   
   
      

      

    Premios obtenidos: 

    1º Premio de poesía Conversando, en el mes de Abril 2.014. 

    2º Premio en el XVI Concurso de relatos cortos dirigidos a los colegios de Educación Permanente de Málaga con “El teléfono del amor” en el mes de Junio de 2.013. 

    1º Premio en el IV Certamen de cuentos no sexistas, de la asociación Amatistas de Coín. Con el relato “Un viaje para Lucía”, en el mes de Marzo 2.012. 

    1º Premio de dibujo y poesía en el día internacional contra la violencia de género, 25 de noviembre de 2.011 en la localidad de Coín. 

    





  


 

   
      

      

    Puedes encontrarme en: 

    Página web del autor: http://elsitiodemariaa.blogspot.com.es 

    Facebook: https://www.facebook.com/maria.gonzalezpineda 

    https://www.facebook.com/ElsitiodeMaria 

    Twitter: https://twitter.com/ElsitiodeMaria 

      

    Correo: mariagoneda@gmail.com 
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